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    Doy vueltas en la cama, una inquietud general me atormenta desde hace días, semanas. No tengo ni idea de por qué, pero cada mañana me despierto con una sensación de insatisfacción que me retuerce el estómago. Tengo un novio maravilloso, un piso pequeño pero agradable y un trabajo tranquilo. Y es por todo esto por lo que no entiendo qué me está pasando.  
 
    Sí, mi mejor amiga se encuentra en un periodo peculiar, en el que el peligro la acecha todo el tiempo, pero también tiene a dos hombres que la vigilan a la vista.  
 
    Y qué hombres.  
 
    El sonido del móvil me hace incorporarme en la cama como uno de esos muñecos de cuerda y golpear el techo. 
 
    Todavía no me he acostumbrado a dormir en un ático y de vez en cuando, cuando no estoy atento, mi cabeza y el ático tienen un encuentro cercano de tercera clase, o cuarta, o quinta... no sé cuántos chichones habré acumulado ya.  
 
    Cojo el móvil de la mesilla y me masajeo la zona dolorida.  
 
    − Cassandra, ¿qué pasa? − la preocupación acecha inmediatamente mi pecho. 
 
    − Hola Sara, siento llamarte tan pronto. 
 
    − No te preocupes, dime ¿qué pasa? 
 
    En orden cronológico, Cassandra fue atacada por un compañero que estaba loco por ella. Fue acusada falsamente de espionaje empresarial mientras trabajaba para Diamorg, la empresa de sus novios. Vio cómo se quemaba su casa y se vio obligada a vivir, primero en un coche y luego en una caravana. Acabó en manos de un proxeneta sin escrúpulos. Y finalmente fue secuestrada por no sé qué razón, pero algo tenía que ver con sus dos hombres ricos y guapos como el pecado.  
 
    Por eso, cuando me llama a horas inusuales, me espero lo peor. 
 
    − Paolo Viani está vivo. 
 
    − Viani, ¿el pedazo de mierda que te atacó? ¿El que, mientras estaba en tu casa, nos asustó tanto que tus novios me echaron de vuelta a Alemania? 
 
    − Exagerada no te echaron. De todos modos, es él. 
 
    − ¿Pero no fue asesinado? 
 
    − El laboratorio de la policía comparó el ADN del cadáver con una muestra suya y no coincidió. 
 
    − ¿De quién es el cuerpo? 
 
    − Desconocido, probablemente una persona sin hogar. 
 
    − ¿Tienes miedo de que vuelva contigo? − pregunto preocupada por mi mejor amiga. 
 
    − Sí, no... no lo sé.  
 
    Su voz vacilante me pone en crisis. 
 
    − Cassandra, me estás asustando. 
 
    − No te preocupes, Trilli, estoy superprotegida. 
 
    Cada vez que me llama por el apodo que me puso cuando trabajábamos juntas, sonrío. Según ella, soy como el hada de Peter Pan: rubia, menuda y llena de energía, lo que no dista mucho de la realidad.  
 
    − ¿Siempre estás custodiada por ese tipo de boxeador retirado?− le pregunto, recordando al hombre rudo que la protege como si fuera su propia hija. 
 
    − No, Battista fue herido durante mi secuestro. Ahora tengo otro guardaespaldas.  
 
    Oh sí, se me olvidaba, recibió una bala por ella, pobre hombre. 
 
    − ¿Y es guapo el nuevo guardaespaldas? 
 
    − Tal vez, pero no importa, no está aquí para eso. 
 
    − Bueno, el ojo siempre quiere su parte.  
 
    − Por cierto, te he llamado para decirte que también te han asignado uno. 
 
    − ¿De qué?− pregunto pensativa, imaginándome al nuevo bodiguard de Cassandra: alto, musculoso y dispuesto a sacrificar su vida por mi amiga. 
 
    − Guardaespaldas− exclama, sacándome de mi ensoñación y devolviéndome bruscamente a la realidad. 
 
    ¿Qué? De ninguna manera, necesito un patán que me siga a todas partes y espíe cada una de mis acciones. 
 
    − No hay necesidad de molestar a una persona por mí− le digo, esperando convencerla. 
 
    − No corro peligro− digo, no muy convencida. 
 
    Quizá la inquietud que siento estos días se deba precisamente a la sensación de inseguridad que se ha colado en mi mente desde que viví con ella el acecho de Viani.  
 
    Aquella noche su colega vino a la roulotte de Cassandra para espiarnos. Merodeó largo rato por los alrededores de la casa rodante, como una hiena cerca de la guarida de una probable presa en busca de un sabroso bocado.  
 
    Todavía me dan escalofríos al recordar aquello, evidentemente pasé por alto las secuelas emocionales que aquella mala experiencia dejó en mi interior. 
 
    − Es mejor no arriesgarse y, de todos modos, es demasiado tarde, ya se ha ido− dice, aliviando el peso que me aplastaba el pecho. 
 
    En general, no me molesta la idea de que un hombre grande me proteja y vele por mí. 
 
    − Vale, espero que al menos no sea como Battista− exclamo, intentando sonar despreocupada. 
 
    Cassandra ya tiene tantos problemas, que no quiero añadir la preocupación por mi seguridad sobre sus hombros. 
 
    − No sé quién te ha enviado, pero es irrelevante− dice en un tono seguro y seco que habría utilizado Steven Diamond, el más intransigente de sus hombres.  
 
    Probablemente sólo esté informando de una frase pronunciada por su hombre cuando ella le pidió explicaciones. 
 
    − Puede que para ti sea irrelevante, pero te aseguro que para mí es muy importante− le digo intentando no parecer preocupado y asustado. 
 
    − Sara, por favor, esto es serio. 
 
    Oigo en su voz toda la angustia que siente por mi situación, no puede soportar la idea de haberme puesto en peligro y por eso intento tranquilizarla.  
 
    − Lo sé, Cass, no te preocupes, intentaré seguir sus sugerencias. ¿De acuerdo? 
 
    Siempre se lo toma todo a pecho, se culpa de todo y pone todo su ser en todo lo que hace, y esta es una gran virtud suya. 
 
    − Muchas gracias. Hablamos pronto. 
 
    − Hasta pronto. 
 
    Tras un rápido viaje al baño, bajo descalza las escaleras hasta el espacio abierto, donde está el resto del piso. En cuanto lo vi, me enamoré de inmediato y lo alquilé sin preguntar siquiera el precio. 
 
    Lo sé, soy impulsiva, pero cuando vi el suelo de madera, no pude resistirme.  
 
    Odio las zapatillas.  
 
    Y aquí en Múnich hace bastante más frío en invierno que en Italia, y las baldosas están demasiado frías para que pueda andar descalza, así que no lo dudé. 
 
    Me siento en la encimera de la cocina y admiro mi salón, acabo de terminar de decorarlo y ha quedado precioso, quizá demasiado llamativo, pero como vivo allí sola, no me contuve y compré todo lo que quería. El resultado es una casa muy femenina y colorida, como yo. 
 
    En cuanto la cafetera empieza a murmurar, bajo de un salto de la encimera, preparo mi taza, apago el fuego y busco algo de comer en los armarios que hay sobre el fregadero. 
 
    Una corriente de aire helado me golpea la nuca. 
 
    Siento algo detrás de mí. 
 
    Una presencia. 
 
    Un imperceptible crujido del suelo. 
 
    Algo extraño... peligroso. 
 
    El escalofrío del miedo me detiene en seco, se me ponen los pelos de punta.  
 
    Un momento después, un cuerpo grande y fuerte me empuja hacia el mostrador, me bloquea por detrás con sus caderas y una mano me tapa la boca. 
 
    − No grites− susurra una voz masculina profunda, mientras empuja más fuerte contra mí.  
 
    − No querrás despertar a los vecinos. 
 
    Estoy petrificada de terror, no puedo moverme, no puedo respirar, cómo he podido gritar, y cuando pone la otra mano sobre el mostrador con una gran pistola oscura empuñada en el puño, siento que me muero por dentro. 
 
    − Estoy a punto de quitarte la mano de la boca− añade murmurándome al oído. 
 
    − Y serás una buena chica, ¿verdad? 
 
    Las lágrimas me escuecen en los ojos mientras intento asentir, pero su agarre es firme y no puedo mover la cabeza.  
 
    Retira la mano de mi cara y coge el paquete de galletas que aún sostengo en el aire, las coloca junto a la pistola y me pone la mano en el costado. 
 
    Tomo una gran bocanada de aire pero luego vuelvo a contener la respiración mientras él mueve su arma delante de mi cara y la utiliza para empujarme el brazo hacia abajo.  
 
    El contacto helado del metal negro me produce escalofríos y me alejo bruscamente. 
 
    − Ten cuidado, Sara, podría apretar el gatillo por error.  
 
    En cuanto me doy cuenta de que sabe mi nombre, el terror se apodera aún más de mí, apretándome el vientre y arrancándome el oxígeno de los pulmones.  
 
    No recuerdo haber estado tan cerca del peligro en mi vida. 
 
    − ¿Cuánto crees que tardaré en hacerte daño, Sara?  
 
    La voz de mi atacante es grave y me provoca un escalofrío inquietantemente sexy. 
 
    − ¿Cuánto por sacarte de aquí?− continúa amenazador, pero su tono no es el que esperaría de una persona maliciosa, parece casi divertido. 
 
    ¿Y entonces por qué me haces estas preguntas? 
 
    ¿Para qué sirven?  
 
    ¿Intenta intimidarme o es sólo una forma de perder el tiempo?  
 
    Sea lo que sea lo que le lleva a comportarse así, debo ser capaz de escapar, pero mi atacante es musculoso y se eleva sobre mí. Además, el brazo que me rodea el cuerpo es como un tornillo de banco de acero y sus caderas apretadas contra mi espalda parecen inamovibles.  
 
    ¿Cómo puedo escapar? 
 
    Si pudiera hacerle creer que no le tengo miedo, quizá le sorprendería lo suficiente como para pillarle desprevenido. 
 
    − ¿Qué quieres de mí?− pregunto, intentando mantener un tono firme, pero mi voz sale en un débil susurro tembloroso, frustrando mi intento. 
 
    − Sólo mostrarte que eres vulnerable− dice, moviéndose para liberarme. 
 
    − ¿Perdona?− pregunto incrédula, girando la cabeza para mirarle. 
 
    Es él quien ha dado un paso inesperado. 
 
    Mi atacante enfunda su arma en la funda de la axila y mueve las solapas de su chaqueta de cuero negro para cubrirla.  
 
    − Han anunciado mi llegada, ¿verdad?− me pregunta, dejándome cada vez más aturdido. 
 
    En cuanto me doy cuenta de quién es y qué hace en mi cocina, la ira me nubla la vista y me vuelvo completamente hacia él. 
 
    − ¿Qué... serías mi guardaespaldas? 
 
    ¿Pero a quién carajo me enviaron: a Rambo?  
 
    Lo miro de pies a cabeza, no parece un guardaespaldas sino un matón. Bajo la cazadora de cuero lleva una camiseta negra ajustada, unos vaqueros igualmente negros envuelven sus musculosas piernas y en los pies calza unas botas moteras.  
 
    Con mi mirada rastreo su envidiable musculatura y en el momento en que llego a su rostro, me quedo literalmente con la boca abierta: sus ojos son muy oscuros e increíblemente magnéticos, tiene una mandíbula de fuerte carácter y una nariz recta perfectamente proporcionada a su rostro, su frente es alta y su pelo oscuro está cortado muy corto. Luego mis ojos se detienen en su boca, carnosa y bien dibujada, en ese momento sus labios se estiran y me encandila una increíble sonrisa. 
 
    − ¿He pasado la prueba? 
 
    Siento cómo se me sonroja la cara y, al cerrar la boca, recuerdo por qué estoy furiosa con él. 
 
    − Eres un imbécil, me has dado un susto de muerte. 
 
    En un momento vuelvo a estar atrapada entre él y el mostrador, pero esta vez me mira de frente e intento apartarle presionando mis palmas sobre su pecho mientras sus caderas bloquean todos mis movimientos.  
 
    Empujo con todas mis fuerzas, pero no consigo moverlo ni un milímetro. 
 
    − No vuelvas a atreverte a insultarme− dice con una voz que vibra de rabia. 
 
    − Pasaremos mucho tiempo juntos en los próximos días y el respeto será esencial− añade en un tono tan frío como el hielo puro. 
 
    Me pierdo en sus ojos que se han convertido en un pozo negro sin fin, donde me hundo sin poder aferrarme a nada. 
 
    − Ahora ve a hacer la maleta, nos vamos inmediatamente.  
 
    En cuanto sus últimas palabras logran atravesar el escalofrío en que me envuelve su mirada, exclamo: 
 
    − Estás bromeando, ¿verdad?  
 
    Sólo recibo una mirada severa y le pregunto: 
 
    − ¿Debería irme contigo?  
 
    Aprieta los labios como exasperado por mis constantes preguntas. 
 
    Que le jodan. No voy a ninguna parte con él. 
 
    − Esto no es una broma, Sara, prepárate para un largo viaje. 
 
    − Olvídalo. 
 
    Veo que la impaciencia altera sus facciones y se lleva las manos a ambos brazos, como si estuviera tentado de sacudirme. 
 
    − Será mejor que te vayas si no quieres salir vestida así− sugiere, utilizando un tono tranquilo, como si hablara con un niño pequeño.  
 
    O una mujer un poco estúpida. 
 
    − Estás loco, no voy a ninguna parte contigo, no te conozco, podrías ser una de las personas de las que Cassandra quiere protegerme. 
 
    − Soy el major Ferri− dice mirándome con impaciencia. 
 
    − Ahora ya me conoces. Vete, se nos acaba el tiempo. 
 
    Ah, bueno, ahora puedo estar tranquilo.  
 
    − Y yo soy la Reina de Inglaterra − exclamo sarcástica. 
 
    ¿Cómo puede pensar que un nombre y un rango son suficientes para apaciguarme? Supongo que realmente piensa que soy crédula. 
 
    Intento sacudírmelo de encima, intento salir del círculo de sus brazos, pero no puedo. 
 
    − Sara, deja de moverte. Si fueras un malintencionado, no estaríamos teniendo esta discusión ahora. 
 
    − Todo podría ser un engaño sólo para mantenerme callado.  
 
    No dice nada, simplemente me mira con una ceja levantada. 
 
    − ¿Puedo llamar a Cassandra para confirmar tu identidad?− pregunto esperanzada. 
 
    − No tenemos tiempo. 
 
    ¿Por qué tienes tanta prisa? 
 
    − Tienes que encontrar el momento− exclamo, fulminándole con la mirada. 
 
    − No tolero la insubordinación, Sara, por ninguna razón.  
 
    Su paciencia debe de haber llegado a su fin, porque su voz es un oscuro susurro, sus ojos están llenos de ira y su mandíbula está tan contraída que oigo crujir sus dientes. 
 
    − ¿Está claro? Me gruñe en la cara sin apenas mover la boca. 
 
    Tengo escalofríos, miedo y la duda de que no sea quien debe ser me hace temer lo peor. 
 
    − Sí, entiendo− le digo para tratar de calmarlo. 
 
    Debo ser capaz de escapar de él. 
 
    − Última oportunidad, Sara, ve a hacer la maleta− su voz ha vuelto a ser suave o más bien menos áspera. 
 
    Asiento con la cabeza y me deja pasar, doy unos pasos y, en cuanto rodeo el mostrador, corro hacia la puerta principal. Pero sólo recorro unos metros y entonces siento que me empuja bruscamente contra la pared, donde me golpeo con fuerza. Intento liberarme pero él me inmoviliza con facilidad, su cuerpo es mi trampa. 
 
    − Tú te lo has buscado − susurra, haciendo que se me hiele la sangre en las venas. 
 
    Algo me pica en el cuello.  
 
    Una aguja. 
 
    El conocimiento de lo que me ha hecho es el último pensamiento antes de que la oscuridad me envuelva. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Frío y oscuro.  
 
    Con dificultad intento moverme, pero mis músculos están débiles y entumecidos, me siento tan pesada como una roca, incluso levantar los párpados es un gran esfuerzo y vuelvo a caer en la inconsciencia.  
 
    Oscuridad helada. 
 
    Levanto una mano pero enseguida choco con un obstáculo y los recuerdos llegan con la fuerza del miedo, me levanto dispuesta a escapar de ellos de nuevo, pero choco algo con mi cabeza. 
 
    ¿Dónde están? 
 
    El terror empieza a rondarme en el vientre, cuando la imagen de dos ojos furiosos y despiadados invade mi mente y me masajeo el cuello en el lugar donde me clavó la aguja.  
 
    Me drogó. 
 
    Con las manos intento comprender mi entorno, el espacio que me rodea es pequeño e irregular. 
 
    Afortunadamente, no es un cajón.  
 
    La idea de estar encerrada en un ataúd atormentaba mis pesadillas de niña. 
 
    Una sacudida amenaza con hacerme golpear de nuevo la cabeza y el sonido de un claxon llega claramente a mis oídos, haciéndome caer en la cuenta de dónde estoy. 
 
    Están en el maletero de un coche.  
 
    − Abre, déjame salir− grito, dando un puñetazo a la puerta.  
 
    Bien cogido me empiezan a doler las manos y entonces uso los pies, pero estoy descalza y hasta esos pronto me empiezan a doler, así que me paso a los asientos y los colpedo con los hombros y las rodillas.  
 
    − Déjame salir pedazo de mierda− grito aún más fuerte. 
 
    El repentino chirrido de los frenos me empuja brutalmente contra el mamparo. El ruido de pasos y un portazo me devuelven el miedo a las venas, pero quizá sea lo que me ha inyectado en las venas lo que me hace más valiente de lo habitual, porque en el momento en que se abre el maletero y mi captor me mira furioso, solo quiero borrarle esa expresión de la cara. 
 
    − ¿Qué te he dicho de los insultos, Sara? 
 
    − ¿Que te las mereces todas?− pregunto con sarcasmo. 
 
    Su expresión se vuelve fría, incluso glacial, pero no me asusta. 
 
    − Inténtalo de nuevo. 
 
    Mi mente se queda en blanco al distraerme con su intensa mirada, no entiendo cómo unos ojos tan oscuros pueden volverse tan gélidos. 
 
    − Cuando te acuerdes, avísame. 
 
    Empieza a cerrar la escotilla. 
 
    − No, espera.  
 
    Se detiene y me mira, esperando a que le diga lo que quiere oír. 
 
    − No más insultos, lo prometo− digo, sentándome con la esperanza de que no me cierre la puerta en la cabeza. 
 
    − No, Sara, quiero que repitas la frase exacta. 
 
    Sus palabras... y quién coño se acuerda de ellas.  
 
    Mi mente sigue aturdida y mi valor líquido empieza a decaer. 
 
    Sí, claro. 
 
    − Respeto. El respeto es necesario− exclamo, orgullosa de haberlo recordado. 
 
    − Equivocada. 
 
    El portón trasero baja implacable, aunque lo empuje con las manos no se detiene y me aplasta hasta el fondo del maletero. 
 
    − Por favor, no quiero estar aquí− digo, mientras siento como si se cerrara la tapa de un ataúd. 
 
    − Última oportunidad. 
 
    Exprimo mi memoria como una naranja seca, consigo exprimir una última gota y el recuerdo se vuelve nítido en mi mente. 
 
    − El respeto es esencial−  repito, ganar libertad. 
 
    Levanta la puerta y se mueve para dejarme salir.  
 
    Me siento a horcajadas entre el maletero y la carretera, me miro los pies descalzos y luego el asfalto lleno de gravilla y basura. Luego miro su rostro, pero no encuentro piedad en él.  
 
    Qué cabrón, no quiere ayudarme y no tengo intención de suplicarle ayuda. 
 
    En cuanto mis pies tocan el asfalto, un silbido sale de mis labios. Me precipito hacia la puerta más cercana, intentando poner la menor superficie posible de mis pobres extremidades, pero en cuanto pongo la mano en el picaporte: 
 
    − Ponte delante, en el asiento del pasajero.  
 
    Vuelvo la mirada hacia él, chocando con su expresión impasible, y suavizando la voz todo lo posible le pregunto: 
 
    − ¿Puedo pasar? 
 
    − No. 
 
    Así que me veo obligada a rodear el coche descalza sobre el suelo frío y, cuando llego al arcén, tengo que caminar sobre el suelo mojado porque el vehículo está demasiado cerca del arcén. 
 
    Subo al habitáculo lo más rápido que puedo y cierro la puerta rápidamente. Me duelen los pies, levanto uno de ellos y algunas de las piedras que se me han clavado en la piel caen sobre la alfombrilla del coche. 
 
    − Límpiate fuera. 
 
    Le miro asombrada.  
 
    No quiere que ensucie su coche. ¿De verdad? ¿Es tan cínico y un idiota? ¿O sólo lo hace para ponerme de los nervios? 
 
    Vuelvo a abrir la puerta sin decir palabra y me froto apresuradamente las plantas de los pies para quitarme toda la suciedad. La operación me arranca una mueca de dolor que intento no mostrarle.  
 
    No quiero darle esa satisfacción. 
 
    En cuanto cierro la puerta, arranca el coche y me grita otra orden: 
 
    − Abróchate el cinturón de seguridad. 
 
    Me echo la mano al cinturón y un escalofrío sacude todos los músculos de mi cuerpo, sólo tengo una camiseta fina y unos pantalones cortos de algodón muy cómodos, que es la ropa que uso para dormir. 
 
    − ¿Me das tu chaqueta? 
 
    − No. 
 
    − Por favor, tengo frío. 
 
    − Podías haberte cambiado y hecho la maleta como te ordené en repetidas ocasiones− me echa en cara mientras su actitud autoritaria me hace darme cuenta de que estoy en compañía de un hombre que pertenece al ejército. 
 
    Me agacho para intentar no dispersar demasiado calor, segura de no estar en manos de uno de los matones que están arruinando la existencia de Cassandra. 
 
    − No apoye los pies en el asiento. 
 
    Muevo las plantas de los pies más allá de su precioso revestimiento de vinilo y me abrazo a las rodillas para apoyar las piernas. 
 
    − ¿Podrías al menos quitar el aire acondicionado? le pregunto no muy educadamente. 
 
    Todas sus pretensiones empiezan a cansarme. 
 
    Me echa una mirada rápida y juguetea con los mandos del salpicadero hasta que el coche deja de soplar aire helado sobre mí. 
 
    − Gracias, señor. 
 
    − De nada. 
 
    Se hace el silencio dentro del coche. Le miro de vez en cuando, es realmente muy sexy. Es tan alto que toca el techo del coche, su perfil recuerda al de una estatua griega: pero es sobre todo su boca lo que me atrae, es tan sensual y parece muy suave. 
 
    Debe ser una maravilla besarla.  
 
    Las manos sobre el volante son muy varoniles y grandes. Los músculos de sus muslos se contraen cada vez que pisa los pedales y llenan sus vaqueros de maravilla. Por desgracia, no puedo ver nada más, pero dudo que haya algo imperfecto en él. E incluso si hubiera estado allí, probablemente huiría huido tras una mirada suya. 
 
    − ¿Te gusta lo que ves?− pregunta sin apartar los ojos de la carretera. 
 
    Uy, me ha pillado. ¿Pero cómo lo hizo? ¿Tiene ojos de camaleón? 
 
    − He visto cosas mejores− respondo con condescendencia, mintiendo entre dientes. 
 
    − ¿Te refieres a tu prometido? 
 
    Mierda. Me olvidé de Alessandro, ya me habrá llamado y estará preocupado por mí. 
 
    − ¿Qué hora es?− pregunto mirando el salpicadero. 
 
    − Nueve y media− me informa lacónicamente. 
 
    Caramba, seguro que ya me ha estado buscando y debe estar flipando. 
 
    − ¿Puedo avisar a Alessandro de que no estaré en casa durante un tiempo? 
 
    Antes de responder me lanza una breve mirada, la sonrisa de sus labios se abre descaradamente y me encuentro conteniendo la respiración.  
 
    Debería declararse ilegal. 
 
    − Sólo tienes una llamada: llámale a él o a alguien de confianza para verificar mi identidad. 
 
    A duras penas contengo las ganas de mandarle a la mierda. Lo miro mal y me vuelvo hacia la ventana para reflexionar sin tener que ver su sonrisa de satisfacción. 
 
    − Entonces, ¿qué eliges?− me pregunta, aparcando en un arcén. 
 
    − ¿Por qué no puedo hacer dos? 
 
    − Porque sólo quiero darte una, Sara, y la oferta caducará en treinta segundos, después de los cuales ni siquiera tendrás esa. 
 
    Lo fulmino con la mirada, pero ¿por qué me enviaron a este imbécil, no podían haberme confiado al cuidado de alguien como Battista? 
 
    − ¿A quién podría llamar para confirmar su identidad?− pido que se entretenga y tome la decisión correcta. 
 
    − Sólo conocemos a dos personas, y ahora una de ellas está en Estados Unidos. Así que diría que la elección es obligada. 
 
    Supongo que se refiere a los hombres de Cassandra y espero de todo corazón que Jason no sea el que está fuera de Italia. 
 
    − Llámale, le digo, decidiendo impulsivamente que es mucho mejor estar seguro de quién es el gilipollas que está a mi lado. 
 
    Su sonrisa de satisfacción me lleva a pensar que no quiere que llame a Ale.  
 
    Pero, ¿por qué? 
 
    Saca el teléfono del bolsillo y, tras unos segundos, se lo acerca a la oreja. 
 
    − Soy Ferri. 
 
    Poco después añade con voz molesta: 
 
    − Estoy con Giselli, necesita que alguien confirme mi identidad. 
 
    Tras unos segundos en los que escucha, mirándome con ojos brillantes de picardía, exclama: 
 
    − Lo que era necesario. 
 
    Sus labios se estiran en una sonrisa cínica. 
 
    − Te la paso. 
 
    Descuelgo el teléfono vacilante y en la pantalla leo el nombre que no quería ver. 
 
    − Hola, Steven. 
 
    − Sara.  
 
    Su voz me hace enderezar la espalda y me acomodo mejor en el asiento: 
 
    − Siento haberte molestado, pero Cassandra me habló de un guardaespaldas y no lo parece. 
 
    − De hecho, es Major del ejército. 
 
    − ¿Por qué me lo enviaste? 
 
    − Yo no lo elegí. 
 
    − Quien lo eligió se equivocó. No necesito un soldado. 
 
    − Te aseguro que no podría esperar nada mejor. 
 
    − No me protege, sólo me maltrata. 
 
    − ¿Qué has hecho? 
 
    Parpadeo con incredulidad.  
 
    ¿Qué clase de pregunta es esa? Yo no hice nada ... tal vez entendí mal, así que le pregunto:. 
 
    − ¿Yo? 
 
    − Sí, Sara, tú. 
 
    Miro al Mayor y sus ojos son un pozo oscuro que me aprisiona en su telaraña. 
 
    − Te he hecho una pregunta −me insta Steven, despertándome de aquel encantamiento−. 
 
    − Lo siento, sí, puede que le haya insultado un par de veces pero... 
 
    La sonrisa de mi guardaespaldas se asoma y me dan ganas de agacharme para que no pueda oír mi conversación. 
 
    − Sin peros, Sara. 
 
    − Bueno, pero me asustó− le digo al hombre de Cassandra, esperando ponerlo de mi lado. 
 
    − Sin insultos y obedeciendo siempre sin rechistar. 
 
    − Pero Steven, me drogó y me encerró en el maletero. 
 
    − No me importa, Sara, sólo obedécele y no te interpongas en su camino, recordando que está tratando de protegerte. 
 
    − ¿Y por quién? Nunca me ha amenazado nadie. 
 
    − Puede que suceda, quiero oírte decir que obedecerás. 
 
    − Olvídalo, no creo que necesite este tipo de protección. 
 
    − La organización que nos persigue ya ha matado, secuestrado, sobornado y quién sabe qué más. ¿De verdad está dispuesta a arriesgar tu seguridad? 
 
    − No − susurro derrotada. 
 
    − Entonces dime que le obedecerás. 
 
    − OK. 
 
    − No, Sara, dilo. 
 
    Qué imbécil. 
 
    − Obedeceré− murmuro en voz baja, volviéndome hacia la ventana para no ser oída por el hombre a mi lado. 
 
    − Más fuerte. 
 
    − Por favor, Steven.  
 
    No quiero darle la satisfacción de oírme decir eso. 
 
    − Estoy esperando. 
 
    Qué imbécil. Son dos de una clase. Cómo lo aguanta Cassandra. 
 
    − Obedeceré a tu maldito soldado− exclamo alto y claro.  
 
    Yo tampoco sé por qué le seguí la corriente, es como si su voz no admitiera la negativa, como si hubiera una promesa subyacente de que si te atrevías a no hacer lo que te pide habría consecuencias inimaginables.  
 
    − Pásamelo. 
 
    − OK. 
 
    Me vuelvo hacia él, su sonrisa de satisfacción y la luz satisfecha de sus ojos me dan ganas de darle una patada hacia dentro y tirarle el teléfono para no arriesgarme a tocarlo. 
 
    − Dímelo− despotrica al teléfono móvil. 
 
    Su sonrisa se desvanece y sus ojos se oscurecen al escuchar lo que Steven le dice. 
 
    − No necesito tus consejos, Diamond− gruñe con vehemencia. 
 
    Poco después añade: 
 
    − Saluda a tu mujer.  
 
    Cierra la conversación y se guarda el teléfono en el bolsillo. 
 
    − ¿Por qué no puedo llamar también a Alessandro? 
 
    Me ignora, arranca el coche y mira por el retrovisor lateral para incorporarse al carril. 
 
    − Si no me oye, se preocupará. 
 
    − Una llamada, Sara. Esos fueron los arreglos. 
 
    − Pero... 
 
    − No hay ningún pero, podrías haberle pedido a Diamond que avisara a tu novio. 
 
    − No había pensado en eso. ¿Y si Ale fue a la policía a denunciar mi desaparición? 
 
    − No te preocupes por mí. No me meteré en problemas por llevarte a un lugar seguro. 
 
    − ¿Y en el trabajo? ¿Puedo al menos avisarles? 
 
    − No. 
 
    − Pero entonces lo perderé. 
 
    − Este no es mi problema. 
 
    Vaya mierda. 
 
    − Si me dejas llamar a Alessandro, le pediré que avise a la oficina... 
 
    La mirada sucia que me dirige es más clara que todas las palabras que podrían salir de sus bonitos labios.  
 
    No tiene intención de ceder. 
 
    Me acurruco sin tocar el asiento con los pies, me vuelvo hacia la ventanilla y me encierro en un silencio ofendido.  
 
    Encontraré la forma de llamar yo mismo a Ale, incluso sin su permiso. Al diablo con la obediencia.

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras viajar unos minutos, pone el intermitente y toma una estación de servicio.  
 
    Menos mal, porque tengo mucha hambre y también tengo que ir al baño. 
 
    Veo desfilar ante mis ojos la estructura y también la mayoría de las plazas de aparcamiento disponibles, para detenerme en el lugar más alejado y aislado de toda la zona. 
 
    ¿Pretende hacerme ir lo más descalzo posible?  
 
    No puede ser tan malvado. 
 
    − Extiende tus muñecas hacia mí. 
 
    Me vuelvo hacia él sin comprender sus intenciones. 
 
    ¿Por qué quieres mis muñecas?  
 
    Entonces se tensa hacia mí y yo me alejo, apretándome contra el respaldo del asiento para evitar su contacto. Abre el salpicadero y saca algo metálico. 
 
    − Brazos, Sara. 
 
    Todo se me hace evidente en cuanto suelta la maraña de acero que sostiene en la mano, quedándose sólo con un extremo entre los dedos: un par de esposas.  
 
    Le miro asombrada sin decir palabra, buscando un rastro de jocosidad en su expresión, con la esperanza de que sólo sea una broma de mal gusto. 
 
    − ¿Por qué? le pregunto cuando no encuentro ninguna. 
 
    − O estos...− y los levanta para mostrármelos bien.  
 
    − O la bota − declara con el ceño fruncido. 
 
    − La elección es tuya. 
 
    Me mira expectante y cuando levanta una ceja interrogante, hago lo único posible: le ofrezco un brazo. 
 
    Con un ruido escalofriante, me abrocha el anillo de acero alrededor de la muñeca, luego desliza el otro extremo dentro del volante y me hace señas para que me acerque al derecho.  
 
    − Tengo que ir al baño− exclamo mientras el significado de su gesto me llena de amargura. 
 
    No confía en mí. 
 
    Me muevo para estar más cómoda e inevitablemente nuestros rostros se acercan peligrosamente, siento su olor invadir mis pulmones, no es aftershave ni colonia, es algo sólo suyo, y es embriagador. Sé que él es consciente de ello, porque cuando alzo la mirada y choco con la suya, veo arder una luz inconfundible: orgullo.  
 
    Le odio. 
 
    Tras apretar la segunda anilla, se vuelve hacia la puerta y me pone en las manos una botella vacía. Me guiña un ojo y se baja. 
 
    Miro el recipiente de plástico y, con un gesto de dolor por el ruido de la puerta al cerrarse enérgicamente, me doy cuenta de lo que él cree que debo hacer con él. Le fulmino con la mirada, que él no puede ver porque está de espaldas a mí.  
 
    ¿No crees que pueda liberarme llenando esto? 
 
    − No soy un hombre− le grito. 
 
    Sé que me ha oído, pero sigue su camino sin prestarme atención. 
 
    Realmente me gustaría hacerlo en su colchoneta, no: en su asiento. 
 
    Me subo a la palanca de cambios y miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie me ve. Me bajo los calzoncillos y las bragas y me retuerzo entre el volante y el asiento para encontrar la mejor posición para mear dentro de ese agujerito.  
 
    Qué hombre sin corazón.  
 
    Juro que en cuanto pueda los haré servir todos. 
 
    Cojo el pañuelo de papel que por suerte siempre llevo en el bolsillo, lleno la botella hasta el borde y luego me recompongo. Con una sonrisa de satisfacción dejo todo lo que he utilizado en el asiento del conductor y vuelvo a mi asiento. 
 
    No pasa mucho tiempo y le veo regresar con una pequeña bolsa en la mano. Dudo, pensando que tal vez sea mejor quitarle la botella y el pañuelo sucio. Su paso es decidido, parece el de un hombre al que es mucho mejor no desafiar, pero recordando todo lo que me ha hecho pasar, me resisto y no los toco, también porque ya es tarde: ha llegado. 
 
    Abrir la cerradura y abre la puerta de par en par, no entra, no dice nada, pero veo que sus manos se cierran en puños. Se agacha hasta que sus ojos pueden clavarse en los míos. 
 
    − Lástima, te había traído el desayuno. 
 
    Saca una rebanada de strudel del paquete. Se agacha y se lo come delante de mis ojos.  
 
    Atónita, le miro con la boca hecha agua y el estómago gruñendo ruidosamente. 
 
    En cuanto termina, saca un vaso de poliestireno de la bolsa, le quita la tapa y, mirándome con satisfacción, se bebe el café que hay dentro.  
 
    Puedo olerlo y las ganas de insultarlo son tan fuertes que me muerdo el labio para no hacerlo.  
 
    Vuelve a meter el vaso vacío en la bolsa junto con el que dejé en su asiento. Se levanta y lo tira todo a una papelera cercana. 
 
    Creo que nunca conoceré a una persona más cruel que él.  
 
    Se sienta en el asiento del conductor, me suelta la muñeca, y me da una orden: 
 
    − Cuélgalo en la manilla encima de la puerta. 
 
    − ¿Perdón? 
 
    − Por cada vez que me desafíes reduciré tu libertad de movimiento. Ahora haz lo que te digo. 
 
    Le miro incrédula, no puede estar hablando en serio. 
 
    − ¿No crees que dejarme con hambre es castigo más que suficiente? 
 
    Me fulmina con la mirada y luego añade: 
 
    − Te advierto que si tengo que hacerlo, te ataré las dos muñecas. 
 
    Afortunadamente, la mano que permanece sujeta a las esposas es la derecha, así que cuando obedezco y cierro las esposas a la empuñadura, no me veo obligada a quedarme con el brazo delante de la cara o todo retorcida. 
 
    − ¿Y qué tendré que hacer para recuperar mi libertad de movimientos? 
 
    − Obedece mis órdenes, no me desafíes y, sobre todo, guarda silencio− exclama con rotundidad. 
 
    − Acabo de obedecer tu maldita orden− murmuro para mis adentros. 
 
    − Si vuelvo a oír tu voz, acabarás en el maletero. 
 
    Cierro la boca y me vuelvo hacia la ventana. Siento un nudo que me aprieta la garganta, tengo hambre, sed, frío y ya me empieza a doler el brazo. Intento mover los dedos para llevar sangre a mi extremidad, que cada vez está más fría.  
 
    Quizá era mejor que me cogieran los malos.  
 
    Un calambre me hace crispar un par de dedos, pero no me quejo. No quiero darle la satisfacción de verme dolorida por su culpa. Cuanto más lo muevo, más se agudiza el dolor, contraigo los dedos y me muerdo los labios para no dejar escapar el gemido que me sube por la garganta. 
 
    Un objeto cae sobre mi regazo: un anillo con una pequeña llave descansa entre mis piernas. Sin agradecimiento ni comentario, lo cojo y me quito las esposas. Cuando bajo el brazo y la sangre vuelve a fluir sin alteraciones, una punzada de dolor arranca un sollozo que no puedo contener y lo aprieto contra mi cuerpo, esperando a que pase. 
 
    − Masajéalo. 
 
    Su voz desencadena algo en mi interior, una ira incontrolable y, por desgracia, es demasiado para que pueda contenerla. 
 
    − Que te den− exclamo, dándole rienda suelta. 
 
    Se desvía bruscamente y se mete en el carril de emergencia, sale y en un abrir y cerrar de ojos rodea el coche. Aterrorizada, agarro la manilla de la puerta y tiro hacia mí con todas mis fuerzas, pero él la abre de par en par como si yo ni siquiera hubiera intentado sujetarla y se inclina hacia el habitáculo para desabrocharme el cinturón, luego me agarra por el brazo.  
 
    − No, espera− le digo cuando empieza a tirar de mí para sacarme a rastras. 
 
    − Por favor... −gimoteo mientras me empuja hacia la parte trasera del coche. 
 
    Abre el maletero y me levanta como si fuera una ramita. Cuando nuestros ojos están a la misma altura, se detiene para mirarme a la cara.  
 
    La furia que leo en él me deja sin aliento. 
 
    Apoyo las manos en sus hombros para repelerle o no sé, quizá para otra cosa. Me doy cuenta de que estoy excitada, de que no siento esos impulsos por otro hombre, sobre todo mientras me amenaza, pero es innegable lo que me ocurre: el pulso se me acelera y no por miedo, porque aprieto los muslos y no puedo apartar los ojos de su boca, sobre todo en el momento en que se acerca un centímetro más. 
 
    − Estoy esperando− exclama, mientras su expresión adquiere un tono más íntimo y oscuro. 
 
    − Ni siquiera sé cómo te llamas− susurro a muy poca distancia de sus labios. 
 
    No sé cómo encontré el valor para hacer semejante petición en un momento tan delicado, pero me di cuenta de que no le conocía y me salió sin que pudiera bloquearlo. Quizás sea su cercanía lo que hace que mis neuronas se vuelvan locas y que siempre diga y actúe sin pensar en su presencia. 
 
    − Dominic− revela, sonriéndome. 
 
    Vaya, qué nombre tan acertado y qué sonrisa tan bonita. 
 
    Una combinación capaz de poner mi corazón en fibrilación que debería estar prohibida. 
 
    − Lo siento Dominic, no reacciono muy bien al dolor. 
 
    Me acerca a él y su olor me envuelve, añadiendo más emociones chisporroteantes a las que ya bullen en mi interior, al menos hasta que veo destellos de ira en su mirada. 
 
    − No me impresionan tus ojos azules, Sara, ni tus lágrimas de cocodrilo. 
 
    Me tumba en el maletero, saca el teléfono del bolsillo de su chaqueta y se lo quita. Lo tira al maletero y me observa hasta que cedo y me arrodillo en el entarimado y luego me tumbo. Le suplico hasta el final, esperando que sólo sea una finta, pero su rostro no cambia de expresión, sus ojos permanecen glaciales hasta que cierra la escotilla, condenándome a la oscuridad y el frío del maletero. 
 
    Alcanzo la prenda que me ha dejado y con dificultad me la deslizo, me la pongo y siento el calor de su cuerpo, estremeciéndome. Me envuelve su perfume que penetra y me aturde y me encuentro regodeándome en su calor y su buen olor. 
 
    Sara eres una idiota. 
 
    Intento entender por qué me atrae tanto. Vale que es muy sexy, es el estereotipo del guapo y maldito, pero me encanta Alessandro y no debería derretirme cuando me mira con esos ojos intensos o me sonríe con esa boca tentadora. 
 
    Quizá sea ese síndrome que se da en algunas víctimas de secuestro... ¿cómo se llama? Ah, sí: síndrome de Estocolmo.  
 
    Seguramente debe de ser ése, decido cuando la oscuridad, el calor y el balanceo me aturden y me hacen caer en un sueño agitado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Consigo llegar a la puerta principal e intento abrirla pero le oigo detrás de mí, me doy la vuelta y en un instante me encuentro con la espalda contra la hoja de la puerta, inmovilizada por un cuerpo apretado contra el mío. 
 
    Dominic. 
 
    Jadeo cuando siento su erección contra mi vientre, me estremezco cuando se inclina sobre mí y, acercando sus labios a mi oído, murmura: 
 
    − Dime que me deseas, Sara. 
 
    Sus palabras me excitan hasta el punto de que me tiemblan las rodillas, mi respiración se agita y mi corazón late furiosamente.  
 
    − No− susurro, apoyando las manos en su pecho mientras él se mueve para mirarme a los ojos. 
 
    − Admítelo. 
 
    Su sonrisa sexy, peligrosa y llena de lujuria me atrapa, me atrapa y hace que me derrita como mantequilla al sol. 
 
    − Nunca te lo diré −declaro, sintiendo que mi firmeza flaquea bajo la carga de la excitación. 
 
    − ¿Quieres apostar? 
 
    Me agarra la nuca con una mano y, por más que intento resistirme al movimiento, acerca nuestras bocas lenta pero inexorablemente. En cuanto se tocan, un gemido erótico escapa de nuestras gargantas y separo los labios, dejándome conquistar por su lengua, pero apenas me lame sin profundizar el beso y me pongo de puntillas para tomar lo que necesito. 
 
    Dominic me detiene, aprieta su puño en mi pelo y presiona una rodilla entre mis piernas, obligándome a abrirlas para él. Su muslo empuja mi sexo y se burla de mí hasta que rompo en un sollozo lleno de deseo, al que me rindo, contoneando las caderas sometida por la intensidad de nuestra pasión. 
 
    Una necesidad voraz me invade: la lujuria se arremolina en mi interior, pero Dominic no me sacia, se niega a sí mismo, sigue besándome ligeramente sin darme el beso carnal que envenena mi mente. 
 
    El roce continuo en la parte más sensible de mí, sus ojos llenos de pasión, todo me empuja hacia el punto de no retorno. La necesidad que siento por él me llena la sangre de frenesí, escalofríos de placer recorren mi cuerpo y se derraman por mi sexo.  
 
    Finalmente su lengua se hunde en mi boca y toma el control total, con su otra mano agarra uno de mis pechos y empieza a burlarse de mi pezón con el pulgar, haciéndome contener la respiración y cerrar los ojos.  
 
    Quiero sentir su piel contra la mía, pero sobre todo quiero que me llene. 
 
    − Dilo− me ordena, interrumpiendo todo movimiento. 
 
    − Te deseo− admito, cediendo a su demanda. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Es su sonrisa satisfecha la que me devuelve a la realidad. Me despierto sobresaltada, excitada y furiosa conmigo misma. 
 
    Piensa en Alessandro. 
 
    Repito como un mantra en mi mente pero las sensaciones provocadas por ese sueño no me abandonan y mi cuerpo sigue palpitando por él.  
 
    Joder, estaba tan cerca de tener un orgasmo. 
 
    Cada movimiento, cada roce, cada contracción muscular, me recuerda hasta qué punto sigue al límite. 
 
    La escotilla se abre y su mirada furiosa me atraviesa, siento que me arde la cara e instintivamente aprieto mis paredes vaginales con tanta fuerza que corro el riesgo de gemir. 
 
    − Para, Sara− ordena con voz ronca. 
 
    Sus ojos están llenos de ardiente pasión y me siento envuelta por ese calor que alimenta el deseo que se arremolina en mi interior. Me muerdo los labios para ahogar el gemido provocado por la necesidad de sentir sus manos en mis pezones turgentes y aprieto los muslos para aliviar la sensación de vacío que me atormenta. 
 
    Dominic se inclina sobre mí y escrutándome intensamente, dice: 
 
    − Espero que el hombre que te follaba fuera alguien con derecho a hacerlo. 
 
    Debe haber oído mis gemidos.  
 
    Dios, qué pena. 
 
    − ¿Quién dice que estaba teniendo un sueño erótico?− pregunto, intentando parecer ofendida. 
 
    − Llevo años escuchando a mujeres disfrutar, Sara, pero si quieres poner en duda mi certeza, siempre puedo comprobarlo −dice señalándome la ingle. 
 
    − No, no hace falta −exclamo apresuradamente, tratando de pensar en una justificación plausible. 
 
    − Echo de menos a Alessandro y soñaba con él.  
 
    − Claro, baja y siéntate en el asiento del copiloto. 
 
    No me cree, sé que no se lo creyó pero me da igual, nunca admitiré que fue él quien me excitó.  
 
    Estoy tan decepcionada conmigo misma, nunca había traicionado a Ale ni en mis sueños más salvajes, y ahora me siento como una adúltera. 
 
    Me apresuro a bajar y con la misma rapidez subo al coche, exactamente donde él me dijo. 
 
    Me acomodo en mi asiento y me encierro en un silencio ofendido. O al menos espero que lo parezca, porque en realidad es solo la vergüenza la que sella mis labios o el miedo a leer la verdad en su rostro. 
 
    Viajamos durante largo rato mientras yo permanezco vuelto hacia la ventanilla, contemplando el panorama pasar ante mis ojos. Hasta que leo una señal de tráfico. 
 
    Frontera del Estado 
 
    − Volvemos a Italia− exclamo feliz. 
 
    Dominic no me responde pero la mía no era una pregunta sino una afirmación. 
 
    − ¿Me llevarás con Cassandra?− pregunto esperanzada. 
 
    − No− dice, hundiendo mi corazón en un abismo sin fondo. 
 
    Cruzamos la frontera sin que nadie nos pare, probablemente eligió la ruta más larga: es decir, Austria en vez de Suiza, sólo para no arriesgarse a un control. En los países no europeos hay muchas más posibilidades de que te pare la policía y él, desde luego, no quiere que lo hagan, así que: 'willkommen' Austria. 
 
    − ¿Adónde vamos? 
 
    Me mira mal, como si le hubiera pedido que me confiara los secretos de su vida.  
 
    Realmente no le gustan las preguntas.  
 
    − Por favor, Dominic, dime adónde me llevas, insisto. 
 
    − En un lugar seguro− afirma lapidariamente. 
 
    − Vaya, qué respuesta más completa − comentario picada. 
 
    Poco después de cruzar la frontera, toma una rampa y se detiene en otra área de servicio. 
 
    − Ya conoces el procedimiento, Sara− dice, cogiendo las esposas del salpicadero. 
 
    Sabiendo que comentar o protestar sería una pérdida de tiempo inútil, tiendo las muñecas hacia él. 
 
    − Devuélveme mi chaqueta. 
 
    Me desabrocho el cinturón de seguridad, me lo quito y se lo doy, él me agarra de la muñeca y una fuerte sacudida parte de ese punto y va directa a mi vientre. Me muerdo la lengua para no ceder a las ganas de suspirar mientras me aprieta las manos en el volante y, al igual que la vez anterior, le veo salir del coche, ponerse la chaqueta y alejarse con paso seguro, dejándome en un lugar apartado.  
 
    La atracción que ejerce sobre mí es sin duda la más fuerte y carnal que he sentido nunca. 
 
    Me acomodo lo más cómodamente posible y apoyo un costado en el respaldo del asiento, dispuesta a esperar su conveniencia. 
 
    − Pero mira lo que tenemos aquí. 
 
    Me doy la vuelta sobresaltada por esa voz y veo a dos chicos asomados a mi ventana mientras sonríen socarronamente. 
 
    − ¿Cómo es que estás esposada al volante?− pregunta el tipo corpulento de la izquierda. 
 
    − ¿Estás prisionera?− añade mirando mi cuerpo semidesnudo. 
 
    No contesto e intento recordar si Dominic cerró el coche antes de marcharse, pero no consigo recordar por qué el pánico ha empezado a apretar sus dedos helados alrededor de mi cuello. Esos dos no parecen tipos buenos sino malos, de hecho, sus ojos están llenos de lujuria y maldad. 
 
    Cuando el tipo de la derecha intenta abrir la puerta, asustada, me paso al asiento del conductor para alejarme lo más posible de ellos.  
 
    Cerrado, por suerte Dominic puso el seguro. 
 
    − No te preocupes, preciosa, te sacaremos enseguida. 
 
    El hombre más gordo se vuelve hacia su amigo y le guiña un ojo.  
 
    − Tengo una palanca en el camión, iré a buscarla. No tardaré− dice el flaco, relamiéndose los labios. 
 
    Empieza a correr mientras su amigo rodea el coche y se pone a mi lado. 
 
    Dominic, dónde estás... por favor, vuelve conmigo.  
 
    − No te preocupes, Franz volverá enseguida− exclama sonriendo maliciosamente. 
 
    Apretando las esposas pero sin ceder, miro hacia donde vi a Dominic por última vez pero hay desierto. El pánico ahora me sofoca con sus espirales, nubla mis pensamientos y me hace temblar como una hoja. 
 
    Miro a mi alrededor en busca de ayuda, pero no hay nadie. Se me escapa un sollozo y agarro el volante para intentar arrancarlo de la columna y escapar, pero accidentalmente toco el claxon.  
 
    La bocina... bien, alguien me oirá.  
 
    Me aferro a él y no lo suelto. Veo a Frank venir corriendo con una barra en la mano y el corazón me martillea furiosamente en el pecho mientras los ojos me escuecen por las lágrimas.  
 
    − Quita las manos de ahí, zorra, o te arrepentirás− grita el gordo, golpeando contra la ventana. 
 
    El amigo coloca la palanca entre la puerta y el pilar e intenta abrirla. 
 
    Por favor Dominic... por favor.  
 
    Toco el claxon sin parar pero no viene nadie y la desesperación me atrapa la respiración en la garganta. 
 
    La puerta cede y Franz se precipita en la cabina. Pataleo y forcejeo como una furia, pero consigue agarrarme por las piernas, tirando de mí hacia él, impidiéndome volver a tocar. Con la rodilla consigo golpearle en el costado y él afloja su agarre, permitiéndome moverme.  
 
    Fuera, el gordo se abre paso, pero al no conseguirlo, grita a su amigo: 
 
    − Déjamelo a mí. 
 
    El flaco se baja y vuelvo a darle al claxon, lo aprieto tan fuerte que chirría como si estuviera a punto de romperse y lo siguiente que sé es que el otro se lanza contra mí.  
 
    Pataleo, pero éste es mucho más fuerte y pesado que Franz, y en poco tiempo me rodea la cintura con un brazo y me empuja debajo de él. Huelo el acre olor de su sudor y una arcada de vómito me hace subir a la garganta el sabor de la bilis.  
 
    En un arrebato de asco vertiginoso, me suelto salvajemente en un intento de liberarme, pero todo es en vano, no puedo usar las manos y mis piernas empiezan a cansarse.  
 
    Mis fuerzas empiezan a abandonarme.  
 
    El miedo me hace débil. 
 
    La estridente carcajada de Franz me hace entrar en pánico. 
 
    − Finn, ábreme la otra puerta− dice, rodeando el coche. 
 
    − Venga, guapa, ya verás como te hago disfrutar− jadea mi agresor, intentando poner una rodilla entre mis piernas. 
 
    − No, no quiero. Déjame − sollozo con la fuerza de la desesperación. 
 
    Se inclina sobre mi cara para abrir la cerradura, mientras con la otra mano me rasga la camisa. Aprovecho la oportunidad y le doy un cabezazo en la garganta con todas mis fuerzas. Finn se echa atrás y se lleva una mano al cuello. 
 
    − Zorra− exclama antes de abofetearme con fuerza. 
 
    Aturdida por el dolor, pruebo mi propia sangre en la boca y me la trago junto con las lágrimas. 
 
    − Déjame. 
 
    − Mantenla quieta− ordena Franz, que se inclina sobre mí. 
 
    Unas manos engarfiadas empujan mis hombros sobre el asiento, miro sus rostros en busca de clemencia, pero allí sólo encuentro odio y obscenidad. 
 
    Finn me agarra uno de los pezones y me lo retuerce con fuerza, haciéndome tanto daño que más lágrimas me llenan los ojos, nublándome aún más la vista. 
 
    − Por favor, no lo hagas. 
 
    − Ya verás como dentro de un rato estarás pidiendo más− dice Franz, sonriendo. 
 
    Pero inmediatamente un grito agudo sale de su boca y luego sus manos desaparecen de mis hombros. Alguien detrás de él lo sacó bruscamente del vehículo. 
 
    − ¿Qué coño está pasando?− le preguntó Finn sin recibir respuesta. 
 
    Dominic se para en el hueco de la puerta abierta de par en par. 
 
    − Suéltala − gruñe amenazadoramente al chico. 
 
    Franz le atacó por la espalda y con un movimiento relámpago Dominic se encogió de hombros, le agarró por la camisa sucia y le golpeó en la cara con un potente puñetazo, haciéndole caer inconsciente al suelo. 
 
    Cuando se vuelve hacia el interior del coche, sus ojos están tan llenos de furia indomable que me asustan. Saca la pistola de la funda del sobaco y apunta a la frente de Finn: 
 
    − Te daré diez segundos para que salgas tú mismo, luego obligaré a tu amigo a limpiarte los sesos de la tapicería del coche. Sisea con una voz oscura y terrible por su ira. 
 
    Mirar por el cañón de la pistola me llena de auténtico terror y me encuentro conteniendo la respiración. Desvío la mirada hacia el chico que tengo encima y veo que una luz maligna se enciende en sus ojos un instante antes de que me apriete el cuello con una mano. 
 
    − Haz un movimiento y te la rompo− amenaza. 
 
    Entre su mano presionando mi garganta y el peso de su cuerpo sobre mis pulmones ya no puedo respirar y empiezo a ver lucecitas bailando delante de mis ojos.  
 
    − ¿Cuánto ácido tomaste para creerte más rápido que una bala?− pregunta Dominic, mientras una sonrisa maligna se dibuja en sus labios. 
 
    El agarre en mi garganta aumenta y mi visión comienza a nublarse y distorsionarse, pero puedo ver claramente el dedo de Dominic moviéndose lentamente en el gatillo. 
 
    − Vale, vale, voy a bajar. 
 
    Se separa de mi cuello y se arrastra hacia la puerta del pasajero.  
 
    Por fin puedo respirar de nuevo y tomar una gran bocanada de aire, viendo a mi atacante salir de la cabina. 
 
    − Llévate a tu amigo y piérdete− ordena Dominic, manteniendo su arma apuntándole en todo momento. 
 
    − Ahora− añade en tono amenazador. 
 
    Finn rodea el coche con las manos en alto y se acerca a su amigo, lo levanta en peso y lo pone de nuevo en pie, pero Franz está demasiado aturdido y no puede mantener el equilibrio, su cara es una máscara de sangre, mientras que la del otro está llena de terror. Le rodea la cintura con el brazo y arrastrándole por el peso se aleja, sin dejar de mirar por encima del hombro a cada paso. 
 
    Dominic sigue apuntándoles hasta que desaparecen tras la esquina de un edificio, entonces enfunda su arma y se gira hacia mí. Se agacha y se inclina para desatarme las manos. 
 
    − Lo siento, Sara.  
 
    Me arranco las esposas y me acurruco en el asiento, me abrazo a las piernas y escondo la cara entre las rodillas. Estoy asustada, pero también enfadada. 
 
    Estoy temblando y un sollozo atraviesa la barrera de mis labios apretados. Entra en la cabina y con un chasquido me desplazo al otro asiento, cubriéndome con las solapas de mi andrajosa camisa. 
 
    − Mírame, por favor− me dice con voz amable, pero no lo hago. 
 
    No puedo. 
 
    Lentamente levanta una mano y me coge de la barbilla para levantarme la cara hasta que nuestros ojos se encuentran en los del otro. 
 
    − Por tu culpa no pude escapar − susurro en voz baja. 
 
    − Lo sé. 
 
    − No pude llamarte− le digo, perdiéndome en sus ojos llenos de pesar. 
 
    − Me llamaste, tocando la bocina. 
 
    − No podía defenderme − me estremezco. 
 
    − Te defendiste como una leona, lo hiciste muy bien. 
 
    − Eso no es cierto, si no hubiera llegado...− y un sollozo sacude todo mi cuerpo, seguido inmediatamente de un estremecimiento. 
 
    − Pero he llegado y estás a salvo− dice mientras se quita la chaqueta. 
 
    − Te pido disculpas, haberte puesto en peligro ha sido imperdonable −añade, poniéndomelo sobre los hombros−. 
 
    Imaginando que no es poca cosa recibir sus disculpas, meto los brazos en las mangas y me envuelvo con fuerza en el calor y el aroma que impregnan mi cabeza, sintiéndome como una hacedora de milagros. Un temblor incontrolado me sacude de pies a cabeza y me acurruco aún más acunada por su olor y su calor.

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Saca la pistola de su funda y se inclina para encajarla bajo el asiento, luego se deshace también de las correas que sujetan su pecho y se inclina para volver a colocarlas en el salpicadero. 
 
    − Es culpa tuya− susurro al borde de las lágrimas. 
 
    − Si no me hubieras esposado− continúo, incapaz de aceptar sus disculpas. 
 
    Odio sus ojos sondeándome, o la sensación de protección que su mera presencia consigue infundirme, e incluso su boca cuando se abre en una sonrisa tentadora, y odio su mano apartando ligeramente un mechón de pelo de mi cara, pero sobre todo no soporto las ganas de que me coja en sus brazos. 
 
    − Te odio− exclamo abrumada por todas esas emociones. 
 
    − Aférrate a este sentimiento, Sara, y no dejes que te abandone: ódiame con todo tu corazón. 
 
    Observo sus labios mientras pronuncia esas palabras, observo sus profundos ojos oscuros mientras se llenan de arrepentimiento y disfruto del calor de sus dedos aún en mi cara. 
 
    Cuando se da la vuelta y sale del coche, es como si alguien hubiera reventado la burbuja de seducción que ha conseguido construir a mi alrededor con apenas unos toques. Vuelvo a la realidad cayendo desde tal altura que se me arranca el aire del pecho.  
 
    − Recuerda que estás prometida− murmuro, observándole a través del parabrisas. 
 
    ¿Por qué quiere que le odie, qué esconde? 
 
    Sigo estudiándole mientras rodea el coche, llega a mi lado e intenta cerrar la puerta, pero ésta rebota en el pilar. 
 
    Se agacha para ver los daños que la palanca ha causado en la puerta, luego se inclina hacia el habitáculo y yo me muevo para que pueda abrir la guantera. 
 
    Su brazo me toca, sus ojos me buscan y durante un breve instante nos miramos fijamente. Me quedo embelesada, estudiándole con la cabeza apoyada en las rodillas, le observo mientras intenta enderezar el mecanismo de cierre con un destornillador sacado del interior del compartimento, le estudio mientras está ocupado y concentrado en su trabajo. 
 
    ¿Cómo puede pedirme que le odie, cómo no amar a un hombre tan intrigante? Tiene razón debería hacerlo por el bien de mi relación, pero la verdad es que no puedo incluso ahora que le hago responsable de mi agresión. 
 
    Guarda la herramienta, cierra el salpicadero y me mira. 
 
    − No te olvides de Sara, yo soy el malo −dice pasándose los dedos por el pelo muy corto. 
 
    Cierra la puerta, que esta vez no se resiste, y se sube al asiento del conductor, arranca pero poco después un molesto zumbido procedente del salpicadero llena la cabina.  
 
    No llevo cinturón.  
 
    Extrañamente no dice nada y sigue sin prestarme atención y entonces entiendo por qué, aparca frente a la entrada de la estación de servicio y se vuelve para mirarme. 
 
    − Voy a recuperar lo que estaba comprando y vuelvo enseguida. No tardaré. 
 
    No entiendo si su frase es una amenaza o una tranquilidad.  
 
    Escudriño a mi alrededor, temiendo que los dos chicos vuelvan para vengarse. Estudio a cada persona que pasa a mi lado, pero nadie me presta atención y, por suerte, Franz y Finn no están a la vista. 
 
    Un sonido procedente de mi chaqueta me sobresalta tanto que me echo hacia atrás en el asiento. 
 
    El teléfono. Es sólo su teléfono móvil. 
 
    Cuando me doy cuenta de que se la ha olvidado en la chaqueta, rebusco apresuradamente en todos los bolsillos hasta encontrarla.  
 
    La puerta se abre de par en par y Dominic sube al coche, yo me quedo petrificada con el botín agarrado en la mano. 
 
    − Sólo se desbloquea con mi huella− me dice, extendiendo la mano hacia mí con la palma hacia arriba y una mirada severa. 
 
    − Tocó− me justifico, colocando el objeto incriminatorio en sus dedos. 
 
    Me mira mal antes de bajar la mirada hacia su teléfono móvil y, tras teclear apresuradamente un mensaje en el aparato, lo deposita en el contenedor de la puerta y se vuelve hacia mí, en sus ojos está todo el desdén que no expresa con palabras. 
 
    Está decepcionado.  
 
    Pero lo que más me enfurece es sentir la necesidad de justificarme o incluso disculparme. 
 
    ¿Cómo hizo ella, en tan poco tiempo, para que yo necesitara su aprobación? Debe ser el síndrome de Estocolmo. 
 
    − Come y abróchate el cinturón− exclama, entregándome una bolsa. 
 
    − No tengo hambre.  
 
     ¿Cómo puede pensar que quiero comer? Me acaban de atacar, probablemente tenga el labio partido, ¿y me habla de comida?  
 
    Agarro con rabia el paquete que me tiende y lo abro para mirar dentro.  
 
    La lista de sus deficiencias aumenta por momentos. 
 
    Dentro hay un par de chanclas, dos botellitas de agua y dos envoltorios que por el olor deberían ser bocadillos rellenos. A pesar de mí, mi estómago refunfuña furiosamente y le lanzo una rápida mirada para verle sonreír satisfecho. 
 
    − Abróchate el cinturón y pásame un bocadillo− dice suavemente. 
 
    − ¿Por qué los dejaste ir? le pregunto mientras obedezco. 
 
    Cuando le doy la hamburguesa, durante una fracción de segundo, nuestros dedos se tocan, pero es suficiente para sentir una sacudida que me sube por el brazo y se extiende por todo el cuerpo. 
 
    − ¿Por qué no llamaste a la policía?− vuelvo a preguntar al ver que no contesta. 
 
    − Come, Sara− dice perentoriamente, dando un mordisco a su bocadillo. 
 
    − ¿Quiero saber por qué? Insisto. 
 
    − Empieza a comer, de lo contrario volverás a ayunar. 
 
    Otro gruñido de mi estómago me convence para abrir el envoltorio y probar su contenido. En un momento me lo termino sin mirar hacia él, no quiero ver su mirada de satisfacción, no quiero ver sus ojos brillar de orgullo. 
 
    − Agua', me ordena, sobresaltándome. 
 
    Qué patán, ¿quién se cree que soy? ¿Su criada?  
 
    Coloco la botellita en su mano abierta y, cuando el silencio persiste, digo con sarcasmo: 
 
    − El placer es mío. 
 
    Abro mi botellita y ahogo mi rabia vaciándola de un trago. Aplasto el envase y lo arrojo a la bolsa ahora vacía. 
 
    − ¿Quieres desahogarte con éste también?− me pregunta mientras me entrega el suyo. 
 
    Me muerdo la lengua para no insultarle sólo porque no quiero volver al maletero, pero me cuesta no regañarle. 
 
    Cojo bruscamente la basura que me da y la meto en la bolsa, luego cojo las chanclas que me ha comprado y me las calzo.  
 
    Reanudamos el viaje, Dominic tiene un estilo de conducción relajado, por lo que no parece ir rápido y en cambio rara vez bajamos de los doscientos por hora. Extrañamente no me agito, en otras ocasiones le habría gritado al conductor diciéndole que redujera la velocidad y respetara el límite de velocidad, pero con él... quién sabe tal vez sea su calma o tal vez sean las fuertes manos agarradas al volante las que me infunden esta confianza o más bien me he vuelto loco y aún no lo sé. 
 
    Unos kilómetros más adelante tomamos una rampa de acceso y salimos de la autopista. Aparca delante de una estructura de hormigón con un único letrero distinguible: un hombre y una mujer estilizados con una gran flecha debajo. 
 
    − Son aseos públicos− explica. 
 
    − Supongo que quieres refrescarte− dice con una sonrisa irritante en la cara. 
 
    − Sí...− admito y tras un rápido vistazo, añado: 
 
    − Gracias, señor. 
 
    Al menos uno de ellos tiene que ser educado. 
 
    Al entrar en las instalaciones me quedo sin habla: todo está muy limpio e incluso perfumado. Primero me acerco a uno de los cubículos que albergan los aseos, pero una voz detrás de mí me detiene. 
 
    − Entra el primero. 
 
    ¿Me seguiste al baño de mujeres? 
 
    Me giro para mirarle con asombro. 
 
    − ¿Qué haces aquí? 
 
    − Entra el primero, Sara−susurra amenazadoramente. 
 
    Suelto el picaporte del cubículo que había elegido y entonces me doy cuenta de por qué: el primero, a diferencia del que yo elegí, no tiene ventana. 
 
    − ¿Tienes miedo de que escape por ahí?− pregunto incrédulo mientras señalo mi improbable vía de escape. 
 
    Me acerco a él, que mientras tanto se ha apoyado en el fregadero y ha cruzado los brazos sobre su ancho pecho. 
 
    − Tienes dos minutos y luego te sacaré a rastras de aquí. 
 
    De ninguna manera, ¿me estás dando un plazo para ir al baño?  
 
    Me mira con una ceja levantada y añade: 
 
    − El tiempo corre− me advierte. 
 
    Entro en el cubículo, diciéndole mentalmente que se vaya al infierno. 
 
    − ¿Podrías abrir el grifo?− pregunto al cabo de unos segundos. 
 
    Su presencia al otro lado de la puerta y el silencio me ponen nerviosa y no puedo orinar. 
 
    Imagino la sonrisa burlona en su rostro cuando el sonido del agua fluyendo consigue desbloquear la situación y por fin consigo vaciarme. 
 
    Cuando salgo, sigue ahí, hermoso como el pecado y con esos malditos ojos llenos de burla dirigidos a mí. 
 
    − ¿Cuánto tiempo tengo que lavarme?− pregunto bromeando. 
 
    − Aún te queda un poco más de un minuto− dice seriamente. 
 
    Pero, ¿qué tiene un cronómetro en la cabeza?  
 
    Cada vez más desconcertada por su comportamiento, me lavo a toda prisa las manos, la cara y los pies sucios de andar descalza, estoy metiendo el segundo pie en el lavabo, pero su voz resuena en el cuarto de baño. 
 
    − Se te acabó el tiempo, Sara. 
 
    − Espera, ya casi termino. 
 
    − Deberías haber gestionado mejor tus minutos. 
 
    Me agarra del brazo y me arrastra fuera. 
 
    − La chancla, Dominic, por favor... la chancla− exclamo emocionada, saltando sobre un pie. 
 
    Tira de mí y me aprieta contra él. Se agacha y me mira directamente a los ojos. 
 
    − Mis órdenes deben ejecutarse rápida y puntualmente −gruñe a pocos centímetros de mi cara. 
 
    − Sí, Señor− exclamo burlonamente. 
 
    − Ten cuidado, Sara, no estás en posición de ser sarcástica −sisea, abrazándome. 
 
    − Tienes diez segundos para recuperarlo− añade, soltándome y comenzando la cuenta atrás.  
 
    Tiene problemas muy serios.  
 
    Me digo mientras corro hacia el cuarto de baño intentando apoyar lo menos posible el pie descalzo. Cuando vuelvo a él con la zapatilla en el pie, sus ojos me atraviesan de lado a lado mientras dice el último número: 
 
    − Uno. 
 
    Me agarra del brazo y me obliga a subir al coche. En cuanto cierra la puerta y antes de dar la vuelta al vehículo, me quito la camisa hecha jirones, retorciéndome como una anguila para no quitarle la chaqueta, y luego utilizo el paño para secarme y limpiarme el pie sucio. 
 
    − ¿Siempre tienes que ser tan inflexible?− pregunto nada más sentarse en el asiento. 
 
    − Te aseguro que no ha hecho más que probar mi intransigencia. Ahora sé buena y cállate. 
 
    − Pero dime, ¿es que eres un gran misógino y eres así con todo el mundo, tanto hombres como mujeres?− le pregunto ofendida. 
 
    Retira la mano del contacto y se vuelve para mirarme mientras me abrocho el cinturón. 
 
    − No tengo nada en contra de las mujeres, pero no soporto la desobediencia ni la falta de respeto. 
 
    − Ya lo había entendido, pero no tienes por qué ser tan odioso conmigo todo el tiempo, podrías haberme dejado lavarme en paz. 
 
    − No tienes que entender por qué, Sara, sólo tienes que obedecer órdenes −explica, inclinándose hacia mí−. 
 
    − No soy uno de sus soldados, Major −afirmo mientras también tiendo la mano hacia él, desafiándole. 
 
    − Ahora mismo eres mi responsabilidad y por lo tanto exijo obediencia absoluta. 
 
    La peligrosa luz de sus ojos me hace estremecer, y el impulso de acurrucarme en un rincón, cubriéndome la cabeza con los brazos, me asalta de forma abrumadora, pero también una fuerte e indeseada excitación empieza a correr furiosamente por mis venas. 
 
    − Bueno, entonces qué te parece exponerme al peligro. Nunca me habían atacado antes de conocerte. 
 
    Ahora estamos muy cerca, nuestras caras se tocan y puedo ver la ira burbujeando en sus ojos. 
 
    − Malo, estoy cabreado. Así que será mejor que te calles y te portes bien'− me dice a escasos centímetros de mis labios. 
 
    − Por qué la tomas conmigo, no es culpa mía que me atacaran. 
 
    Me mira seriamente pero no contesta y una duda se abre paso en mi mente: 
 
    − ¿Crees que yo lo pedí? ¿Crees que yo los llamé?− pregunto, tratando de entender por su mirada si estoy en lo cierto. 
 
    − Tal vez− dice, dándome la espalda. 
 
    − ¿De verdad crees que soy tan estúpido como para atraer la atención de dos matones como esos sin pensar que estaría en un coche con dos maltratadores? 
 
    Me mira durante un largo momento sin responder y su vacilación me duele más de lo que pensaba. 
 
    − Bueno, piensa lo que quieras, pero te aseguro que no es así− digo en voz baja, volviéndome hacia la ventana.  
 
    Ya no quiero ver su expresión de duda. 
 
    Dominic arranca el coche y se marcha mientras las lágrimas amenazan con desbordarse más allá de mis ojos. Lucho por devolverlas y ni siquiera sé por qué me importa tanto su opinión sobre mí. Permanecemos en absoluto silencio hasta que da un volantazo y aparca delante de una tienda. 
 
    − Te llevaré a comprar ropa. Vámonos. 
 
    Nada más entrar, cojo del primer expositor que encuentro un vestidito amarillo, un sundress con florecitas blancas, de tirantes finos, estrecho de cintura pero con una falda ancha y corta. Muy mono y sexy. 
 
    − Elige otra cosa −me susurra al oído, encendiéndome de indignación, sobre todo por los escalofríos que ha conseguido desencadenar en mi interior. 
 
    − Me gusta− digo sin darme la vuelta. 
 
    − Elige otra cosa, Sara. 
 
    Me pone la mano en la cadera y me la aprieta para enfatizar la orden. 
 
    − ¿Por qué no? 
 
    − Si no te pones ese vestido y eliges algo menos llamativo y más práctico, te sacaré de aquí sin comprarte nada− susurra amenazador. 
 
    − Mírame, ¿no crees que me quedaría bien?− pregunto apretándola contra mí. 
 
    Admiro mi reflejo en un espejo un poco más alejado y me doy cuenta de que resalta mi cuerpo de una forma deliciosa, pero al encontrarme con sus ojos, veo el brillo que los invade y me doy cuenta de que para él lucir mis curvas es un error, pero no sé si para no poner en peligro mi seguridad o su cordura. 
 
    − Vale, no lo cogeré, pero que sepas que renuncio a él porque eres un maniático del control sin un ápice de gusto −le acuso, volviendo a dejar el traje en el perchero.  
 
    Su mano pasa de mi cadera a mi vientre y me aprieta contra su pecho. Luego cuela los dedos entre dos botones de encaje de su chaqueta y su tacto me quema la piel del vientre desnudo. Me entran escalofríos y me aprieto contra él para alejarme de esa fuente de excitación prohibida.  
 
    Su cuerpo detrás del mío, sólido e inamovible, sus caderas empujadas contra mi espalda, me hacen sentir cómo comienza su erección, empujándome aún más a la lujuria. Tiemblo cuando sus dedos me acarician suavemente y tiemblo cuando se inclina para llegar a mi oído y susurrarme con voz áspera: 
 
    − Ten cuidado. Sara, no soy un santo. 
 
    Gimo ante sus palabras y, por mucho que no quiera, cedo a la necesidad que siento y me froto contra él. 
 
    − Elige una camiseta y un pantalón cómodo −me ordena, soltándome bruscamente. 
 
    Le observo deambular entre los expositores mientras anhelo su contacto, con la mente aún nublada por el deseo, pero cuando veo que la dependienta se abalanza sobre él como un halcón la niebla se disipa.  
 
    No oigo las palabras que le dice, pero la actitud de la chica es más que suficiente para hacerme saber sus intenciones: el pecho extendido hacia él, la cabeza ladeada, la boca entrecerrada y las pestañas parpadeantes. 
 
    Lo está intentando. 
 
    Y le hace un gesto con el pulgar, apoyando el costado en el mostrador y sonriéndole, deslumbrándola con su mejor arma. La zorra se derrite y se sonroja, enroscándose un mechón de pelo en el dedo. 
 
    Joder, qué desvergüenza. Vio que entramos juntos... No tengo palabras. 
 
    Camino hacia ellos a paso ligero y cojo dos artículos al azar de un expositor, y cuando estoy a un par de pasos, despotrico muy descortésmente: 
 
    − ¿Qué tal si vienes a ayudarme?  
 
    No obteniendo más que una rápida mirada, agito mi ropa para atraer aún más su atención. 
 
    − ¿Ya no eres capaz de vestirte sola?− me pregunta mirándome con una sonrisa pícara en los labios. 
 
    − No quiero cometer un error como el de antes− digo, mirándolo a él y a la dependienta. 
 
    − Dios no lo quiera− exclama, mientras sus ojos brillan entre traviesos y juguetones. 
 
    Me da la espalda y camina hacia las cabinas de examen, mientras yo le sigo con la mirada. En cuanto está lo bastante lejos como para no oírme, me giro para decirle algo a la chica y me la encuentro devorándole con la mirada y me cabreo aún más.  
 
    − Es propiedad privada, preciosa. 
 
    Desvía su atención hacia mí y, ruborizada hasta la raíz del pelo, tartamudea: 
 
    − Lo siento... Yo... 
 
    Me doy la vuelta y me voy, sin esperar a que termine de hilvanar sus patéticas excusas.  
 
    Siento sus ojos en mi espalda, pienso que si su mirada fuera sólida ya estaría muerta, atravesado por su mirada y sus pensamientos beligerantes.  
 
    Cojo otro par de camisas y me uno a Dominic. 
 
    Entro en la cabina de pruebas ignorándole y cierro la cortina en su cara, pero él la aparta y me sigue, apoyándose en la pared y mirándome como lo haría un depredador al ver a su víctima elegida. 
 
    − ¿Celosa? 
 
    Hago como que no oigo su pregunta y le ataco con la furia que aún me recorre: 
 
    − No puedes quedarte aquí. 
 
    − ¿Estás segura?− me pregunta, enarcando una ceja. 
 
    − Por favor, ¿podrías salir?− lo intento de nuevo en un tono más suave. 
 
    − No. 
 
    − ¿Dominic? 
 
    − Llama a la dependienta, a lo mejor encuentra los argumentos adecuados para sacarme de aquí− exclama, interrumpiéndome. 
 
    Le miro mal y empiezo a colocar la ropa que tengo en la mano en la percha.  
 
    ¿Por qué siento toda esta rabia burbujeando?  
 
    Ale también es un chico guapo y en varias ocasiones ha ocurrido que alguna chica, más emprendedora que otras, le ha cortejado delante de mí, pero nunca he sentido la punzada de los celos como en este momento.  
 
    Nunca.  
 
    De hecho, siempre me ha parecido divertido, aunque no halagador. 
 
    − ¿De qué tienes miedo?− le pregunto. 
 
    − ¿No puedo escapar de aquí?− añado, intentando convencerle de que me deje en paz con mis dudas. 
 
    − Quítate la ropa, Sara, y deja de prevaricar. 
 
    − ¿A que ahora me vas a decir que sólo tengo diez minutos? 
 
    − Cinco −y me sonríe impúdicamente. 
 
    Lo odio, realmente lo odio.  
 
    Le doy la espalda, me quito la chaqueta y me pongo la primera camiseta. 
 
    Me aprieta tanto que no deja nada a la imaginación, me la quito y me pruebo otra, una camiseta de tirantes blanca con un estampado floral en la parte delantera: una obscenidad que no compraría por ningún motivo. 
 
    − Esto es bueno. 
 
    − Es horrible'− sentencio. 
 
    − No tiene por qué ser bonito, sólo práctico. 
 
    − No me gusta− exclamo, sacándola y golpeándola contra su pecho. 
 
    Instintivamente agarra la camisa por la bragueta y entonces sus ojos se posan en mis pechos desnudos. Me doy la vuelta y agarro la última prenda que cogí a ciegas. 
 
    − Ten cuidado con lo que haces, Sara.  
 
    Su voz tan ronca y cercana tiene el poder de transformar mi rabia en excitación... que probablemente nunca se había ido. 
 
    Me acaricia la espalda con la punta de los dedos y los escalofríos que me recorren me hacen arquearme y gemir. 
 
    − Pero, sobre todo, ten cuidada con lo que bromeas cuando me desafías. 
 
    Me pongo la camiseta y me giro para mirarle. 
 
    − Sí, señor− le digo, poniéndome firme y haciéndole el saludo militar.  
 
    Necesito amortiguar la emoción que envuelve mi cuerpo con sus tentadoras espirales. 
 
    Sus ojos son un pozo sin fondo lleno de oscuras promesas. Me levanta el codo y me gira ligeramente la palma hasta que mi posición es exactamente la que él esperaría de uno de sus subordinados. 
 
    − Ahora los pantalones− susurra a pocos centímetros de mi cara. 
 
    Qué pantalones... Ah, sí, pantalones.  
 
    Me agarro al borde de los calzoncillos que llevo puestos mientras nuestros ojos permanecen fijos, atrapados el uno en el otro, enredados en el deseo que fluye entre nosotros. Sacudo las caderas para bajármelos sobre los muslos y dejarlos caer al suelo. Me agacho para recogerlos y, para mantener el equilibrio, me apoyo en una de sus piernas, me elevo y dejo que la palma de mi mano recorra su muslo antes de apartarla como si me quemara. 
 
    Me quita los calzoncillos de los dedos y retrocede para disfrutar de la vista. Yo también me miro en el espejo del vestidor, veo a una mujer lista para el sexo: mis pezones están hinchados y empujan impunemente detrás de mi camiseta, sólo ahora me doy cuenta de que está hecha de un tejido de camuflaje militar, realmente apto. Los culottes blancos de encaje que llevo son casi totalmente transparentes y no dejan mucho a la imaginación, incluida la zona húmeda entre mis piernas. 
 
    Me doy la vuelta y cojo los cómodos pantalones que he elegido apresuradamente, me los pongo, asomando el trasero hacia él y, en el momento en que me vuelvo para mirarle, choco con sus ojos llameantes de pasión sin límites y más abajo con la entrepierna de sus pantalones estirada sobre un bulto. 
 
    Esta vez me toca sonreír satisfecho, pero mi suficiencia dura poco, en un momento se abalanza sobre mí y me aprieta contra la pared del vestuario. 
 
    − Se acaban los cinco minutos− gruñe en los labios.  
 
    Apoyo las manos en su pecho musculoso para apartarlo, pero luego, sin resistirme a la tentación, se las froto para sentir la textura y el calor bajo mis palmas. 
 
    − No nos empujes en esta dirección, Sara, recuerda que estás comprometida. 
 
    Se aparta de mí, coge su chaqueta y me invita a seguirle fuera del cubículo apartando la cortina.  
 
    En la caja, la vendedora retira las etiquetas de la ropa que llevo sin mirarme a los ojos, y Dominic paga la cuenta en efectivo sin prestarme tanta atención como antes.  
 
    Me agarra fuertemente por la muñeca y me arrastra fuera de la tienda y luego sigue arrastrándome hasta el coche. 
 
    − ¿No temes que alguien nos detenga, pensando que me obligas a seguirte?− pregunto, esforzándome por seguirle el ritmo. 
 
    − Pero te estoy obligando, ¿no?− responde sin volverse siquiera. 
 
    − En efecto, pero si te detienen, ¿qué harás? ¿Vas a noquearlos a todos? 
 
    − Probablemente. 
 
    Le miro sin palabras: ¿de verdad se cree Rambo? 
 
    − Estás muy seguro de ti mismo− le digo mientras aparcamos junto a su coche. 
 
    Desbloquea la puerta y me empuja al habitáculo, luego rodea el coche y, cuando está acomodado tras el volante, dice: 
 
    − Sin duda alguna. 
 
    − ¿Ves que no eres invencible? 
 
    − Así me haces daño, Sara, ¿no crees que soy tu intrépido e intachable héroe? 
 
    − ¿Tú, mi héroe?− pregunto incrédula. 
 
    − Claro que no, como mucho podrías ser mi antihéroe. 
 
    − Antihéroe... Me gusta− murmura, guiñándome un ojo.

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Subimos una montaña, por carreteras retorcidas, hasta llegar a un pueblecito con muy pocos edificios, un pequeño bar lechero y poco más. 
 
    − Espérame aquí− ordena tras aparcar delante de una pensión. 
 
    A través de la puerta de cristal le veo hablar con el hombre que está detrás del mostrador de recepción y unos minutos después sale para hacerme señas para que me una a él.  
 
    No me deja detenerme en el mostrador de recepción y ante la mirada intrigada del hostelero me conduce hacia una estrecha escalera que subimos rápidamente, luego me deja entrar en una habitación cochambrosa con una cama, una mesilla de noche, un televisor colgado en la pared y un armario, todo viejo y en muy mal estado. 
 
    − Tengo que salir un par de horas− me dice, dejando la puerta abierta. 
 
    − Intenta portarte bien −añade, mirándome con severidad. 
 
    − Y no hagas que me arrepienta de no haberte atado y amordazado −concluye, caminando hacia la mesilla de noche. 
 
    − Cuenta con ello− exclamo, viéndole desenchufar el cable del teléfono y guardárselo en el bolsillo.  
 
    − Hay rejas en las ventanas y la cerradura tiene un pestillo de seguridad externo, así que no te hagas daño intentando abrirla innecesariamente.  
 
    Me enseña una llave extraña, se acerca a la puerta y se vuelve para saludarme con un gesto de la cabeza antes de cerrarme. 
 
    Qué ilusión. 
 
    Con resignación, me doy una larga ducha caliente y luego me tumbo en la única cama de la habitación vistiendo únicamente la toalla que me han proporcionado en el cuarto de baño.  
 
    Podría haber llamado a Alessandro, quién sabe lo preocupado que está. 
 
    De repente la puerta se abre de golpe y me levanto de un salto, pero en el umbral no está Dominic, sino un par de chicos que me miran confusos y asombrados. 
 
    − ¿Quién eres? pregunto igualmente sorprendido. 
 
    El chico que ha abierto la puerta mira primero su llave y luego el número escrito en la hoja de la puerta. 
 
    − Lo siento, nos hemos equivocado de habitación− murmura avergonzado, sonrojándose como un colegial. 
 
    − No importa− exclamo. 
 
    Me levanto rápidamente de la cama, sujetando con una mano la toalla que amenaza con caerse en cualquier momento, y me acerco a la puerta.  
 
    No puedo dejar pasar esta oportunidad. 
 
    − Lo siento− repite, cerrando la puerta. 
 
    − Espera− grito, sobresaltándolo, mientras con un chasquido agarro el pomo, arriesgándome a que se me caiga la toalla. 
 
    Se sonroja aún más cuando sus ojos se fijan en mi pecho casi completamente expuesto y retrocede un paso, golpeando a la chica que gime. 
 
    − Eres un imbécil− le dice arrastrándole. 
 
    Les oigo discutir en un susurro hasta que se encierran en la habitación del fondo del pasillo. No cierro del todo la puerta para que la cerradura no haga clic y me visto apresuradamente para ir a buscar un teléfono.  
 
    Sin duda tienen uno en recepción. 
 
    El estrecho y oscuro rellano me llena de ansiedad; si me encontrara aquí, me lo haría pagar caro. Desciendo las escaleras mientras la ansiedad me invade, haciendo que todo me parezca mucho más amenazador, incluso los cuadros de las paredes parecen mirarme con recelo. 
 
    Cuando llego a la planta baja, estiro los oídos y oigo una voz de mujer acompañada de risas masculinas.  
 
    No puedo salir por ahí, él podría estar entre esa gente, tengo que encontrar la manera de llegar a otro teléfono.  
 
    Miro a mi alrededor y camino por el único pasillo que veo, pero desgraciadamente lleva a los aseos, entro esperando que haya una salida, pero la única ventana tiene barrotes igual que la de la habitación.  
 
    No tengo más remedio que volver. 
 
    El sonido de un portazo me llena la barriga de miedo, me quedo helada con el corazón en la garganta, esperando oír su voz llamándome enfadada en cualquier momento, pero por suerte el lugar vuelve a quedar en silencio.  
 
    El recuerdo del bar por el que pasamos antes de detenernos frente a este asqueroso lugar me da valor para acercarme a la salida con la esperanza de encontrar la forma de contactar con Alessandro.  
 
    Doblo la última esquina y antes de entrar en pánico, reflexionando sobre la posibilidad de que Dominic esté frente a mí, avanzo en silencio y me encuentro en la habitación donde está la puerta principal. 
 
    Mi corazón late deprisa, miro a mi alrededor pero al no verle, respiro hondo y corro como nunca lo he hecho en mi vida, con la certeza de lograrlo llenándome el pecho. 
 
    Golpeo algo que cae al suelo con gran estrépito y oigo una voz asustada que grita:  
 
    − ¿Qué pasa...? 
 
    No me detengo, ni siquiera me doy vuelta, y cuando estoy afuera, corro a ciegas en la dirección que recuerdo haber visto el club, corro rápido para volver antes de que Dominic note mi ausencia. 
 
    Oigo que alguien corre detrás de mí, pero no tengo valor para darme la vuelta. La sangre late tan deprisa en mis venas que oigo el estruendo en mis oídos.  
 
    Los pasos detrás de mí se acercan cada vez más y me giro para mirar por encima del hombro, pero el pelo me cae sobre la cara, cegándome, y una de las chanclas se engancha en el asfalto, haciéndome tropezar.  
 
    Me caigo y muevo los brazos hacia delante para detener la caída y acabo a cuatro patas. Permanezco inmóvil, incapaz de moverme, entonces miro hacia arriba y veo sus zapatos justo delante de mí, derrotada, me dejo caer de nuevo sobre los talones y le miro a la cara. 
 
    ¿Quién podría perseguirme sino él?  
 
    − ¿Me buscabas?− me pregunta con un tono de voz pausado e irónico. 
 
    La furia que leo en sus ojos choca con la frase que acaba de pronunciar, y sintiéndome en una posición de inferioridad, empiezo a levantarme, pero él me detiene inmediatamente, ordenándome: 
 
    − Quédate así. 
 
    Le miro sin comprender pero no me atrevo a desobedecerle, no ahora. 
 
    − ¿Adónde ibas? 
 
    − Quería llegar al bar de la esquina− admito con la respiración contenida, mencionando el bar no muy lejos. 
 
    Se agacha frente a mí y me escruta de cerca. 
 
    − ¿Buscas un teléfono? 
 
    Asiento con la cabeza y él continúa con la serie de preguntas: 
 
    − ¿Cómo saliste? 
 
    − Unos chicos entraron en nuestra habitación por error. 
 
    − ¿Y no podías pedirles que te dieran un teléfono?− pregunta con una mueca de fastidio en la cara. 
 
    Qué estúpido soy, no se me había ocurrido. 
 
    − Si tienes tantas ganas de llamar a tu novio− me dice sin esperar respuesta a su última pregunta 
 
    − Luego vuelve a nuestra habitación y ponte de rodillas al otro lado de la puerta y espérame sin cambiar de postura.  
 
    ¿Quieres que lo espere de rodillas?  
 
    − Olvídalo. 
 
    − ¿No quieres oír a tu Alexander?− pregunta, elevándose para dominarme desde arriba. 
 
    − Sí, pero... 
 
    Me tiende la mano para ayudarme a ponerme en pie, pero la ignoro y me levanto sola. 
 
    − ... no tanto− murmuro para mis adentros, volviéndome sobre mis pasos. 
 
    Dominic se pone a mi lado y mostrándome la llave de la habitación, me pregunta: 
 
    − ¿Necesitas esto para volver a entrar? 
 
    − No− murmuro, alargando la zancada para alejarme de él. 
 
    Cuando vuelvo a la pensión, todos se vuelven para mirarme, pero no les tengo en cuenta y vuelvo arriba con la mente invadida por su exigencia de que me postre ante él, esperándole en posición de sumisión.  
 
    Ni siquiera pienso en ello.  
 
    Que se joda. 
 
    La imagen de Ale sentado en el sofá agarrándose la cabeza con las manos, como hace siempre que está preocupado, me persigue. 
 
    ¿Cómo puedo ser tan egoísta? No es un sacrificio tan grande aliviar el tormento de mi prometido. 
 
    Me arrodillo ante la puerta, pero en cuanto oigo un crujido procedente del pasillo, me pongo en pie de un salto.  
 
    − No puedo hacerlo.  
 
    No puedo darle esta satisfacción.  
 
    Encontraré otra forma de llamarle. 
 
    La puerta de la habitación se abre y me giro para mirarle. 
 
    − Así que no hay llamada− dice, guardando el teléfono en uno de los bolsillos interiores de su chaqueta. 
 
    − No, ninguna llamada telefónica − confirmo. 
 
    Se acerca lentamente, sus ojos son tan magnéticos que no puedo apartar la mirada. 
 
    Me doy cuenta de que he retrocedido, sólo en el instante en que choco contra la pared que tengo detrás.  
 
    Me aprisiona entre sus brazos, apoyando las palmas de las manos en la pared. Me mira serio y baja para acercarse a mi cara. Aprieto las manos en su pecho para intentar apartarlo, pero él da otro paso hacia mí y nuestros cuerpos se rozan sin que yo pueda evitar el contacto.  
 
    − ¿Cómo debo castigarte, Sara, por huir. ¿Por ponerte en peligro innecesariamente y desobedecerme? 
 
    Presiono con todas mis fuerzas contra sus pectorales, pero no se mueve. 
 
    − De ninguna manera− exclamo con convicción. 
 
    La peligrosa sonrisa que aparece en sus labios me deja pocas esperanzas. No piensa seguir mi consejo ni dejar que me salga con la mía. 
 
    Se inclina de nuevo sobre mí y la miro a los ojos, donde encuentro un burbujeo de emociones, me pierdo en ellas, me derrito en la pasión que encuentro allí.  
 
    Se me acelera el pulso, pero no por miedo, sino porque estoy emocionada.  
 
    Maldícelo, pero sobre todo maldíceme a mí. 
 
    Dominic enciende mi pasión con una intensidad abrumadora. Todo en él me enciende: su olor, su mirada severa, su actitud dominante. Todo grita sexo salvaje y caigo en su trampa, pasando las manos por su pecho y luego rodeando sus caderas. Me aprieto contra su cuerpo y él gruñe antes de hundir una mano en mi pelo y obligarme a arquear el cuello para mirarle directamente a los ojos. 
 
    − ¿De verdad crees que eso evitará que te castigue?− me pregunta a muy poca distancia de mi boca. 
 
    − ¿De verdad crees que puedes seducirme?  
 
    Abro la boca para recibir su beso, pero de repente me deja y se aparta, haciéndome tambalear.  
 
    Estoy descolocada, excitada y decepcionada. Pero ignoro mi cuerpo e incluso la humedad entre mis piernas, o los pechos hinchados y los pezones turgentes, pero sobre todo finjo que no quiero suplicarle que me tome, que me bese y me haga suya allí sentada. Tengo que hacerlo, pero la verdad es que mi autocontrol se desmorona, consumido por la fuerza de la atracción que nos une. 
 
    − ¿Prefieres la bota o la alfombra?− me pregunta mientras señala el trozo de tela que hay a un lado de la cama para evitar que la gente ponga los pies descalzos sobre las baldosas heladas. 
 
    − ¿Para hacer qué? 
 
    − Para esta noche, Sara, ¿prefieres dormir aquí o en el coche? 
 
    No puedo creerlo, no puede ser tan cruel.  
 
    − ¿Y bien? − me insta. 
 
    − Alfombra.  
 
    Al menos es cálido y hay un cuarto de baño y tengo la esperanza de poder convencerle de que me deje dormir en la cama. 
 
    − Bueno, entonces acuéstate. 
 
    − ¿No podemos ir a comer primero? 
 
    − No. 
 
    − ¿Ya has comido? 
 
    − No, iré después de atarte. Vamos, no me hagas perder el tiempo. 
 
    − ¿Cómo de atado? 
 
    − Acuéstate, Sara. 
 
    Me siento en la mugrienta alfombra y Dominic se acerca con las esposas en la mano.  
 
    Odio esas cosas, las odio con todo mi corazón. 
 
    El pánico empieza a correr por mis venas.  
 
    − ¿Y si entra un merodeador? 
 
    − No te preocupes, me aseguraré de que ningún otro huésped tenga acceso a esta habitación. 
 
    Veo cómo se agacha, me agarra de una de las muñecas, bloquea una de las anillas y sujeta la otra al armazón de la cama por encima de mi cabeza. 
 
    − Por favor Dominic, no me siento segura. 
 
    Me toca la cara con el dorso de los dedos y luego me roza los labios con el pulgar, siguiendo su contorno. Un escalofrío me estremece cuando veo que una luz de satisfacción ilumina su mirada. 
 
    − Pues no hagas más de las tuyas, obedece, respeta las normas y no me cabrees. 
 
    Se acerca a mis pies, me tira de la pierna y, sacando el cable del teléfono de su chaqueta, me fija el tobillo a la pata de la cama.  
 
    Luego se levanta y se dirige a la salida sin mirarme. 
 
    − ¿Me traes algo de comer? 
 
    − Mañana comerás− sentencia antes de cerrar la puerta tras de sí. 
 
    Estoy en manos de un tirano vengativo y maligno, pero basta un gesto suyo para que me derrita como la nieve al sol.  
 
    ¿Cómo puede gustarme?  
 
    Porque no puedo quitarme de la cabeza su tacto, su olor, su voz... quizá si pudiera saciar el ansia que siento por él podría hacerlo. 
 
    No, ni siquiera puedo pensar en ello. No quiero traicionar a Ale, no se lo merece. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Finalmente se inclina sobre mí, su aroma embriaga mis sentidos y me estremezco de expectación cuando captura mis labios con los suyos, haciéndome gemir de satisfacción. Lo deseo tanto que tiro de él hacia mí por los hombros.  
 
    Quiero sentirlo en todo mi cuerpo. 
 
    El beso es ligero y termina demasiado pronto, quiero más pero él me pasa la lengua por el cuello. Me arqueo por los escalofríos que me recorren por dentro, saco los pechos y él desliza la mano por debajo de mi camisa para tocar mi piel acalorada. Me estremezco cuando sube por mi vientre y también cuando aprieta uno de mis pechos entre sus dedos. Mis pezones están turgentes y él los frota con la palma de la mano, llenándome de deliciosos escalofríos. 
 
    Con un movimiento brusco, me arranca la camiseta y me agarra uno de los pezones, chupándolo hasta metérselo en la boca. Sin dejar de chupar, se estira por encima de mí, acomodándose entre mis piernas. Su peso, su cuerpo aplastándome, me hace gemir de deseo por sentirlo dentro de mí. 
 
    Me recuesto contra Dominic y mis pechos se frotan contra la sólida pared de su pecho y gimo de nuevo, cada vez más excitada, cada vez más necesitada de él. 
 
    Quiero besarle, pero él se niega y me mira severamente, negando con la cabeza. Entonces se agacha y, con un movimiento brusco, me quita los pantalones y las bragas de un tirón. 
 
    Ya estoy cerca del orgasmo, a punto de hacer estallar mi cuerpo en mil pedazos. Me roza con los dedos entre los muslos y me estremezco cada vez más cerca del punto de no retorno. 
 
    Me besa el vientre y el monte, le paso las manos por el pelo y le empujo hacia abajo. Me besa en el punto más delicado, succiona mi clítoris en su boca y . 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Me levanto, pero las esposas me obligan a caer de espaldas. La luz de la mesilla se enciende y Dominic se levanta de la cama con una sonrisa de satisfacción. 
 
    − ¿Estuve bien? 
 
    Le miro sin entender a qué se refiere, entonces la niebla de lujuria que me envuelve se deshace y la vergüenza acompañada de indignación ocupan el lugar del deseo y el placer. 
 
    Me muerdo el labio para no insultarle. Sus ojos no solo son burlones, sino que están llenos de otro sentimiento más oscuro y poderoso que me acelera el corazón.  
 
    Dominic me lleva lentamente la mano a la cara y me obliga a liberar el labio, que aprieto entre los dientes. 
 
    − Ya está herido, Sara− murmura con voz ronca. 
 
    En cuanto retira la mano, me lamo el labio con la lengua y lo limpio de la sangre que involuntariamente he dejado escapar. Sus ojos me devoran y jadeo hundiéndome en su pasión.  
 
    − ¿Cómo he estado? repite en voz baja y varonil. 
 
    Un tono que hace que mis paredes vaginales se contraigan, arriesgándome a otro gemido. 
 
    No puedo darle esta satisfacción, admitiendo que invade constantemente mis sueños. 
 
    − No me diste lo que quería.  
 
    Después de todo, no es realmente una mentira. Realmente no me dio lo que quería: un orgasmo, o al menos un beso de verdad. 
 
    − No tuve esa impresión. 
 
    − Eso no lo sabes −argumento con firmeza. 
 
    Se inclina hacia mí. A la velocidad del rayo, me agarra firmemente por la base del cuello. Espero sentir su boca en la mía, de hecho lo anhelo, pero no me besa y acerca sus labios a mi oreja: 
 
    − No te fíes de mí y no te dejes engañar: para mí no eres más que un encargo.  
 
    Sus ojos están llenos de furia y sus palabras están tan llenas de veneno que siento que me muero. 
 
    − Y no me mientas. Nunca. Sé que podría llevarte aquí, a este piso, y no me rechazarías, ¿verdad? 
 
    No, probablemente no lo rechazaría. 
 
    Me roza el cuello con los labios y luego con la lengua. 
 
    − Te odio− exclamo, apartándome de él y limpiándome el cuello con un gesto lleno de desprecio. 
 
    Puedo verlo en sus ojos incluso antes de que ocurra, me tira hacia él apretando su puño en mi pelo, entrecierro los labios para emitir el gemido que su férreo agarre arranca de mí y su boca está sobre la mía.  
 
    Duro y castigador, aprieta la mía sin piedad, su lengua invade mi boca y toma plena posesión de ella, intento resistirme al beso pero él me tira del pelo aún con más fuerza, arrancándome otro gemido y le dejo tener el dominio que exige. 
 
    Irresistiblemente, levanto mi única mano libre y sigo todo su brazo en una lenta caricia, para luego pasar a su nuca y más allá. Su pelo, muy corto, me pellizca la palma y un escalofrío comienza justo desde esa porción de piel para desencadenarse y sumarse a todos los que sus labios están encendiendo en mi vientre. 
 
    Se aparta unos milímetros y me mira sombríamente. 
 
    − Quita la mano, Sara. 
 
    Obedezco, trazando el camino de vuelta y disfrutando del contacto con su piel, mirándole a los ojos que se vuelven cada vez más oscuros. 
 
    Cuando se abalanza de nuevo sobre mis labios, noto el sabor de la sangre en la lengua, pero la distracción sólo dura un instante, tras el cual aprieto las sábanas con el puño para evitar volver a tocarle, mientras el beso se reanuda, desgarrando mi razón, mi dignidad y mi aliento. 
 
    Interrumpe el contacto y vuelvo a respirar agitadamente, nunca había estado tan excitada en mi vida y nadie había conseguido llevarme a este estado con un solo beso. 
 
    Veo su boca manchada de sangre y en ese mismo momento me doy cuenta de que me duele el labio inferior. Lo chupo y el sabor de mi sangre se suma al de sus besos. 
 
    Sus ojos siguen cada uno de mis gestos, sus pupilas están tan dilatadas que se han tragado todo el iris y me ahogo en esa mirada profunda que parece poder tragarse mi alma. 
 
    − Tus labios están sucios− susurro suavemente. 
 
    − Límpialos. 
 
    Levanto la mano, que sigue apretada entre las sábanas. 
 
    − No con los dedos. 
 
    Jadeo y aprieto los muslos entre ellos, me estremezco, ahí abajo estoy tan mojada que da vergüenza. Nunca había estado tan preparada para un hombre. 
 
    Me acerco a él despacio y coloco mi boca sobre la suya, mientras sus ojos me devoran vorazmente, saco la lengua y lamo sus labios, trazo sus contornos y los limpio de mi sangre, aprisiono su labio inferior entre mis dientes y lo chupo como si fuera otra parte de él, la porción que ahora mismo ansío con todo mi ser. Gimo cuando se aparta, obligándome a soltar su boca. 
 
    − Ahora duérmete− ordena. 
 
    Apaga la luz y desaparece sobre la cama.  
 
    Joder.  
 
    No debería, pero lo cierto es que quiero más. La necesidad de sostenerlo y poseerlo es tan fuerte que me chisporrotean las ganas de gritar y exigirlo a la fuerza. 
 
    Respirando profundamente intento calmarme. 
 
    Fue sólo un beso de castigo. 
 
    Me repito una y otra vez como un mantra, tumbada en el suelo y tratando de calmar la agitación de mi interior. 
 
    ¿Quién sabe si él también está en mi misma situación?  
 
    Me pregunto si ahora se estará acariciando para calmar la erección que tiene entre las piernas.  
 
    La imagen de él dándose placer es tan vívida en mi mente que me muerdo los labios para no sentir mi excitación. 
 
    Tengo que pensar en otra cosa.  
 
    Tengo que pensar en alguien más... Alessandro. Sí, Ale estará bien.  
 
    Me aferro a su recuerdo y la idea de haberle traicionado enfría cada uno de mis hervores.  
 
    ¿Cómo puedo estar enamorada de él?  
 
    No es posible que sienta emociones tan fuertes por otra persona. Me odio por lo que me está pasando, pero estoy segura de que cuando todo vuelva a la normalidad, comprenderé mejor mis sentimientos, podré distinguir el amor del deseo físico.  
 
    Porque también pueden ser inconexos, ¿no?  
 
    Sí, no. No sé... Ahora estoy demasiado confundida.

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto con retortijones de hambre, me duele el estómago de lo vacío que está. Ayer sólo me comí un bocadillo y ahora me comería un buey entero y todo por culpa de un hombre que se supone que salvaguarda mi seguridad. 
 
    Si pudiera, le despediría en el acto. 
 
    Intento encontrar una nueva postura pero no hay manera de estar cómoda en el suelo, de hecho, mi espalda protesta, lo que me hace gemir fuerte y un fuerte cosquilleo en los labios me recuerda que estoy lesionada. 
 
    Dominic me está convirtiendo en una fregona.  
 
    Echo un vistazo a la cama, pero no está. En su lugar solo están las sábanas arrugadas y las almohadas mal colocadas unas encima de otras.  
 
    Qué extraño, esperaba que hiciera su cama perfectamente como un buen soldadito. 
 
    Me vuelvo hacia la puerta abierta de par en par del cuarto de baño y estirando el cuello veo que está vacío.  
 
    Antes de irse, podría haberme quitado las esposas. 
 
    Miro en la mesilla de noche, esperando que se haya dejado la llave a mano... nada, y tampoco hay nada dentro del cajón. Me tiro al suelo, imaginando la cara del limpiadora que vendrá a ordenar la habitación.  
 
    Oh Dios, esperemos que haya dejado dicho que no entre.  
 
    En el momento en que la cerradura se desbloquea y la puerta se abre, me pongo de lado, me apoyo en el poste de la cama y contengo la respiración, imaginando a una señora rellenita y rubicunda que me mira asombrada, con guantes de goma amarillos ajustados hasta los codos y un bonito delantal blanco ceñido a las caderas. 
 
    − Buenos dias. 
 
    Es Dominic, por suerte es él.  
 
    Estoy a punto de responder a su saludo bruscamente, pero me llama la atención la bolsa y el saco que lleva. Dejo de despotricar, pero solo porque tengo hambre y no quiero arriesgarme a perderme otra comida: 
 
    − Buenos días− susurro entre dientes. 
 
    − ¿Siempre estás de tan mal humor por las mañanas?− me pregunta, cerrando la puerta tras de sí y acercándose. 
 
    − No, normalmente estoy alegre y soleado, supongo que es estar contigo lo que me hace eso. 
 
    Sonríe irónicamente, acercándose.  
 
    ¿Por qué tiene una sonrisa tan sexy?  
 
    ¿Por qué huele tan bien?  
 
    ¿Por qué tiene unos ojos tan hechizantes?  
 
    Pero sobre todo: ¿por qué sigo fijándome en estos detalles y haciéndome las mismas preguntas? 
 
    Me da un vuelco el corazón cuando se agacha y coloca la bolsa delante de mí. 
 
    − Su desayuno, señorita. 
 
    − Gracias, señor.  
 
    Me mira los labios y yo se los cierro a medias. 
 
    ¿Quieres besarme?  
 
    Levanta una mano y me toca la llaga del labio inferior. 
 
    − La herida empeoró. 
 
    No, no quiere besarme.  
 
    Sólo quiere tomarme el pelo, ya me he dado cuenta, utiliza su sexappeal para dominarme. El problema es que aunque he descubierto su juego, no puedo contrarrestarlo. 
 
    − Quizá no deberías haberme besado anoche. 
 
    Nuestras miradas se funden y revivo el momento de nuestro primer contacto, volviendo a degustar el sabor pero sobre todo reproduciendo los escalofríos que me recorrieron el vientre. 
 
    − Es probable− dice y se levanta, dándome la espalda. 
 
    − En la bolsa también están las llaves− me informa, colocando el saco en la mesilla de noche y encerrándose a continuación en el cuarto de baño. 
 
    Las busco frenéticamente y me libero de las esposas y del cable con el que me ha atado el tobillo a la cama. 
 
    Mientras me froto la muñeca, miro el resto del contenido de aquel precioso regalo. Gimo al ver dos cruasanes, un pequeño paquete de galletas y un vaso sellado.  
 
    Espero que sea todo para mí, porque no pienso avanzar nada. De hecho, lo barro todo rápidamente y me bebo el capuchino hasta la última gota. 
 
    Me levanté del suelo, el hambre era tan grande que no podía aplazar la comida, ni siquiera el tiempo suficiente para sentarme en la cama detrás de mí. 
 
    Cuando sale del baño, acabo de terminar de poner las esposas y las llaves sobre la cama y estoy dando el primer paso para ir a tirar la basura al cubo, pero... 
 
    No puede hacerme esto. 
 
    Me quedo helada al contemplar su magnífico cuerpo desnudo cubierto únicamente por una escasa toalla ceñida alrededor de sus caderas: su pelo brilla por las gotas que aún quedan atrapadas en él, incluso sus pestañas son más oscuras y hacen resaltar más el color de sus ojos. Además, como aún no se ha afeitado, su rostro parece aún más severo, pero sus facciones se suavizan cuando comienza a sonreír con picardía.  
 
    Lo estoy devorando con la mirada, haciendo que se sienta orgulloso de sí mismo.  
 
    A mi pesar, no puedo evitar llenarme los ojos con toda esa piel aún húmeda que cubre una increíble cantidad de músculos bien definidos. Sus abdominales se dibujan a la perfección y la forma de V que crean hacia su ingle me dan ganas de arrancarle la toalla para ver lo que esconde. 
 
    Los músculos de sus piernas se contraen y relajan al acercarse, sus bíceps se abultan al doblar el brazo, su mano se mueve bajo mi cara y me empuja la barbilla hacia arriba para obligarme a levantar la cabeza hasta ahogarme en su tórrida mirada. 
 
    − Ve a ducharte, Sara, antes de que me entren ganas de atarte a la cama y tenerte a mi disposición todo el día. 
 
    Su voz es como caramelo caliente en mis sentidos y desde luego no necesitaría atarme para mantenerme allí.  
 
    ¿O no? ¿Quizás simplemente le gusta así?  
 
    Oh Dios, sólo de pensarlo me prendo fuego. 
 
    − La ducha, Sara− exclama, despertándome de los pensamientos de sexo extremo que se agolpan en mi mente. 
 
    Aparto mis ojos de los suyos por miedo a que pueda leer en ellos mis divagaciones y me retiro al cuarto de baño. 
 
    Tendría que ducharme con agua helada para calmar mis ánimos acalorados, pero no puedo renunciar al placer de una buena ducha caliente después de una noche de mierda. 
 
    − ¿Qué tienes en la mano?− me pregunta en cuanto salgo del baño. 
 
    Me giro hacia él, a diferencia de lo que hizo, estoy completamente vestido, porque no quiero pagarle con la misma moneda, pero aun así no pude evitar vengarme de alguna manera. 
 
    − Mis bragas −declaro con franqueza, dejando caer la prenda recién lavada para sostener sólo una solapa. 
 
    Veo una luz peligrosa en sus ojos y, mientras se acerca lenta y amenazadoramente, retrocedo hasta golpear la puerta detrás de mí.  
 
    Dominic me arranca la toalla que envuelve mi pelo y agarra un mechón entre sus dedos. 
 
    − ¿Crees que conocerte sin bragas me la pone dura?− pregunta tirando cruelmente de ellas. 
 
    − No, simplemente no quería llevar ropa interior sucia o mojada.  
 
    − Póntelos. 
 
    Su expresión expresa toda su ira y mi corazón empieza a latir más deprisa mientras los músculos de mi vientre se tensan, haciéndome estremecer. 
 
    − Los volveré a poner cuando estén secos. 
 
    Anula el espacio que nos separa y, como el deseo que siento por él aumenta a medida que aumenta el contacto entre nosotros, me da órdenes con la voz firme de quien no admite negativas: 
 
    − Ahora, Sara. 
 
    Vuelve a tirarme del pelo, haciéndome levantar la cara hacia la suya. 
 
    − Olvídalo− siseo, desafiándole. 
 
    − O lo haces tú o lo haré yo −me amenaza, hablándome a escasos centímetros de mi boca. 
 
    Bastaría tan poco para juntar nuestros labios, pero me retiene tirándome del pelo y no puedo moverme sin hacerme daño. 
 
    − No…− iba a decir "no te atreverías", pero me detengo justo a tiempo. 
 
    Sé que se atrevería y no quiero demorarme en una acción tan íntima sólo para castigarme y luego ponerlas delante de él igual podría ser una buena forma de vengarme. 
 
    Me desabrocho los pantalones y él retrocede para dejarme espacio para maniobrar, sus ojos me devoran mientras lucho por bajármelos de las caderas. Los dejo caer al suelo y paso por encima de ellos primero con un pie y luego con el otro, y luego me detengo con las manos para proteger mi sexo de su vista. Me doy la vuelta y me pongo las bragas, empujando mi trasero hacia él y, cuando vuelvo a mirarle a los ojos, veo en ellos la misma pasión que me devora.  
 
    Dominic se agacha para recoger mis pantalones del suelo y al hacerlo me roza la parte exterior de la pierna, levantándose deja que la prenda me acaricie y me estremezco mientras escalofríos recorren mi piel, anidando en mi sexo. Me los entrega mientras parece hacerme suya con sólo mirarme. 
 
    − Póntelas, tenemos que irnos− susurra tan cerca de mi cara que siento su aliento en mis labios. 
 
    Se aleja, dejándome presa de una fiebre sin cura, quemando todo lo que toca. 
 
    Me los pongo, consciente de que me ha salido el tiro por la culata, pero al echarle un vistazo me doy cuenta de la erección que llena sus vaqueros y la decepción se desvanece, dando paso a la satisfacción de haber conseguido excitarlo. 
 
    Salimos de la habitación y de la pensión cada uno encerrado en sus propios pensamientos. El silencio continúa en el coche, hasta que, poco después de entrar en la autopista, noto que mira con frecuencia el retrovisor. 
 
    Me giro para ver qué está comprobando, pero al no ver nada extraño le pregunto exasperada por su nerviosismo. 
 
    − ¿Qué es lo que pasa? 
 
    − Nos están siguiendo −me informa secamente. 
 
    − ¿Cómo? ¿Quién...? ¿Cómo lo sabe? − pregunto asombrado, mirando de nuevo por la ventanilla trasera. 
 
    − Ese es mi trabajo, reconocer las señales y saber cuándo alguien te está siguiendo o mintiendo− dice, lanzándome una rápida mirada antes de volver a comprobar el tráfico delante de nosotros y el coche que nos persigue. 
 
    Cambia a una marcha inferior y, descartando la furgoneta que nos precede, lanza el coche entre otras dos, provocando que sus conductores emitan un prolongado sonido de indignación.  
 
    Con una maniobra aún más atrevida, se cuela entre dos camiones no muy lejos, haciéndome gritar del susto. Pongo las manos en el salpicadero y escondo la cara entre las rodillas, la velocidad siempre me ha dado mucho miedo. 
 
    − No te inclines hacia ese lado, si explota el airbag te romperá los dos brazos− me dice muy serio. 
 
    Su voz es tan tranquila como si estuviera dando un paseo por el parque, no una persecución en el tráfico de la autopista. 
 
    Retiro las manos del salpicadero y me agarro al asidero que hay sobre la puerta. Con cada giro brusco me arrojan de un lado a otro del asiento. 
 
    Vuelvo a mirar por encima del hombro y esta vez veo un coche negro que adelanta a los demás, provocando bruscos volantazos y un sinfín de bocinazos, justo cuando el claxon de un camión casi me aturde al adelantarlo Dominic y luego cortarle el paso para tomar enseguida la rampa de salida. 
 
    − No nos ha visto salir− exclamo feliz, observando el coche negro que pasa la rampa y sigue recto. 
 
    Pero su mirada severa me llena el estómago de mariposas enloquecidas. 
 
    − No creas que se rendirán tan fácilmente, pronto volveremos a tenerlos sobre nuestras espaldas. 
 
    − Pero, ¿qué quieren? 
 
    − A ti. 
 
    − ¿Yo? De ninguna manera, ¿qué harían conmigo y entonces quién soy? 
 
    − Son los hombres de la organización del hampa que ha atacado a tus amigos y trafica con secretos militares− me informa. 
 
    − Qué tiene que ver eso conmigo, no tengo ningún secreto militar que revelar a nadie. 
 
    − No, tú no, pero tu novio sí y tu amiga también. 
 
    − ¿Cassandra? 
 
    − Sí, así es. 
 
    − Te equivocas, ella no sabe nada. 
 
    − No, pero podría aprovechar a sus hombres para intercambiar información por tu vida. 
 
    Me he quedado sin palabras, ¿cómo es posible? 
 
    − Pero hasta hoy nunca había pasado nada. ¿Por qué ahora? 
 
    − Cuando Viani te vio con tu amiga, Diamond y Morgan, sin duda tomó información sobre ti. 
 
    − Cassandra− le informo. 
 
    Me mira con una sonrisa torcida: 
 
    − Y ahora que sabe con quién estás prometida...− continuó como si yo no hubiera pronunciado palabra. 
 
    Tengo la idea de que hay mala sangre entre él y Cass. 
 
    − Eres potencialmente un buen peón para maniobrar, y teniendo en cuenta que fue desenmascarado hace unos días y ahora tiene poco que ofrecer a la organización, puede que decida jugar tu carta. 
 
    − ¿Por qué iba a hacerlo?  
 
    le pregunto mientras entra en el aparcamiento subterráneo de un centro comercial. 
 
    − Los matones con los que se confabuló no admiten el fracaso y, si no quiere que le maten, tendrá que intentar darles lo que prometió. 
 
    − ¿Qué significa? 
 
    − Información o, como mínimo, alguien que pueda acercarles a nuevas fuentes de secretos militares y, por desgracia para ustedes, el Eurofighter está lleno de ellas. 
 
    Apaga el coche y se vuelve hacia mí. Su intensa mirada me sobrecoge y sé lo que va a decir incluso antes de que lo haga. 
 
    − ¿Me crees ahora? ¿Te das cuenta de que necesitas ayuda, protección... de mí? 
 
    Que le necesito lo sé desde hace tiempo. 
 
    − ¿Un soldado como yo?− añade con una sonrisa maliciosa en la cara. 
 
    − Sí, pero ¿por qué no me dijiste todas estas cosas antes? 
 
    − No me habrías creído− responde, diciendo la pura verdad.  
 
    Es cierto, yo no lo habría hecho, incluso ahora me cuesta creer que estén aquí por mí. 
 
    − Tal vez... 
 
    − No lo dudes, Sara, están intentando asustarte y podrían hacerte daño como se lo hicieron a tu amiga. 
 
    − Pero, ¿tanto te cuesta llamarla por su nombre?− le pregunto indignada.  
 
    Probablemente no debería importarme si pronuncia el nombre de Cassandra o no, pero esta actitud de superioridad suya me molesta. 
 
    − ¿Por qué iba a hacerlo?− pregunta, inclinándose hacia mí y abriendo el salpicadero. 
 
    Al hacerlo, me toca las piernas y el corazón me da un vuelco. 
 
    − Porque es amiga mía y la conoce personalmente − me asombra pero cómo puede ser tan obtuso. 
 
    − ¿Y?− pregunta, sacando la funda y otras cosas del salpicadero. 
 
    − Así que es buena idea referirse a las personas por su nombre o apellido− añado, cada vez más indignada. 
 
    − Tu amiga aún no se ha ganado mi respeto− dice, poniéndose la funda.  
 
    Entonces coge la pistola de debajo del asiento y la enfunda mientras me mira seriamente. 
 
    − ¿Os habéis peleado? 
 
    − Lo intentó− exclama, poniéndose la chaqueta y guardándose todo lo demás en el bolsillo. 
 
    − ¿Te ha tirado los tejos? 
 
    − No, intentó discutir conmigo. 
 
    − Pero... 
 
    − Pero no tenía tiempo para ella. 
 
    − ¿En serio? 
 
    Enarca una ceja y me mira sin más explicaciones. 
 
    − ¿De verdad la despediste porque no tenías tiempo para discutir con ella? 
 
    − No lo descarté, lo puse en su sitio. 
 
    − Debía de estar furiosa. 
 
    − No era mi problema. 
 
    − Caramba, ojalá hubiera podido verte− exclamo, conociendo el temperamento fácilmente irritable de Cassandra. 
 
    − Habrás hecho chispas − añado. 
 
    Me lanza una sonrisita irritada que me acelera el corazón. 
 
    − Vamos− dice antes de darse la vuelta y abrir la puerta. 
 
    Me quedo contemplándolo imaginándolo argumentar con mi amiga y el pensamiento me hace sonreír. 
 
    Realmente me hubiera gustado asistir. 
 
    Se baja, pero cuando no le imito, se gira y se agacha para mirarme desde fuera del vehículo. 
 
    − Vamos Sara, agáchate. 
 
    − ¿Cómo nos han encontrado?− pregunto después de bajar y cerrar la puerta. 
 
    − Probablemente fue alguien de la pensión, o fueron los chicos que te abrieron la puerta y te permitieron escapar. 
 
    − ¿Los que entraron en nuestra habitación por error? 
 
    − Quizá no fue un error− insinúa, abriendo el maletero para recuperar su bolsa de lona y ponérsela al hombro. 
 
    − Cuando fui a informar a la directora de lo ocurrido, se quedó horrorizada. Me aseguró que una llave no puede abrir otra habitación. 
 
    Caminamos codo con codo hasta llegar a la zona donde están los ascensores. 
 
    − ¿Así que tenían una llave maestra?− le pregunto entrando en la cabina. 
 
    − Sí, pero me temo que no podrían conseguirlo sin que la directora se diera cuenta− comenta dubitativo. 
 
    − No sé, a lo mejor no tiene nada que ver y simplemente le han robado la llave a algún conserje− digo, mientras se cierran las puertas del ascensor. 
 
    − Tal vez, o más probablemente, pagaron a alguien del personal para que lo entregara. 
 
    − ¿Tiene intención de denunciarlo a las autoridades? 
 
    − Haré que le abran una investigación a ver qué averiguan. 
 
    − ¿Pero por qué no me secuestraron en ese momento? 
 
    Me vuelvo hacia él y estar cara a cara en una habitación pequeña y claustrofóbica hace que mi corazón se acelere, sobre todo por la expresión severa que endurece aún más sus facciones, y de repente soy muy consciente de su presencia. 
 
    − Probablemente sabían que estaba en el vestíbulo− me dice. 
 
    − Yo te habría visto, así que o bien estaban esperando a que me fuera o tal vez sólo estaban allí para informar a los responsables.  
 
    Las luces se reflejan en sus ojos, que brillan a pesar de estar llenos de oscuridad. 
 
    − ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    − Tenemos que cambiar de coche y de aspecto− me dice, estudiándome con suspicacia. 
 
    − ¿No estarás pensando en cortarme el pelo?− le pregunto, viendo claramente esa idea rondar por su cabeza. 
 
    − Ya veremos. 
 
    − No, no vamos a ver. No pienso cortártelos, ni teñírtelos, ni nada de lo que se le ocurra a tu mente diabólica −exclamo, mientras me agacho y le amenazo pinchándole el pecho con el dedo. 
 
    − Harás exactamente lo que te ordene −dice, empujándome a la velocidad del rayo contra la pared y atrapándome entre sus brazos. 
 
    − Ni más ni menos −añade, inclinándose para gruñirme esas palabras a escasos milímetros de los labios. 
 
    Las puertas se abren al centro comercial y salimos, mezclándonos con la multitud ocupada con sus apretadas agendas y sus vidas tranquilas, como una vez fue también la mía.

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mora.  
 
    Me ha teñido el pelo de castaño y me ha comprado ropa sin forma para disimular al máximo mis rasgos. El color desaparecerá con un par de lavados, pero sigo furiosa con él. 
 
    ¿Por qué siempre tengo que hacer sólo lo que él quiere?  
 
    Una simple peluca habría bastado, pero no, Dominic no atendía a razones. 
 
    La verdad es que le encanta imponerse y cuando toma una decisión, no hay más remedio que someterse a esa idea, porque a estas alturas ya ha marcado el rumbo de la acción, ha dictaminado lo que hay que hacer, ha dispuesto todos los detalles y no hay forma de hacerle cambiar de opinión. 
 
    Qué matón. 
 
    Al menos conseguí comprar ropa interior, algunos artículos de primera necesidad y una bolsa donde guardar las pocas cosas de que disponía. 
 
    Durante todo el tiempo que me ha estado atendiendo el peluquero, ha estado fuera de la peluquería discutiendo por teléfono con alguien y, en cuanto termina la llamada, saca el móvil, extrae la tarjeta SIM y se lo mete todo en el bolsillo. Cuando vuelve a reunirse conmigo, su cara está llena de resentimiento y me cuido de no hablarle mientras paga la cuenta.  
 
    Cuando parece haberse calmado un poco, me atrevo a preguntarle: 
 
    − ¿Tienes miedo de que rastreen tu teléfono? 
 
    No contesta y sigue caminando a paso ligero por el centro comercial. 
 
    − Dominic, ¿qué está pasando? Me estás asustando. 
 
    − La policía y tus amigos están organizando una emboscada para Viani en la que no quieren que participe el ejército. 
 
    − ¿Y qué tiene que ver esto con el teléfono? 
 
    − Amenazaron con geolocalizarme para asegurarse de que no estoy cerca. 
 
    − ¿Pero no tienes esos teléfonos de súper alta tecnología que no se pueden rastrear? 
 
    − Debería ser imposible, pero es mejor ser precavido. 
 
    Estoy a punto de preguntarle qué va a hacer cuando noto que se pone rígido. Me agarra del brazo y me lleva a una tienda de electrónica. El miedo a que haya visto a alguien amenazante me deja sin aliento. Con los músculos agarrotados por el susto, miro por encima del hombro, pero la gente que nos rodea parece inocentemente ocupada en sus propios asuntos. 
 
    − ¿Qué has visto? 
 
    No contesta, sigue arrastrándome entre las estanterías, así que insisto, repitiendo en un tono más alto: 
 
    − ¿Qué has visto? 
 
    − Cállate. 
 
    Coge un objeto que hay dentro de un gran recipiente y me lo pone en las manos. 
 
    − Ponte en la cola de la caja y quédate ahí hasta que vuelva. 
 
    Dicho esto, desaparece y me deja sola. Con el pánico atenazándome la garganta y las piernas de plomo, me dirijo a la caja.  
 
    No sólo me dejó a merced de esos desconocidos, sino también sin dinero.  
 
    ¿Cómo coño se supone que va a pagar? 
 
    Elijo la fila más larga y, sudando y temblando como una hoja, le busco entre la multitud, pero no se le ve por ninguna parte y poco a poco toda la gente que me rodea parece convertirse en asesinos en potencia. 
 
    Me salgo de la cola cuando estoy demasiado cerca de la caja y me paso a la de al lado. 
 
    ¿Por qué no vuelve? 
 
    ¿Adónde ha ido?  
 
    ¿Y si lo hubieran atrapado? 
 
    Estoy tan agitada que atraigo la atención del guardia de seguridad: un hombre corpulento de unos cuarenta años, con la cabeza llena de rizos castaños salpicados de canas en las sienes y una mirada bonachona pero atenta. 
 
    − ¿Puedo ayudarla, señorita? 
 
    − No gracias, estoy esperando a mi novio pero no lo veo y el tiene el dinero para pagar esto.  
 
    Miro atentamente lo que tengo en las manos: un teléfono móvil.  
 
    Qué irónico, en realidad podría comprarlo. 
 
    − ¿Quieres que le diga que llame por el altavoz? 
 
    − No− me apresuro a decir.  
 
    Quizá utilicé un tono demasiado brusco, porque el hombre frunce el ceño, mirándome con desconfianza. 
 
    − No hace falta...− añado, intentando hablar en un tono más tranquilo. 
 
    − ...iré a buscarlo. 
 
    Le entrego mi móvil y, con una sonrisa temblorosa, invento una excusa plausible: 
 
    − Debe estar en el departamento de PC, siempre se pierde cuando está en medio de esas cosas. 
 
    Me doy la vuelta y camino hacia el departamento que he mencionado, girando hacia uno de los muchos pasillos. Por el rabillo del ojo veo que el guardia de seguridad me sigue con la mirada, sosteniendo aún mi paquete en las manos. 
 
    En cuanto otro cliente le distrae, finjo interesarme por algunos artículos de la estantería que tengo delante mientras busco a Dominic y la entrada de la tienda.  
 
    Pero, ¿adónde ha ido?  
 
    ¿Por qué tarda tanto? 
 
    Dos tipos de aspecto amenazador entran en el almacén, miran a su alrededor con desconfianza y yo me agacho para ocultarme de su vista. Cuando me levanto para escudriñar de nuevo la entrada, ya no están. El pánico me agarra con fuerza por la garganta, siento que el corazón me late desbocado. 
 
    Tengo que irme.  
 
    ¿Pero a dónde? ¿Al coche?  
 
    El coche, no. Saben que es nuestro y si están aquí, significa que lo han encontrado. 
 
    Dominic, ¿dónde estás? 
 
    Avanzo por el pasillo, mirando constantemente por encima del hombro, doblo una esquina con mucho cuidado y, afortunadamente, no hay nadie.  
 
    A paso rápido recorro todo el pasillo y, al salir al del medio, los veo. Los dos están de espaldas a mí. Doy un respingo hacia atrás para perderlos de vista, pero choco con unas cajas apiladas que caen estrepitosamente al suelo. 
 
    El pánico y la escarcha se apoderan de mi corazón y de mi mente, corro, corro hacia la parte trasera de la tienda. 
 
    Veo una puerta y, sin leer siquiera los diversos letreros de la hoja, la abro y me refugio en el interior de la habitación. 
 
    Cierro la puerta y me apoyo en ella... un cuarto de baño y la presencia de urinarios en la pared: el de los hombres. 
 
    Un inconfundible sonido de agua corriente procedente de uno de los cubículos hace que el corazón me salte a la garganta. La puerta se abre y un distinguido caballero sale del aseo. 
 
    Me observa durante unos segundos, pegado con la mano a la puerta, y luego mira a su alrededor.  
 
    Tal vez le hice dudar de que él tuviera la culpa. 
 
    − Señorita, se ha equivocado de baño. Este es el baño de hombres− me dice con una amable sonrisa en la cara. 
 
    − Disculpe.  
 
    Pero no hablo de salir, temo que los dos tipos sospechosos están detrás de la puerta. 
 
    − Quizá deberías irte −sugiere mientras se lava las manos sin dejar de sonreírme. 
 
    − Sí, tiene razón. 
 
    Derrotada, me doy la vuelta y entreabro lentamente la puerta. Desgraciadamente no tengo elección, tengo que salir. Me asomo y, al no ver a nadie, la abro.  
 
    Un cuerpo se siluetea frente a mí, ocupando todo el umbral de la puerta, por un momento la sangre se hiela en mis venas, pero poco después reconozco la chaqueta y el aliento que estaba conteniendo sale en un largo suspiro de alivio. 
 
    − Deja salir al caballero − me ordena Dominic con su voz empapada de ira. 
 
    Miro por encima del hombro y veo que el hombre se acerca, doy un paso hacia la salida pero me congela con la mirada y no se mueve. 
 
    Tengo miedo de meterme en problemas. 
 
    Me hago a un lado y el caballero sale murmurando algo que no puedo captar. Entonces entra Dominic y cierra la puerta tras de sí. 
 
    − ¿Qué se supone que debías hacer, Sara? 
 
    Veo a dónde quiere llegar, así que le informo de por qué he desobedecido. 
 
    − El guardia de seguridad estaba sospechando, así que... 
 
    Me interrumpe, avanzando amenazadoramente. 
 
    − No te pregunté por qué te fuiste. Quiero oírte decir cuáles eran tus órdenes. 
 
    ¿Pero sabe él que yo no soy uno de sus soldados? 
 
    Estoy a punto de señalárselo, pero entonces noto la luz que brilla en sus ojos: me mira como si quisiera estrangularme con sus propias manos, y decido prudentemente no tirar más de la cuerda. 
 
    − Tuve que quedarme en la cola de la caja hasta que volviste − repetí como una colegiala. 
 
    − ¿Y? 
 
    − El guardia. 
 
    − No, Sara, ¿y qué? 
 
    Sé lo que quiere oír pero no quiero. 
 
    − No ibas a venir y ya no podía quedarme. 
 
    Su mirada severa, su andar amenazador, me hacen retroceder y me adentro cada vez más en el cuarto de baño. Retrocedo, asustada pero también excitada, con el corazón latiéndome en el pecho, los pechos tensos y los pezones hinchados, y jadeo al chocar contra la pared que tengo detrás. 
 
    − Vale, ¿quieres oírmelo decir?− pregunto mientras aprieto mis palmas sobre sus pectorales. 
 
    − Sí, quiero oírte decirlo. 
 
    La furia y el deseo bullen en la oscuridad de su mirada.  
 
    − Te desobedecí. 
 
    Se acerca y se acerca a mi oído: 
 
    − ¿Y ahora qué se supone que tengo que hacerte? 
 
    Me muerdo el labio ante todas las imágenes lujuriosas que se agolpan en mi mente. 
 
    − Nada, no fue culpa mía. 
 
    Me roza con el dedo todo el brazo y me derrito por el contacto, anhelo su tacto y sus ojos prometen acciones mucho más tórridas que la simple caricia a la que me está sometiendo. 
 
    − ¿Y de quién sería la culpa? 
 
    − La tuya− susurro mientras levanto la cara para acercarme a sus labios. 
 
    − ¿Mia? 
 
    − Sí, fuiste demasiado lento y el guardia sospechó, así que me salí de la fila y le dije que venía a buscarte. 
 
    Hago una pausa para estudiar su expresión y evaluar si se está creyendo lo que le he dicho, pero no consigo ir más allá de la melancolía y la lujuria. 
 
    − Pero entonces entraron dos hombres y empezaron a mirar sospechosamente a su alrededor. Así que me asusté y entré corriendo− le digo, tratando de enfriar nuestras emociones. 
 
    Su mirada cambia, la luz de sus ojos pasa de lujuriosa a fría y calculadora. 
 
    − Vuelve a salir, búscalos y deja que se acerquen− exclama, sobresaltándome. 
 
    − ¿Cómo? 
 
    − Vete− ordena perentoriamente. 
 
    ¿Por qué quieres darme de comer a dos extraños?  
 
    Me libero de la prisión de su cuerpo para escapar de su dominación y sus absurdas exigencias. 
 
    − Me voy, sí...− digo, alejándome.  
 
    − Pero iré directamente al guardia de seguridad para pedirle la protección que tú deberías darme. 
 
    Camino hacia la salida, siempre sintiéndole detrás de mí, detrás de mí, su calor rodeándome como un manto, haciendo que me tiemblen las rodillas, se me corte la respiración y me recorran escalofríos por la espalda. 
 
    Lo que más me choca es que no son temblores causados por el miedo, sino por otra cosa, porque se mueven inmediatamente entre mis piernas. 
 
    Soy una lunática enferma. 
 
    Me detengo en la puerta, dejándome envolver por su olor. Está tan cerca que podría tocarme. De hecho, me rodea la cintura con el brazo y me acerca a él. Su erección en mi espalda, su mano subiendo lentamente por mi vientre, todo me lleva a la excitación, al olvido de mis sentidos, y gimo en lugar de sacudírmelo de encima. 
 
    Me agarro al pomo de la puerta y me aferro a él. Debería estar furiosa con Dominic, pero tengo unas ganas enormes de frotarme contra él y dejarme atrapar por la pasión.  
 
    Debo resistir esta atracción. 
 
    − Dime que obedecerás− me susurra al oído. 
 
    − Dime que lo harás, Sara', insiste. 
 
    − No− respondo sin aliento.  
 
    Inhalo profundamente y me doy la vuelta, sus ojos me empujan al abismo de excitación que penetra cada fibra de mi cuerpo, y cuando me sonríe, me siento perdida y me rindo, dejándole que me envuelva en su red. 
 
    − Por favor− susurro. 
 
    Dominic levanta una mano y me aparta suavemente el pelo de la cara, colocándolo detrás de la oreja. Luego desliza los dedos por mi nuca y aprieta el puño.  
 
    Me obliga a inclinar la cabeza hacia atrás y luego se inclina lentamente sobre mí. Jadeo, medio cerrando la boca, y él se aprovecha de inmediato: me pasa la lengua por los labios, luego los invade en una breve y burlona embestida suave, pero yo quiero la pasión feroz de anoche, quiero que me arranque el aliento de los pulmones. 
 
    En cuanto nuestras lenguas se tocan y él se hunde en mi boca, aprieto más fuerte contra sus labios, instándole a que me dé más, sintiendo que el corte me pellizca, pero eso no me detiene. Dominic agarra con fuerza su mano en mi pelo y aprieta su boca contra la mía, devorándome.  
 
    El hambre que puede encender dentro de mí es tan intensa que lucho por controlarme. 
 
    Paso las manos por las mangas de cuero de mi chaqueta, la atormentada necesidad de él asola mis sentidos. 
 
    − ¿Lo harás?− susurra contra mis labios, y luego los muerde suavemente en un último y seductor asalto. 
 
    − ¿Cómo?  
 
    ¿Qué debo hacer? 
 
    − ¿Lo harás por mí, Sara?− murmura, sin dejar de tocarlos. 
 
    − Sí. 
 
    Más que verlo, siento su sonrisa satisfecha antes de que su boca descienda sobre la mía para robarme otro beso, un contacto nuevo, abrumador pero demasiado breve entre nuestras bocas. 
 
    ¿Me engañó, se burló de mí y me sedujo con tanta habilidad sólo para hacerme decir que sí?  
 
    Dominic rompe el beso y yo le miro malignamente, con los labios doloridos y el miedo palpitando en mi corazón.  
 
    − Vamos. 
 
    − No eres leal− le acuso. 
 
    − Nunca dije que lo fuera − admite, invitándome a salir con un gesto de la cabeza hacia la puerta. 
 
    − Eres un soldado. La lealtad debería haber sido pateada en tu trasero. 
 
    − Lealtad a mi país, no a ti. 
 
    − Pero soy miembro de su país. 
 
    − Un miembro hermoso y caprichoso. 
 
    Me quedo sin palabras ante su cumplido y no puedo evitar sonreír. 
 
    Dijo que yo era hermosa. 
 
    − Ahora vete, Sara, pasea por las estanterías, muéstrate, y si siguen aquí, que se acerquen. 
 
    − Sí, Señor. 
 
    Me pongo en guardia, intentando colocarme en la posición correcta, pero él se mueve y me gira la mano unos grados, antes de mirarme seriamente a los ojos. 
 
    − Recuerde que no está sola, aunque no me vea, sepa que la vigilo. 
 
    − Entendido, señor. 
 
    Su mirada se convierte en fuego líquido, rompo el contacto visual y, antes de ceder a la tentación de abalanzarme sobre él, salgo del baño de caballeros. 
 
    En cuanto vuelvo a estar entre las estanterías, el miedo se mete en mi vientre, se arrastra por mis venas como tantos insectos venenosos e infecta mi mente... el pánico me induce a verlos a la vuelta de cada esquina que doblo, siento que mi corazón bombea deprisa y mi visión se vuelve más borrosa pero también más intensa, como si los colores fueran tan vivos que me deslumbran. 
 
    Me apoyo en una estantería, intento respirar hondo para calmarme y, aferrándome a sus últimas palabras: "Te vigilo” trato de armarme de valor. Cuando siento que mi corazón vuelve a latir con normalidad, reanudo mis andanzas. 
 
    No se encuentran por ninguna parte. 
 
    Hago un último viaje al departamento de grandes electrodomésticos, pero nada.  
 
    Se han ido. 
 
    Mientras una oleada de alivio me llena el pecho, me dirijo rápidamente hacia la salida. 
 
    − ¿Has encontrado a tu novio?− me pregunta el guardia de seguridad, que viene de no sé dónde. 
 
    El hombre bloquea mi salida con su voluminoso cuerpo. 
 
    − Sí. 
 
    Me mira por encima del hombro y, cuando vuelve a centrar su atención en mí, sus cejas enarcadas en una clara expresión de incredulidad dejan pocas dudas sobre lo que está pensando. 
 
    − Ahora se une a mí. 
 
    Puedo sentir las ruedas de su mente volviéndose locas, piensa que le estoy robando algo, así que antes de que me invite a ir con él a alguna oficina, le pregunto: 
 
    − ¿Quiere facturar mi maleta? 
 
    Antes de que pueda responderme, lo cojo y lo abro ante sus ojos. 
 
    − No, no hace falta− dice, dando un paso atrás. 
 
    No le hago caso y meto la mano dentro, mostrándole que no contiene más que ropa y unos pocos artículos de higiene personal. 
 
    − Gracias, señorita, puede irse− dice avergonzado, indicándome la salida.  
 
    Me doy la vuelta y algunas personas se han parado a mirarnos. 
 
    Ahora entiendo su vergüenza. 
 
    También veo venir a Dominic y en cuanto está a unos pasos de mí, le pregunta al guardia de seguridad: 
 
    − ¿Problemas? 
 
    − No, contestamos los dos. 
 
    − Perfecto− exclama, ofreciéndome la mano, que agarro agradecida. 
 
    Dominic me arrastra mientras saludo al hombretón con una sonrisa anodina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Caminamos codo con codo por una larga avenida arbolada en silencio. El coche se ha quedado en el centro comercial y este paseo forzado está estimulando algunas preguntas sin respuesta.  
 
    ¿Por qué me pidió que dejara sola el baño y por qué me sacó de casa, arrastrándome a esta aventura? 
 
    Cuando, después de caminar un buen rato, llegamos a la estación de tren, las dudas siguen atormentándome e, incluso después de subir al tren, siguen ahí, acentuadas por el silencio en el que nos hemos sumido. 
 
    Espero a que estemos sentados uno frente al otro en los dos asientos que dan al pasillo de un vagón casi vacío, para estudiarle detenidamente mientras ambos colocamos nuestras maletas en el asiento junto a la ventanilla, pero la misma pregunta sigue acuciándome: 
 
    ¿Realmente sería capaz de usarme como cebo? 
 
    Ajeno a la agitación de mi interior, observo atentamente a la gente que desfila por el andén y a los raros que pasan por el pasillo junto a nosotros. 
 
    Cuando las puertas del tren se cierran y el convoy empieza a moverse, rompo el silencio preguntando: 
 
    − Todos los domingos llamo a mi madre... ¿podré al menos telefonearla mañana? 
 
    − Ya veremos. 
 
    − ¿Y qué vamos a ver? 
 
    − Si seguimos juntos, si sigues en peligro o si no me has cabreado. 
 
    − Dominic, de verdad tengo que llamarla, se preocuparía mucho si no lo hiciera −digo con preocupación. 
 
    − Podría usar un teléfono público −propongo, esperando que escuche mi sugerencia. 
 
    Me lanza una mirada dubitativa pero, sin dignarse a responder, se vuelve hacia la ventana. 
 
    − Ni siquiera está en Europa − le informo.  
 
    − ¿Cómo crees que pudo interferir en todo esto? 
 
    Su atención vuelve a centrarse en mí y lo que veo es a un hombre al borde de la paciencia. Dominic se inclina hacia delante, mirándome fijamente para hacerme la pregunta para la que no tengo respuesta: 
 
    − ¿Crees que me complace mantenerte aislada de la gente que conoces? 
 
    − No sé, Dom, dímelo tú: ¿te gusta? 
 
    − No, pero es necesario. 
 
    − ¿Quién lo necesita? 
 
    Se echa hacia atrás y me observa con una extraña luz en la mirada. 
 
    − Por ti, Sara, para mantenerte a salvo. 
 
    Esta vez soy yo quien tiende la mano hacia él. 
 
    − ¿De verdad? 
 
    Sus ojos se convierten en una rendija amenazadora. Vuelve a inclinarse hacia mí y nos desafiamos durante unos segundos en absoluto silencio. 
 
    − No estás aquí por mí− afirmo con firmeza. 
 
    − ¿No? 
 
    − No, Dominic, estás aquí por ellos. 
 
    − ¿Quiénes? 
 
    − Quieres atraparlos y sólo me estás utilizando. 
 
    − ¿Segura? 
 
    − Con lo que hiciste en el centro comercial, ya no tengo muchas dudas. 
 
    − ¿Y qué hice yo que fue tan terrible? 
 
    − Me dejaste sola en la cola de una tienda. Battista nunca habría hecho eso con Cassandra. 
 
    Me mira pero no dice nada. 
 
    − Porque realmente querías llamar su atención, ¿verdad? 
 
    Guarda silencio. 
 
    − ¿Por qué querías que me acercara a esas feas tazas, si no era para intentar descubrirlas? 
 
    Su mutismo continúa. 
 
    − Me llevaste lejos de casa. Me arrastraste a través de tres estados. Casi haces que me violen. 
 
    Oigo las lágrimas en mi voz, evalúo su expresión y encuentro en ella la determinación que le distingue, pero también algunos destellos de tristeza. 
 
    − La verdad es que sólo soy un cebo para ti− digo, expresando mis dudas. 
 
    − Nunca estuve en peligro, no hasta que me sacaste de casa −continúo. 
 
    − ¿Y no te preguntas por qué?− me pregunta, interrumpiendo el silencio. 
 
    − ¿El por qué de qué? 
 
    − ¿Por qué sólo estás en peligro desde que te saqué de Múnich? 
 
    − No lo sé. 
 
    − ¿Puedes llegar, Sara, hacer un esfuerzo y decirme por qué? 
 
    Estudio su rostro y analizo sus ojos oscuros y serios, y para hacerlo lo mejor posible me alejo de él, apoyando la espalda en el asiento. Dominic no se mueve y sigue mirándome esperando una respuesta, con los codos apoyados en los muslos y las manos relajadas entre sus rodillas abiertas, rodeando las mías sin tocarlas. 
 
    − Querían que me quedara en casa− exclamo, presa de una repentina iluminación. 
 
    − Sí, te querían allí... ¿pero por qué? 
 
    − No soy su espía, si es eso lo que piensa− digo indignada. 
 
    − Lo sé, no pasas ninguna información... no voluntariamente. 
 
    Su mano se desplaza hasta mi rodilla y la observo mientras dibuja grandes círculos sobre mi piel sensible, siento escalofríos que la recorren y el calor de su gran mano consigue atravesar el algodón de mis pantalones, pero todas estas sensaciones parecen pertenecer a otra. Me siento como encerrada en una burbuja, rebotando locamente, provocándome muchas náuseas. 
 
    − ¿Hay bichos en mi casa? 
 
    − Sí.  
 
    Cada vez estoy más incrédula y conmocionada y empiezo a temblar. 
 
    − En el teléfono, en el ordenador, en todas las habitaciones de tu casa: en todas partes, añade. 
 
    Me aprieta la otra rodilla, sin dejar de acariciar la primera. 
 
    Todo. Escuchaban: mis conversaciones, mis veladas con Ale. Escuchaban a escondidas lo que yo decía y también lo que escribía a Cassandra y a los demás. 
 
    − ¿Y ahora qué? 
 
    − Mis hombres lo están asegurando pero no es suficiente, también tenemos que atraparlos. 
 
    Empiezo a sentir la presencia de sus manos, a sentir la reacción de mi cuerpo a su tacto y el escalofrío de la indignación por ser víctima de tramas más grandes que yo es sustituido lentamente por el calor de sus palmas, sus ojos intensos, sus hermosos labios tan cercanos pero prohibidos. 
 
    Vuelvo a inclinarme hacia él y apoyo las manos en sus antebrazos. Los acaricio suavemente mientras él lo hace en la cara interna de mi muslo. 
 
    − ¿Así que para ti sólo soy un señuelo?− vuelvo a preguntarle. 
 
    − No sólo eso− susurra mientras acerca su cara a la mía. 
 
    − ¿Y qué otra cosa soy? 
 
    − ¿Estás buscando cumplidos, Sara? 
 
    − No, Dominic, estoy en busca de la verdad. 
 
    Un movimiento capta mi atención y me pongo rígido al instante. 
 
    Al intuir el motivo de mi cambio de humor, la luz traviesa de sus ojos se vuelve fría y todo su cuerpo se tensa, como si estuviera dispuesto a luchar. 
 
    Me aprieta las piernas y el agarre de sus dedos en mis muslos me arranca un gemido. Los retira y sus ojos inquisitivos me hacen lanzar una breve mirada en dirección a los dos hombres que acaban de sentarse a un par de asientos de distancia. 
 
    Son ellos. 
 
    Las dos tazas me buscaban en el centro comercial.  
 
    − Estoy aquí− susurro apenas, intentando mover los labios lo menos posible. 
 
    Como yo los veo, ellos también pueden controlarme. 
 
    Dominic me agarra la nuca con una mano y posa sus labios sobre los míos. Pero no es un beso: 
 
    − Necesito verlos. 
 
    Me habla mientras nuestros labios se rozan. 
 
    − No, no puedes darte la vuelta y mirarlos. Ellos lo entenderán. 
 
    − De hecho, voy a levantarme ahora para ir al baño. Tú quédate aquí y no te vayas por ningún motivo. 
 
    En su mirada burbujea toda la furia que yo también siento fluir por mis venas. 
 
    − Ahora empújame hacia atrás y abofetéame... fuerte. 
 
    − ¿Cómo? 
 
    − Ahora. 
 
    Aprieto las palmas de las manos contra sus hombros y le empujo, y en cuanto se aparta cargo el golpe y le abofeteo con el vigor que exige. 
 
    Permanece un momento con la cabeza vuelta en la dirección en la que le empujé y veo que la marca roja de mis dedos tiñe su piel y destaca en su mejilla a pesar de que su barba la tiñe de oscuro. 
 
    Joder, quizá me he pasado.  
 
    Puede que haya ido demasiado lejos, pero aunque así fuera, desde luego no puedo pedirle que se oscurezca, así que, interpretando mi papel sólo para la gente que nos observa, exclamo indignada: 
 
    − No vuelvas a hacerlo.  
 
    Un buen insulto final también habría estado bien, pero no quiero arriesgarme a cabrearle de verdad. 
 
    Dominic se levanta y, sin mirarme a mí ni a los que nos rodean, se aleja y sale del vagón. 
 
    Me vuelvo hacia la ventana intentando parecer disgustada y pensativa. 
 
    − ¿Perdón? 
 
    Una voz chirriante a poca distancia de mí me sobresalta tanto que me echo hacia atrás en el asiento y me doy la vuelta con el corazón en la garganta. 
 
    − ¿Los asientos son gratuitos? 
 
    Dos chicas de unos dieciséis o diecisiete años me miran, esperando una respuesta. 
 
    No me di cuenta de que el tren se había detenido y de que mucha gente subía, llenando poco a poco todos los asientos vacíos. 
 
    − Sí, estos sí− respondo, señalando los asientos de la ventanilla y moviendo las maletas al asiento frente al mío. 
 
    Las chicas jóvenes se sientan a mi lado y consigo espiar a los dos hombres que aprovechan la confusión. 
 
    Siguen ahí. 
 
    Afortunadamente, aún no se han movido. 
 
    Mis dos nuevos vecinos empiezan a hablar de la escuela, los deberes, los compañeros y los profesores, y yo, agradecida por este soplo de desenfado, me pierdo escuchando sus pequeños dramas. 
 
    − Tenemos que bajar. 
 
    Me giro hacia el sonido de esa voz y ahí está en el pasillo, guapo como el sol y cabreado como sólo él sabe estarlo, y vuelvo bruscamente a la cruda realidad. 
 
    Sus ojos son dos carbones llenos de inflexibilidad, cojo mi bolso y me giro para mirar a las dos chicas, sospechando de su repentino y antinatural silencio y las pillo a las dos boquiabiertas, mirando a Dominic como si fuera su sueño erótico: tienen las mejillas coloradas, la boca entrecerrada y los ojos muy abiertos. 
 
    − Vamos− me insta con voz impaciente, provocando una rebelión en mi interior.  
 
    Agarro su mano extendida y dejo que me ponga en pie. 
 
    − No os dejéis engañar − les digo a las dos niñas, aún embelesadas por su visión. 
 
    Tan pronto como sus grandes ojos se mueven hacia mí. 
 
    − Es gay− afirmo con seriedad. 
 
    Veo que la decepción ensombrece sus iris cuando vuelven a contemplarle embelesados, él se agacha para recuperar su bolsa de viaje y les deslumbra con su mejor sonrisa. 
 
    − ¿En serio?− me preguntan a coro. 
 
    − Desgraciadamente, sí.  
 
    Después me llevan a rastras, mientras una expresión de de satisfacción aparece en mi rostro. 
 
    − ¿Te has divertido?− me pregunta en cuanto estamos cerca de las puertas de salida. 
 
    − No sabes cuánto. 
 
    − ¿Crees que es hora de una broma? 
 
    − No, tienes razón, no lo es... pero no pude resistirme. 
 
    Las puertas se abren y descendemos. 
 
    − ¿Pudiste rastrear las identidades de los dos hombres que nos seguían? 
 
    Pero no me contesta. 
 
    − ¿Nos están siguiendo?− pregunto, intentando darme la vuelta. 
 
    Pero me tira y me arrastra lo más rápido que puede hacia la salida de la zona de la pista. 
 
    Para seguirle el ritmo tengo que correr y tropezar un par de veces, hasta que me obliga a entrar en una tienda.  
 
    Me empuja detrás de unas grandes estanterías llenas de volúmenes. Miro fuera de la librería y busco entre la multitud de la estación a los dos hombres que nos han estado siguiendo toda la mañana, pero no consigo divisarlos. 
 
    Toda la gente que está delante de la tienda se gira atraída por el bullicio. 
 
    − Vámonos. 
 
    Dominic me arrastra y me empuja en la dirección opuesta de donde viene el ruido. 
 
    − ¿Qué pasa?− le pregunto, sin dejar de girar hacia atrás sin poder ver nada. 
 
    − Mis hombres los detuvieron. 
 
    − Bueno, pues ya está.  
 
    − No, no podemos arriesgarnos, puede haber otros. Debemos irnos mientras haya agitación. 
 
    Cuando llegamos a un mostrador de alquiler de coches, Dominic exclama: 
 
    − Soy el Mayor Ferri, tengo un coche reservado. 
 
    − Sí, Mayor, tomaré el archivo.  
 
    El chico, con toda la flema del mundo, se da la vuelta sin levantarse siquiera de la silla y se impulsa sobre sus ruedas hacia una gran cómoda que hay detrás. 
 
    − No tengo todo el día− despotrica Dom irritado. 
 
    Su tono es tan gélido y autoritario que, aunque no se dirige a mí, me pongo en guardia, al igual que el empleado que nos precede. 
 
    − Lo siento, señor. 
 
    Sin poder mirarle a la cara, le entrega el formulario para que lo firme. 
 
    Dominic firma apresuradamente los papeles y se los devuelve al chico, que aún con los ojos bajos susurra un tímido: 
 
    − Gracias, señor. 
 
    Cuando extiende la palma de la mano hacia el ayudante, éste se apresura a colocar un manojo de llaves sobre ella y luego aventura una mirada, pero lo que ve en la expresión de Dominic le convence para mirar con interés los papeles que sostiene. 
 
    − Buen viaje, señor.  
 
    Dominic se da la vuelta y se dirige a la salida y, cuando le alcanzo, oigo un gran suspiro de alivio que viene de detrás de mí. 
 
    − Le has aterrorizado− le informo mientras sigo corriendo tras él. 
 
    − Su pérdida. Odio la indolencia. 
 
    Subimos a un sedán grande y bonito que aún huele a nuevo. 
 
    Dom arranca rápido, sin esperar siquiera a que me abroche el cinturón. 
 
    − ¿Por qué tanta urgencia? ¿Por qué estás tan seguro de que hay otros? 
 
    − Esos dos no eran más que hombres de bajo estatus, enviados para mantenernos ocupados y desviar nuestra atención de la verdadera amenaza. 
 
    − Pero si, como dices, quieren que vuelva a casa, ¿por qué asustarnos y seguir empujándome a huir? 
 
    − No quieren que entendamos que le necesitan exactamente donde estaba hace unos días. 
 
    − Habiendo quitado los bichos de mi piso, seguirán sabiendo que lo sabemos. 
 
    − No he dicho que los hayamos eliminado. 
 
    − Sí, lo hiciste. 
 
    − Dije que se ocuparan de ellos, no que los quitaran. 
 
    − Quiero decir, ¿quieres dejarlos ahí? 
 
    − Sí. 
 
    − ¿Qué? ¿Pero cómo puedes creer que vivo en una casa llena de bichos, cómo puedes pedirme que deje que me escuchen? 
 
    − Esto ya no es así. 
 
    − Pero acabas de decir... 
 
    − Ya no serán los únicos que escuchen, nosotros también estaremos allí y nos aseguraremos de vigilar y depurar todo lo que oigan o lean. 
 
    − Qué maravilla− exclamo con sarcasmo. 
 
    − Así que habrá una multitud para escuchar todas mis pollas. 
 
    Su sonrisa me hace querer dejar cinco dedos más en esa cara tan bonita. 
 
    No hablaré con él en mucho tiempo, si lo hiciera correría el riesgo de insultarle y no quiero viajar encerrado en el maletero. 
 
    Pero entonces la curiosidad me lleva a hacerle más preguntas y se las hago: 
 
    − Entiendo que puedas comprobar los mensajes o los correos electrónicos, pero ¿las conversaciones? ¿Cómo se pueden comprobar también?  
 
    − Sus micrófonos han sido manipulados, ahora transmiten con un retardo de unos segundos, por lo que en caso de conversaciones inapropiadas, se insertará una señal de interferencia. 
 
    − Quiero decir, ¿se exhibirá mi vida? 
 
    La mía es más una afirmación que una pregunta. Su mueca me irrita, más de lo que debería. 
 
    − ¿Por qué está tan satisfecho? 
 
    No me contesta, así que, llevado por la indignación que me produce todo este asunto, traslado la discusión a un tema que hasta ahora había evitado cuidadosamente: 
 
    − ¿Te gusta la idea de escucharme hacer el amor con Alessandro? 
 
    Dominic me lanza una rápida mirada y luego, volviendo a mirar al frente, dice: 
 
    − No te escucharé, Sara. 
 
    − ¿No? 
 
    Niega con la cabeza, así que voy más allá, consciente de que estoy a punto de destapar la caja de Pandora, y le pregunto: 
 
    − ¿Quieres decir que dejarás que uno o más de tus hombres se masturben mientras me escuchan disfrutar? 
 
    Su expresión se hiela y su mandíbula se aprieta. 
 
    − ¿Por qué te hace disfrutar?− pregunta entre dientes apretados. 
 
    − Por supuesto. 
 
    ¿Cómo se volvió el discurso contra mí en tan poco tiempo? 
 
    − ¿Segura? 
 
    − Sí. 
 
    − ¿Te hace llorar por él? ¿Te hace suplicar más? ¿Te hace suplicar otro orgasmo? 
 
    Un sofoco invade mi rostro, sus palabras me han excitado, la promesa implícita de que con él tendría todo lo que acaba de enumerar hace que se me enrosquen los dedos de los pies y se me contraiga el vientre.  
 
    Me doy cuenta de que llevo unos instantes boquiabierta cuando me lanza una mirada tórrida y añade: 
 
    − No, claro que no. Con él, todo lo que puedes tener es un pálido orgasmo de vez en cuando. 
 
    ¿Cómo se atreve? 
 
    − Así que puedes estar tranquilo, no creo que mis hombres corran el riesgo de quedarse ciegos por tu culpa. 
 
    − Gilipollas.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entra bruscamente con el coche en el garaje de un pequeño chalé de la calle por la que circulamos y se vuelve hacia mí furioso. 
 
    − Fuera. 
 
    Obedezco y, una vez alrededor del coche, me precede hasta una puerta, teclea una serie interminable de códigos y la cerradura se desbloquea. 
 
    Entra impetuosamente y espera a que yo haga lo mismo, luego cierra la puerta tras nosotros, encerrándome dentro de una casa desconocida, en un lugar desconocido, con un hombre cabreado y vengativo. 
 
    En un instante me encuentro cara a cara con él, apretado contra la pared con las manos para atraparme. Esta vez no me dejaré intimidar: se ha comportado como un gilipollas y es justo que lo sepa. 
 
    − No se puede decir que el respeto sea esencial...− le digo, señalándole el pecho con un dedo, citando sus palabras exactas que ahora están grabadas en mi memoria con letras de fuego. 
 
    − ... cuando tú no me muestras ninguna− añado, subrayando mi frase pinchándole varias veces con el dedo índice. 
 
    − Fuiste ofensivo y vulgar − concluyo. 
 
    − Te respeto, Sara, pero no soporto a las niñatas mimadas que se creen que tienen el mundo en el bolsillo. Me cuesta manejarte en esos momentos− gruñe. 
 
    Me agarra de la muñeca y aparta mi mano de su esternón, sus fuertes dedos me aprietan mientras fuerza mi brazo a lo largo de su costado. 
 
    − En cambio, mi problema es tu maldita inflexibilidad. 
 
    Sus ojos envían destellos de ira. 
 
    − No tienes ni idea de lo inflexible que puedo llegar a ser y te aconsejo que no me obligues a demostrártelo. 
 
    Pero yo también estoy enfadada, así que sigo por este camino, aunque estoy segura de que será difícil ganar con él. 
 
    − ¿Crees que puedes darme órdenes y esperar que te obedezca ciegamente y sin rechistar? 
 
    − Eso está claro, Sara, tienes que obedecer y sabes que no puedes hacer otra cosa. Estoy tratando de ayudarte a ti y a tus amigos. 
 
    Me pongo roja de rabia, juro que le daría un puñetazo si pudiera. Los aprieto con fuerza para no hacerlo. 
 
    − Pero la verdad es que tienes problemas conmigo, no porque 'sea una mimada' sino porque te gusto y aunque digas que sólo soy un encargo para ti, la verdad es que me quieres. 
 
    Una sonrisa perezosa y sexy se extiende por su rostro, distrayéndome y confundiéndome. 
 
    − ¿Te quiero yo o me quieres tú? 
 
    Aprieto los puños contra su pecho pero no se mueve, al contrario, se acerca y se inclina cada vez más. 
 
    − Entonces, Sara, dime que no estás lista para mí. 
 
    Por supuesto que sí, estoy empapada, mis pechos están hinchados y parezco inclinarme hacia él, esperando el contacto que nunca me concedió. 
 
    − Y me dices que no eres duro para mí. 
 
    Anula la distancia entre nuestras bocas y me besa ferozmente, apretándome contra la pared con tal fuerza que me deja sin aliento. En su beso lleno de furia siento toda la rabia que bulle en su interior. Gimo de dolor pero él no se detiene, sigue devorándome como si quisiera deshacer todas las palabras que han salido de mis labios. 
 
    En lugar de hacer lo que debería: resistirme a él. Me rindo y le paso las manos por el pecho y luego le rodeo el cuello con los brazos, arqueándome contra él, disfrutando de su contacto, de su calor y fundiéndome contra él. Ardo como consumiéndome en el fuego de la pasión que encienden esos labios avasalladores. 
 
    Gimo pidiendo más, un frenesí sin igual sacude mi vientre y se extiende por todo mi cuerpo, tiemblo de deseo creciente.  
 
    Retira las manos de la pared y agarrándome por las caderas me levanta del suelo y se acomoda en medio de mis caderas para luego aplastarme de nuevo contra la pared.  
 
    La erección que me presiona entre los muslos amenaza con llevarme más allá del punto de no retorno y me retuerzo en busca de ese éxtasis. 
 
    Empuja con más fuerza contra mí, bloqueando mis movimientos, pero al mismo tiempo frota mi excitado clítoris, haciendo que mis paredes vaginales se contraigan y grito en su boca.  
 
    Estoy muy cerca. 
 
    Está muy cerca, pero no quiero disfrutarlo, no quiero darle la satisfacción de verme explotar del éxtasis que consigue provocarme, pero entonces el gilipollas gira las caderas, apretándose más contra mí.  
 
    Me corro. Destellos de luz me arrastran a un mundo de placer solitario, pierdo la noción del tiempo, no sé cuánto tiempo cabalgo el orgasmo, pero la vuelta a la realidad es ruinosa. La necesidad que tengo de él por dentro es casi insoportable y una contracción de mi núcleo dolorosamente vacío me hace aún más voraz. 
 
    Se aparta de mis labios y sus ojos llenos de pasión y satisfacción convierten todo mi deseo en profundo odio. 
 
    − Dime, ¿Sara? ¿Alguna vez consiguió que te vinieras con un beso? 
 
    − Déjame bajar. Déjame bajar. 
 
    Me retuerzo pero Dominic, retira una mano de mis caderas y me agarra del pelo para que levante la cara y pueda besarme de nuevo. 
 
    Se abalanza sobre mis labios pero no le sigo la corriente. 
 
    − Abre − ordena sobre mi boca, que mantengo obstinadamente cerrada. 
 
    − Ahora. 
 
    Me pasa la lengua por los labios, luego su mano en mi pelo se desplaza hasta mis mejillas y ejerce la presión necesaria para que las abra. Un temblor de excitación sacude cada músculo, cada nervio de mi cuerpo chisporrotea de placer ante aquella demostración de fuerza.  
 
    Tiemblo entre sus brazos y, cuando se apodera por completo de mi boca, una nueva sacudida de excitación me hace gemir. El ardor de ese beso me desgarra el alma, la necesidad de su tacto, de su dominio, me sacude, nublándome la mente. 
 
    Rodeo sus caderas con las piernas y me aprieto contra él. La presión sobre su clítoris vuelve a ser placentera, la estimulación con cada movimiento es tan intensa que me produce escalofríos por todo el cuerpo. 
 
    Sus labios siguen devorándome, su lengua se hunde implacable en mi boca.  
 
    Cómo desearía que otra parte de su cuerpo lo hiciera en otra parte del mío.  
 
    Me bato en duelo con su lengua, arrancándole un gruñido, pero en cuanto me aprieta la cara, vuelvo a cederle el control. 
 
    Lo necesito, desesperada e incondicionalmente. 
 
    − Dilo, Sara, dime que nunca lo hizo− me ordena de nuevo, interrumpiendo el beso. 
 
    Me mira a los ojos y no encuentro fuerzas para mentirle, pero no puede obligarme a responder. 
 
    Su mano pasa de mi cara a mi cuello y más allá iniciando una caricia devastadora, atrapándome con su cuerpo contra la pared. Su tacto es ligero y suave y me arranca un suspiro acompañado de un fuerte temblor que llena de satisfacción su expresión. 
 
    Desliza su mano bajo mi camiseta y la levanta, rozando ligeramente mi piel desnuda, desatando deliciosos escalofríos. Sus profundos ojos me escrutan y parecen alimentarse de cada uno de mis suspiros, de cada uno de mis estremecimientos de éxtasis. 
 
    El recorrido de sus dedos hacia arriba termina más allá del pecho, pero sin tocarlo. Lo rodea pero no lo toca.  
 
    Lo odio tanto. 
 
    − Por favor− susurro inclinándome hacia él. 
 
    No he dicho eso, ¿verdad?  
 
    ¿No le rogué que me tocara? 
 
    Pero sus ojos me confirman que lo he hecho, que se lo he suplicado. Cuando llena su palma con mi tierna carne, me muerdo los labios para no gritar y me arqueo contra él, retorciéndome contra su miembro y su mano. Estoy demasiado cerca e intento apartarlo para contenerlo. 
 
    − ¿Y? ¿ Alguna vez te ha hecho disfrutar así?  
 
    No quiero decírselo. 
 
    − Me gustan tus pechos− dice con pesar. 
 
    − Es receptivo a mis caricias, tus pezones están tan turgentes que parecen guijarros− murmura, inclinando la cabeza.  
 
    La lujuria que llena su voz, me hace gemir de nuevo y me empuja cerca del barranco. 
 
    Cuando su boca captura mi pezón, aprieto las piernas a su alrededor. Siento sus dientes en mi carne, su boca chupando voraz y ávidamente, su barba picándome la piel. Su ataque es feroz y posesivo, pero no espero nada distinto, de hecho lo quiero así, lo necesito así. 
 
    Los músculos de mi vagina se contraen, estoy a punto de venirme, necesito desahogarme, disfrutar, pero intento con todas mis fuerzas contenerle. Sé que lo hace sólo para demostrarme que tiene razón, aunque no hace mucho que lo conozco, entiendo muy bien una cosa. Dominic no es de los que se rinden. 
 
    Le agarro la cabeza e intento apartarlo de mi pecho y me suelta el pezón con un chasquido. 
 
    − Dilo.  
 
    − Por favor− susurro, jadeando. 
 
    − Estoy esperando− dice perentoriamente, mirándome con nostalgia 
 
    Así que cedo y le digo la verdad: 
 
    − No, nunca lo hizo, nadie lo hizo nunca.  
 
    Su sonrisa me destroza. Sus labios hinchados por nuestros besos me atraen. Sus ojos llenos de satisfacción me cabrean. 
 
    Gira sus caderas contra mí y frota su miembro erecto sobre mi sexo, tratando de empujarme a un nuevo orgasmo. 
 
    Debería hacerle parar, pero en lugar de eso levanto la cabeza y le ofrezco mi boca. Él me complace y la captura en un nuevo beso devastador. 
 
    Me aprieta las nalgas con fuerza mientras me saquea con sus labios y su lengua, me sumerjo aún más en el abismo de la lujuria. Me froto y me agito sobre él. 
 
    − Quédate quieta− me ordena gruñendo, interrumpiendo el beso. 
 
    Se aparta de la pared y me obliga a bajar las piernas. Luego se arrodilla frente a mí. 
 
    − No, no lo hagas. 
 
    Me besa el vientre y el ombligo, sus labios son suaves pero no hace cosquillas que me hacen retorcerme ante su contacto. Me roza con la cara, me escuece el vientre y luego posa su boca sobre él para calmar el dolor. 
 
    − ¿De qué tienes miedo, Sara? 
 
    Traza un camino con su lengua hasta el elástico de mis pantalones. Llega justo por encima de mi pubis y empieza a bajármelo junto con las bragas, mirándome fijamente esas terribles pozas negras que parecen capaces de tragarse mi razón. 
 
    − ¿No te da placer con la boca? 
 
    Me obliga a levantar un pie y me libera de la prenda, me agarra firmemente por las caderas y me toca el sexo con la lengua, luego sopla suavemente en los pliegues empapados haciéndome estremecer en su agarre. 
 
    − Sí, claro que sí− digo mintiendo entre dientes. 
 
    Me hace abrir las piernas, luego separa los pliegues de mi sexo y, conteniendo la respiración, me preparo para su asalto. 
 
    − Veamos cuántas veces puedo hacer que te venir.  
 
    El aliento de sus palabras sobre mí es suficiente para hacerme temblar de anticipación. Grito y me arqueo en el instante en que presiona su boca sobre mí.  
 
    − Joder. Oh, joder. 
 
    − No, Sara, sólo tendrás mi boca y mis dedos− murmura, penetrándome inmediatamente con uno de ellos. 
 
    Inmediatamente después los dedos se convierten en dos y me contraigo sobre esos intrusos que inexorablemente comienzan a moverse arrancándome gemidos y palabras sin sentido. Los ruidos líquidos que producen me sumen en el éxtasis y cuando su lengua toca mi clítoris hinchado, ya no puedo contenerme y mis caderas se mueven impulsadas por la necesidad. 
 
    − Disfruta por mí− ordena y prontamente mi cuerpo obedece. 
 
    Aprieto sus dedos rítmicamente, la oleada de orgasmo me barre poderosamente y me arrastra hacia arriba, oigo mis propios gritos mientras el éxtasis sacude cada célula de mi cuerpo. 
 
    Me acompaña estimulándome suavemente hasta el final de mi orgasmo y jadeo en busca del oxígeno que necesito. 
 
    − Quiero sentir cómo te venir otra vez. 
 
    Mueve los labios sobre mi centro, ahora hipersensible. Sacudo la cabeza intentando apartarme, pero él los cierra sobre mi clítoris y chupa con fuerza, llenándolo al mismo tiempo con pequeños lengüetazos.  
 
    El dolor de tanto placer me pone frenética, intento apartarlo, pero entonces dobla sus dedos dentro de mí y encuentra mi punto G. Se abren y me estiran deliciosamente mientras él sigue chupando mi clítoris atormentándolo sin descanso. Me abre y me estira deliciosamente mientras sigue chupándome el clítoris atormentándolo sin descanso. Ahora, al borde del orgasmo, siento que cada músculo se tensa y gimo devastada mientras otro orgasmo me abruma. 
 
    Lucho por respirar, el éxtasis me invade en oleadas cada vez mayores, sus dedos siguen moviéndose, aplastando toda mi resistencia. 
 
    Los orgasmos se suceden sin tregua, sin dejarme la posibilidad de decidir, estoy completamente en sus manos. 
 
    Con las últimas gotas de sentido común intento escapar de él, pero estoy atrapado.... No puedo evitarlo, me obliga a sufrir su asalto. Siento que el placer me consume, enroscándose en mi interior, palpitando al ritmo de su lengua y sus dedos. 
 
    Me entrego a él y la presión de su boca aumenta a medida que un nuevo orgasmo crece en la base de mi columna vertebral. Me provoca con fiereza, combinando lengüetazos y tórridas succiones hasta que vuelvo a correrme. 
 
    El placer me abruma con una fuerza que nunca había experimentado, oleadas de puro éxtasis a cada caricia de su lengua, a cada contracción de mi sexo en sus dedos, y finalmente mis fuerzas me dejan indefensa en sus garras. 
 
    Me desplomo contra la pared mientras el orgasmo se apaga, él aparta su boca y sus dedos de mi carne.  
 
    Una última contracción me produce escalofríos por todo el cuerpo. 
 
    Se levanta y me coge, me lleva no sé dónde y me hace tumbarme sobre no sé qué. 
 
    Sé que esto es sólo un respiro y también que no durará mucho. Me refugio en la inconsciencia, pero pronto vendrá a recoger su premio: mi derrota. 
 
    Cuando abro los ojos, está justo delante de mí, cómodamente sentado en un sillón. 
 
    Nos miramos fijamente durante un rato, luego bajo la mirada y, viendo claramente su erección, le pregunto: 
 
    − ¿Por qué has parado? 
 
    Me mira con una mirada abrasadora y cuando abre esa hermosa boca sé que dejará salir el veneno que me devastará: 
 
    − No me follo a las mujeres de los demás. 
 
    Lo miro asombrada, su voz rezuma desdén. Ahora me siento más expuesta y vulnerable que cuando tenía su cara apretada entre mis piernas. 
 
    Recojo el bolso que está a mi lado en el sofá y me cubro el bajo vientre.  
 
    Debió ir a buscarlo en el coche mientras yo estaba inconsciente. 
 
    Sigue mis movimientos sin hacer comentarios. 
 
    − Si te doy tanto asco, ¿por qué lo hiciste? 
 
    − No me dan asco, pero no me gustan las mujeres que no saben cuál es su lugar, que traicionan sin dudarlo un instante, que no piensan en el dolor que sus actos causan a los demás. 
 
    Vaya, creo que se refiere a otra mujer, no a tu servidor. 
 
    − Tienes razón, no debí ceder pero las cosas entre Ale y yo se están enfriando, desde el momento en que le dejé claro que quería llevar nuestra relación al siguiente nivel, me apartó y me descuidó. 
 
    Sus ojos se oscurecen aún más y el dolor que sus palabras han dejado en mi alma se hace aún más fuerte. 
 
    − Sé que no es una excusa aceptable, pero prometo que cuando vuelva a Munich... 
 
    − No me interesan tus excusas −dice, interrumpiéndome despreocupadamente−. 
 
    − No me interesan los detalles de tu relación. Sólo te digo por qué no conseguirás nada más de mí. 
 
    Se levanta y se dirige a la puerta principal. Luego, tras teclear el código, se detiene con la mano en el picaporte y, con voz tan fría como la hoja del cuchillo que me clavó en el corazón, dice: 
 
    − No salgas, no te acerques a las ventanas y no hagas una mierda. Voy a comer algo. 
 
    Me echa una última mirada rápida antes de cerrar la puerta tras de sí. 
 
    Alguien debió hacerle daño, pero eso no justifica su forma de actuar... fue mezquino y me hirió profundamente. 
 
    Busco el baño que encuentro arriba y me doy una larga ducha. 
 
    Espero que esas gotas tibias que resbalan por mi cara sean sólo agua, porque Dominic Ferri no se merece mis lágrimas. Miro el plato de ducha y me sobresalto al ver el agua negra que rodea mis pies.  
 
    El tinte.  
 
    Vaya, estoy que no me acuerdo de que me hizo teñirme el pelo. 
 
    Veo el color correr por mi cuerpo, parece mi alma negra lavada por el conocimiento de que estoy viviendo una mentira.  
 
    No puedo seguir creyendo que amo a Alexander, ya no. 
 
    No sé cuándo se desvaneció mi amor por él, pero la inquietud que en días pasados me quitaba el sueño y la tranquilidad ahora tiene una explicación: era la insatisfacción por una relación que había llegado a su fin. 
 
    Me seco y me pongo la ropa nueva que me ha comprado.  
 
    No, no para mí... para su cebo.  
 
    Yo sólo soy su misión.  
 
    Son sólo un trabajo. 
 
    Me miro en el espejo, tal y como prometí mi pelo está volviendo a mi color, entonces miro mis ojos: están llenos de dolor y brillantes.  
 
    No se merece mis lágrimas, pero se las di igual que le di todo lo demás.

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me paseo por la planta superior de la casa y la suciedad de los muebles refleja lo que siento en el alma: los muebles están desordenados y sólo hay lo esencial. En la única habitación sólo hay una cama de matrimonio, o más bien un somier con un pequeño colchón encima, un armario y, en un rincón, una silla con el asiento de paja deshilachado.  
 
    Bajo las escaleras y el ambiente no es mejor: una pared se ha utilizado como cocina americana, con tres o cuatro armarios de diferentes cocinas y una mesa de jardín de plástico. En la pared opuesta hay un viejo televisor apoyado en el suelo, el sofá gris y desgastado que ya he tenido el placer de probar, el sillón de flores rosas en el que estaba sentado Dominic y una mesita con algunas revistas cubiertas de polvo. 
 
    La puerta principal se abre sobresaltándome y Dominic entra, ladrando inmediatamente una de sus muchas órdenes: 
 
    − Se acabó. Haz las maletas y te llevaré de vuelta a Munich. 
 
    Sigo hojeando la revista, sentada cómodamente en los gastados cojines en los que me dejó una hora antes. 
 
    − ¿En qué sentido ha terminado? 
 
    − Viani se hizo matar de verdad. 
 
    No lo veo y no comento, pero no por postureo, sino porque no puedo con ello. 
 
    − Así que ahora te irás a casa y volverás a hacer lo que hacías hasta hace dos días. 
 
    Impulsada por la curiosidad y preocupada por que algo malo pudiera haberle ocurrido a Cassandra, le pregunto: 
 
    − ¿Qué ha pasado? 
 
    − La policía consiguió atraparlo, pero sus cómplices lo eliminaron. 
 
    No entiendo cómo este acontecimiento puede cambiar mi situación. 
 
    − ¿Qué tiene que ver la muerte de Viani con los hombres que nos persiguen? 
 
    − Según ellos, la muerte de Viani debería hacer que relajara mi vigilancia sobre ti y, puesto que no debería haber ninguna otra razón para mantenerte a salvo, esperan que te lleve de vuelta a Múnich y eso es exactamente lo que haré− explica como si hablara a un niño pequeño. 
 
    − Prepárate− añade perentoriamente. 
 
    − No hace falta que me lleves a casa, déjame en el aeropuerto más cercano. 
 
    − Te llevaré a Munich. 
 
    − No quiero estar contigo todas esas horas otra vez. 
 
    − Sara. 
 
    − Dominic. 
 
    Me mira durante unos segundos y luego pregunta impaciente: 
 
    − ¿Y adónde le gustaría ir? 
 
    − Ya te lo dije, en el aeropuerto. 
 
    − No puede subir a un avión. 
 
    Así es, son indocumentados. 
 
    − Entonces llévame a una estación− refunfuño derrotada. 
 
    − ¿Me equivoco o, no hace más de un par de horas, me acusaste de tratarte como a una niña mimada? 
 
    Aparto los ojos de él y hojeo con rabia la revista sin mirar siquiera las páginas satinadas. 
 
    − A menos que quieras darme la razón, te aconsejo que no actúes como tal y empaques tus cosas, tenemos que irnos en treinta segundos. 
 
    Me levanto, golpeo la revista contra la mesita levantando una nube de polvo, recupero la bolsa con todo lo que tengo dentro y marcho hacia la puerta sin mirarlo. 
 
    Me veo obligada a sufrir su compañía durante las próximas seis u ocho horas, pero no estoy obligada a hablar con él ni a dejar que vuelva a tocarme. 
 
    Agarro el tirador de la puerta pero no gira, no hace clic y no se abre. 
 
    Siento que se acerca a mí, noto el calor de su cuerpo detrás del mío, me pongo rígida al ver cómo levanta el brazo y, sin tocarme, teclea el código de desbloqueo en el teclado que hay junto a la puerta. 
 
    La puerta se desbloquea y tiro de él hacia mí, pero no puedo salir, tenemos que retroceder para dejar sitio a la puerta. No digo nada y espero a que se aparte, no quiero ni puedo tocarle, pero no se mueve. 
 
    Su olor empieza a envolverme, su calor empieza a derretir mis defensas y, antes de que pueda hacer mella en mi autoestima, le pregunto: 
 
    − ¿Me dejas salir? 
 
    Él retrocede un paso y yo consigo escabullirme, me detengo frente a la puerta del coche y, cuando abre, subo, cierro rápidamente la puerta y me abrocho el cinturón de seguridad, todo antes de que él vuelva en sí. 
 
    Él también monta y yo me acurruco en el asiento lo más lejos posible de él y me giro hacia la ventanilla.  
 
    Sus palabras siguen rondando por mi cabeza y haciéndome cada vez más daño. No me gustaría tener que volver a soportar su presencia. Todo lo que dijo tenía razón, me comporté injustamente con Ale, pero su forma de ser fue vil y ver el desprecio en sus ojos me dolió mucho. 
 
    − Te he comprado algo de comer −me informa, guardando de nuevo la pistola bajo el asiento. 
 
    − No tengo hambre. 
 
    Noto que se mueve y se inquieta porque probablemente se esté quitando la chaqueta y la funda de la axila, entonces se inclina hacia mí y retrocedo cuando su mano entra en mi campo de visión para abrir el salpicadero y colocar allí las esposas. 
 
    − ¿Más rabietas? 
 
    − No tengo hambre. 
 
    Mi estómago está tan enredado que ni siquiera el agua podría atravesar el esófago. 
 
    − Si no comes ahora, no podrás hacerlo hasta la noche− amenaza con su hermosa y profunda voz. 
 
    − Okay. 
 
    − Como quieras− exclama. 
 
    Se abrocha el cinturón y sale del garaje. 
 
    Contemplo el paisaje que pasa a toda velocidad por la ventana, apoyo la cabeza en el frío cristal y me repito sus palabras.  
 
    ¿Por qué es tan cruel?  
 
    Lo que le motivó a tratarme como a una puta. 
 
    Me acurruco más y cierro los ojos, abandonándome al balanceo. 
 
    − Siéntate derecho, estamos a punto de cruzar la frontera. 
 
    Me despierto de un sobresalto y tardo un rato en recordar dónde estoy, al cabo de unos segundos el dolor estalla en mi pecho con renovada energía. 
 
    − Sara. 
 
    − Prefiero la bota. 
 
    No quiero seguir mirándole. Tengo un nudo en la garganta y estoy segura de que su mirada me haría llorar y no quiero hacerlo delante de él. 
 
    − Perfecto − truena. 
 
    Se detiene en un arcén de emergencia sin añadir nada más.  
 
    Salgo de mi posición agachada, me desabrocho el cinturón y abro la puerta. Cuando estoy fuera del coche espero a que me siga, pero Dominic no sale. Así que cierro la puerta y camino alrededor del coche, intento abrir el maletero pero está cerrado. Golpeo el cristal de la ventanilla trasera pero la cerradura no hace clic. 
 
    ¿A qué juega? 
 
    Vuelvo al lado del pasajero y abro la puerta: 
 
    − ¿Podrías abrir la cerradura?− pregunto sin agacharme. 
 
    − Ven a buscar tus llaves. 
 
    Me siento en el asiento y me giro para sacar las llaves del contacto; en cuanto extiendo la mano hacia él, me la agarra con firmeza, tirando de mí hacia él. 
 
    Sorprendida le miro, haciendo exactamente lo que no quería. Sus ojos se funden con los míos, los veo llenos de severidad y rabia. Siento que la melancolía se derrite y se convierte en lágrimas.  
 
    No quiero que me vea.  
 
    Pero me agarra la cara con la otra mano y me retiene. Me obliga a levantarla de nuevo hacia la suya y yo mantengo los ojos cerrados, intentando con todas mis fuerzas repeler el río desbordado que empuja detrás de mis párpados. Una sola lágrima consigue escapar a mi control y corre por mi cara. 
 
    Con el pulgar de la mano que sujeta mi cara lo atrapa y lo esparce por mi mejilla. 
 
    − ¿Lágrimas de cocodrilo? 
 
    − Piensa lo que quieras. 
 
    − Mírame. 
 
    Obedezco, ha conseguido cabrearme lo suficiente y por eso soy capaz de sostener su mirada, o al menos eso espero. 
 
    Me mira fijamente mientras sus manos me aprietan la muñeca y las mejillas. 
 
    − ¿Le ofendió la verdad? 
 
    − ¿Qué verdad, Dominic? 
 
    Me mira interrogante y entonces añado: 
 
    − ¿La mía o la que se corroe dentro de ti? 
 
    La ira oscurece aún más sus iris y entrecierra los ojos en una rendija amenazadora. 
 
    − No sabes una mierda de mí. 
 
    − Sé que una mujer te traicionó y ahora te desquitas conmigo. 
 
    − Equivocada. 
 
    Se abalanza sobre mi boca y me besa, me resisto a su invasión pero él presiona con fuerza mis mejillas, obligándome a abrir los labios y se apodera de mi boca con su lengua, exigiendo el control total. Más que un beso es un mordisco feroz, dejo de forcejear y resistirme, dejándole tomar lo que quiere. 
 
    Mi dolor. 
 
    Se alimenta de ella y un gruñido de satisfacción escapa de su pecho. Le acaricio con la única mano de que dispongo, subo hasta su nuca y la rodeo con los dedos, intentando calmar la furia que se agita en su interior, pero es una batalla perdida. 
 
    − No intentes entenderme, Sara, no puedes −dice rompiendo el beso. 
 
    − Si la que te hizo daño no era una chica cualquiera, significa que era la única mujer que no debería haberlo hecho. No si era una buena madre. 
 
    Veo sus fosas nasales temblar de rabia. 
 
    − Callate. O realmente te pondré en el maletero. 
 
    Me empuja al asiento del copiloto. 
 
    − Cierre la puerta y abróchese el cinturón de seguridad. 
 
    Arranca el motor y se marcha sin esperar a que yo cumpla la orden, e impulsada por la aceleración la puerta se cierra por sí sola, dejándome apenas tiempo para sacar los pies antes de que me los rebane limpiamente. 
 
    No hablo como él quiere.  
 
    Los nudillos de sus manos están completamente blancos de lo fuerte que agarra el volante. Está furioso, en este instante está inmerso en recuerdos y la ira que se agita en su interior es casi tangible. 
 
    En el momento en que me parece que la tormenta ha pasado, me confío a él: 
 
    − Mi madre tenía catorce años cuando se quedó embarazada de mí. Mi padre, un hombre de su edad, huyó con toda su familia, no me reconoció y por eso llevo el apellido de mi abuelo− empiezo a contarles, intentando diluir el aire tóxico que nos rodea. 
 
    − Ellos fueron quienes me criaron; mis abuelos, mientras terminaban la educación de su única hija, empezaron la mía. 
 
    Le miro pero no hace ningún comentario y no estar en el maletero ya me parece una victoria. 
 
    − Crecimos más como hermanas que como madre e hija e incluso ahora, no le importa lo que me pase, nunca me ha aceptado de verdad, nunca me ha querido de verdad como madre sino sólo como hermana mayor. 
 
    Termino mirándole esperando que me hable de su infancia, pero se queda callado, lo único que me concede es una rápida mirada sin expresión alguna. 
 
    Es una esfinge. 
 
    Cruzamos la frontera sin que nos paren y seguimos un rato en silencio. 
 
    − Cuando murieron mis abuelos, ella heredó tres pisos, uno en Cervinia, otro en Rimini y otro en Roma. Así que ahora vive de los ingresos que consigue con el alquiler de esas propiedades y lo despilfarra todo en estar perpetuamente de vacaciones. Nunca me llama, yo la llamo todos los domingos, pero si por ella fuera... −y me encojo de hombros desconsoladamente. 
 
    − Esas cosas ya las sé− me informa. 
 
    ¿Cómo lo sabe? 
 
    No creo que fuera Cassandra... no se soportan y entonces ella nunca traicionaría mi confianza. 
 
    − Todo está escrito en su expediente. 
 
    − ¿Tengo un expediente? 
 
    − Por supuesto, recopilamos información sobre todas las personas implicadas en este asunto. 
 
    − ¿Y qué más dice? 
 
    − No mucho más: los colegios a los que fuiste, tu experiencia laboral, tus relaciones y las dos o tres veces que estuviste implicada en alguna redada policial. 
 
    Oh, cielos. 
 
    − Era menor de edad, deberían estar precintados− exclamo indignada. 
 
    − No para mí− se gira para guiñarme un ojo. 
 
    Maldito sea, ha conseguido sacarme una sonrisa, cuando debería estar insultándole y pateándole hasta el fin del mundo. 
 
    − No vas a decirme nada sobre ti, ¿verdad? 
 
    − No− exclama, poniéndose rígido. 
 
    − Entonces podrías contarme todo lo que sabes sobre Viani y la organización que tenía detrás. 
 
    − No puedo hablar de una investigación en curso, especialmente a usted que es un libro abierto para ellos. 
 
    − Al menos dime cómo fue capturado y asesinado. 
 
    − Viani había montado un sistema para robar información de Diamorg, pero Morgan y Diamond se dieron cuenta a tiempo. 
 
    Hace una pausa en busca de las palabras adecuadas: 
 
    − Hizo secuestrar a tu amiga para apoderarse de su placa y desviar su atención de la empresa, mientras él entraba en el centro de datos para robarla. 
 
    Dios mío, pobre Cassandra.  
 
    − Pero cuando se dio cuento de que no había robado nada importante, le entró el pánico y cayó en la trampa que le tendieron tus amigos con ayuda de la policía. 
 
    − ¿Esta es la operación en la que no querían que participara? 
 
    − Así es, le hicieron creer que lo tenían y con la falsa promesa de entregarle la placa que le podría dar acceso al nuevo Centro de Datos, lo atraparon. 
 
    Su historia me llena de aprensión, me imagino a Cass en medio de un tiroteo siendo arrastrada detrás de un coche para protegerse de la lluvia de balas. 
 
    − ¿Así que fue asesinado mientras estaba con Cassandra? 
 
    − Sí. 
 
    − ¿Te has hecho daño? 
 
    − No. 
 
    − ¿Le dispararon a Jason o a Steven? 
 
    − No. 
 
    Siento alivio en el corazón. 
 
    − Ya le habían detenido y le llevaban a comisaría cuando un francotirador le disparó un solo tiro, destrozándole la cabeza. 
 
    − Vaya, qué imagen más bonita. También podrías haber evitado los detalles truculentos. 
 
    − Podrías no haber preguntado. 
 
    Se vuelve para lanzarme una rápida mirada despectiva. 
 
    − Crees que siempre tienes razón, ¿verdad? 
 
    − No, te equivocas, Sara, no creo tener siempre la razón, pero sí exijo que las cosas se hagan siempre de la mejor manera. 
 
    − Y la mejor manera es la que tú propones, ¿no? 
 
    − Por supuesto. 
 
    − Ahí lo tienes... exactamente como me lo imaginaba− murmuro para mis adentros. 
 
    − Sara, no me hagas perder el tiempo con preguntas de las que ya sabes la respuesta. 
 
    − Lo que sea, entonces aquí hay una que no sé: ¿por qué fuiste tan cruel conmigo?− le pregunto, sintiendo que el dolor se agudiza de nuevo. 
 
    Se vuelve para mirarme brevemente. 
 
    − No fui cruel, sino sincero. 
 
    − Podrías haberlo sido sin hacerme daño. 
 
    − Podría... 
 
    − Pero no descartas a nadie, ¿verdad? 
 
    − No, nunca. 
 
    − Debe ser una maravilla trabajar a sus órdenes. 
 
    − Sólo obedece y todo irá perfectamente. Exactamente como tú has aprendido, también lo han hecho mis subordinados. 
 
    − Me gustaría ver a algunos generales preparándote como es debido. 
 
    Sonríe, esos malditos labios suyos, y me derrito ante su fugaz mirada. 
 
    − ¿Por qué este deseo, Sara? 
 
    − Venganza, Dominic, sólo venganza. 
 
    − Si fueras mío ahora estarías en problemas. 
 
    − ¿Tienes problemas? 
 
    − Con los pies en la tierra. 
 
    − Bueno, aunque no soy tuya. He estado castigada desde el primer momento en que entraste en mi vida. 
 
    − Eran sólo pequeñas muestras. 
 
    Le miro asombrada, no puede decirlo en serio, han sido los dos peores días de toda mi vida... pero también los más emocionantes. 
 
    − Me has revuelto, me has drogado, me has encerrado en una bota, me has esposado, me has hecho pasar hambre, sed, me has obligado a orinar en una botella, me has acosado constantemente, me has expuesto al peligro para tus viles propósitos y, por último, me has insultado− enumero, contando todas sus nefastas acciones con los dedos de ambas manos. 
 
    − Exacto, sólo catas. 
 
    − Y a ver, ¿qué les haces a tus amigas cuando se atreven a desobedecerte? 
 
    − No tengo novias. 
 
    − Perdón, me corrijo: ¿qué les hace a sus amigas cuando se atreven a desobedecerle? 
 
    − No creo que realmente quieras saberlo. 
 
    − Bueno, acabo de preguntar. 
 
    − No, Sara, te aseguro que no quieres saberlo. 
 
    Sus palabras desencadenan mil pensamientos lascivos que se agolpan en mi mente. 
 
    − ¿Les castigas haciéndoles sufrir? 
 
    − Nada que no puedan soportar. 
 
    − Me estás asustando. 
 
    − Entonces deja de hacer preguntas. 
 
    Y así lo ejecuto, porque no quiero saber más, ya tengo suficiente material chispeante para los próximos veinte años. 
 
    Hacia las siete paramos en un Autogrill para cenar algo ligero, o más bien él se toma algo fresco mientras yo me veo obligada a comer lo que me había traído para almorzar: un sándwich empapado y una bebida caliente. 
 
    Lo único que aún es comestible es una pequeña tableta de chocolate con avellanas, que devoro con fruición.  
 
    Lo como todo bajo su mirada severa, tengo muchas ganas de enseñarle la lengua, como la niña pequeña que me acusa constantemente de ser. 
 
    Quizá tenga razón. 
 
    − ¿Cuándo paramos para dormir? 
 
    Empecé a tener sueño y el asiento del coche se volvió incómodo de repente. 
 
    − No nos detenemos. 
 
    − ¿Quieres deshacerte de mí lo antes posible? 
 
    − Sí. 
 
    Qué imbécil. 
 
    − Aún nos quedan unas horas. Si no nos topamos con ningún obstáculo, tendremos que llegar a medianoche, para que puedas dormir en tu propia cama, libre de quienes te acosan constantemente. 
 
    También es susceptible, otro defecto que añadir a todos los demás. 
 
    Me acurruco lo más cómodamente posible y pronto el cansancio y el balanceo del coche hacen que me duerma. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    − Pórtate bien, Sara− me dice, mientras estamos frente a frente en la puerta de mi casa. 
 
    Me mueve un mechón de pelo detrás de la oreja. 
 
    − Tengo un sofá cómodo, podrías descansar un par de horas antes de volver a salir. 
 
    − No− sentencia. 
 
    Me pasa los dedos por el cuello y sigue hasta la muñeca. 
 
    − Es peligroso enfrentarse a la conducción si estás cansado− insisto. 
 
    Me coge la mano, envolviéndola completamente en la suya. 
 
    − No te preocupes, puedo cuidarme sola. 
 
    Se inclina hacia mí y me pierdo en su mirada, entrecierro los labios preparada para su beso de despedida, pero él levanta mi mano entrelazada con la suya para alcanzar su boca y deposita un suave beso en mis dedos. 
 
    − Bon voyage −le digo, mientras mi corazón late deprisa y mi deseo por él se despierta furiosamente. 
 
    Dominic se aleja un paso, me suelta la mano y se da la vuelta, saliendo de mi vida en perfecto silencio... exactamente como entró en ella hace dos días.

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dominic está detrás de mí, siento su calor envolviéndome. Mi cuerpo se prepara para el suyo: mis pezones se hinchan, entre mis muslos siento un líquido que humedece mis bragas, mis pechos se hinchan, listos para sus manos.  
 
    Loco, ni siquiera me tocó y ya estoy jadeando. 
 
    Apenas contengo un gemido en el instante en que siento su pecho rozando mi espalda y su cabeza bajando lentamente hasta acercarse a mi oreja. 
 
    − Voy a castigarte, Sara, y cuando lo haga, quiero que te calles y no te resistas. 
 
    Vuelvo la cara hacia él: 
 
    − ¿Intentas intimidarme, Dominic? 
 
    No puedo contener un gemido cuando me toca el brazo con el dorso de los dedos, moviéndolo suavemente hasta el hombro. 
 
    − ¿Sabes lo que te voy a hacer?− me pregunta en voz baja, tórrida y llena de promesas ominosas.  
 
    − No − susurro. 
 
    − Te ataré a tu cama blanca con las piernas y los brazos abiertos.  
 
    Su aliento me acaricia la oreja y un escalofrío recorre mi espina dorsal, clavándose en mi sexo.  
 
    − Lista para todos mis caprichos, abierta a todas mis exigencias. 
 
    Su voz intimidante pero cálidamente excitante hace que mi vientre se contraiga y anhele su tacto. 
 
    − ¿Te estás mojando por mí, Sara?− me pregunta, dándose la vuelta y deteniéndose frente a mí. 
 
    Me sonrojo de vergüenza, sintiendo que el corazón me late tan deprisa que no puedo hablar. 
 
    − También debería castigarte porque ahora estás aquí delante de mí, con el coño mojado y preparado para mi polla, mientras te hablo de castigos− murmura en voz aún más baja y ronca. 
 
    Tiemblo bajo su mirada que brilla como obsidiana pulida.  
 
    − Lo siento− murmuro nerviosa y confusa. 
 
    Quiero tocarlo, pero sobre todo quiero que él lo haga. 
 
    Me estremezco cuando su mano me agarra firmemente la barbilla, pero una mirada de advertencia suya basta para convencerme de que me detenga. Me paso nerviosamente la lengua por los labios repentinamente secos, mientras dolorosas contracciones me atormentan el vientre. 
 
    Dominic mueve su pulgar y lo pasa sobre mis labios por donde justo antes había pasado mi lengua. Sintiendo que me ahogo, abro la boca para respirar, mis pulmones están en deuda de oxígeno y tomo una bocanada de aire y él aprovecha para hundirme el dedo: 
 
    − Chupa. 
 
    Aprieto los labios en torno a su pulgar y lo lamo con la lengua como si fuera su miembro, sin chuparlo como a él le gustaría, mientras sus ojos se funden en los míos, dejándome enredar en la lujuria que nos envuelve. 
 
    − Tienes problemas, Sara− gruñe, sacándome el dedo de la boca. 
 
    Me muerdo el labio, incapaz de pensar en una frase con sentido. 
 
    Me agarra y me estrecha contra su pecho, presionando su miembro erecto contra mi estómago. Jadeo y aprieto las manos contra sus pectorales. 
 
    − No te resistas. 
 
    Obedezco y desliza sus manos por mis caderas, gimo invadida por deliciosos escalofríos, su lenta caricia relaja mi cuerpo que se acopla perfectamente al suyo. 
 
    − Sí, señor− murmuro.  
 
    − ¿No te estoy asustando, Sara?  
 
    Me agarra del pelo tirando de mi cabeza hacia atrás.  
 
    − ¿No te preocupa lo que pueda hacerte? 
 
    Me estremezco, luego gimo cuando baja la cabeza para rozarme el cuello con los labios, sube lentamente hasta el lóbulo de la oreja, me muerde con los dientes y yo me estremezco.  
 
    Me agarro a sus brazos y cierro los ojos en éxtasis, mientras Dominic desciende por la curva de mi garganta. 
 
    − Sabes bien. 
 
    Una fuerte contracción aprieta mi sexo, haciéndome gemir de excitación.  
 
    Dominic se apodera de mi boca con ardor y furia. Con su lengua se abre paso entre mis labios, su dominio me embriaga. Todo es tan tórrido, oscuro y esquivo que lo único que puedo hacer es gemir ante ese asalto. Quiero más, no puedo saciarme de él, pero se aparta, moviendo sus labios hacia mi cuello. 
 
    Se agacha, mientras con una mano pasa de mi costado a debajo de mi pecho. Está tan cerca de mi pezón palpitante que le ruego que me lo toque: 
 
    − Por favor. 
 
    Noto la sonrisa que se dibuja en sus labios. 
 
    Se burla de mí, de mi necesidad de su atención. 
 
    Con su boca se desplaza desde mi cuello a lo largo de mi clavícula, saboreando, lamiendo, y cuando por fin baja hasta mis pechos, estoy deseando que me toque y me duelen los pezones, esperando el calor de su boca.  
 
    Quiero que los toques, los chupes y los atormentes.  
 
    Me arqueo contra él, sintiendo cómo se levanta la parte inferior de su camisa y luego la levanto lentamente.  
 
    − ¿Por qué me suplicas, Sara?  
 
    Aprieta una rodilla entre las mías y dejo que sus muslos separen mis piernas mientras me tira hacia atrás y luego contra la pared. 
 
    − ¿Es eso lo que quieres? 
 
    Estoy a punto de llegar al orgasmo y mi corazón late con fuerza. 
 
    − Sí − admito, suspirando en éxtasis. 
 
    Mi clítoris palpita, la fricción generada por su pierna me pone en órbita. 
 
    − ¿O quieres esto? 
 
    Grito cuando su boca se abalanza sobre mi pezón, la sensación llega hasta mi vientre. Su áspera lengua golpea rítmicamente mi carne turgente. Me chupa, me muerde, me hace contonearme implacablemente sobre él. Gimo, suplico. 
 
    − Traidora. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Salto de la cama, golpeo con fuerza el techo y me desplomo sobre la almohada.  
 
    Mierda, realmente necesito cambiar la distribución de la habitación.  
 
    Me froto la frente dolorida, mientras mi corazón sigue latiendo deprisa por el sueño. 
 
    ¿Cómo me ha jodido la cabeza en tan poco tiempo? 
 
    Me levanto con cuidado de no volver a golpearme contra el techo.  
 
    Espero no haber hablado en sueños.  
 
    Solía hacerlo mucho de niña, según me contaba mi abuela. Y, con todos los bichos que me rodean, no me gustaría haber dado un espectáculo o algo peor. 
 
    ¿Quién sabe dónde están? 
 
    Quizá justo al lado de mi cama, o dentro de una de las dos lámparas de las mesillas de noche, o en el armario empotrado del desván... no, ahí no creo: no se oiría nada. O quizá en el cómodo sillón frente a la ventana, donde me encanta leer, o quizá escondido en uno de los muchos volúmenes de la estantería frente a la cama. 
 
    Atravieso la única puerta de la habitación y me cuelo en el baño, esperando que al menos aquí hayan tenido la decencia de no poner ninguna. 
 
    Me meto en la ducha para lavarme todos los rastros de la excitación y la lujuria que aún laten en mi cuerpo. Nunca había tenido un sueño tan intenso... todo es culpa suya, él enseñó a mi cuerpo la lujuria y el deseo.  
 
    Por desgracia, sólo puedo cumplirlos en sueños. 
 
    Bajo las escaleras descalza y me siento en la encimera de la cocina. Miro mi preciosa casita, pero ahora me resulta hostil, ajena, y ya no la siento mía. 
 
    Lo han violado y ahora lo percibo como un enemigo, ya no es un nido al que volar cuando oscurece y las sombras se confunden con la noche.  
 
    No, ahora es cuando acecha el peligro. 
 
    Tal vez haya un bicho justo en la repisa de la chimenea o escondido entre los pliegues del cómodo sofá o entre toda la tecnología que abarrota el mueble de la televisión apoyado en la pared frente al sofá.  
 
    Nunca lo sabré porque no se me permite buscarlos, no deben saber que lo sé y por eso me veo obligada a entrar de puntillas en mi casa. 
 
    Me preparo el desayuno mientras miro constantemente por encima del hombro, pero Dominic no está y no va a volver. 
 
    Me siento con la taza entre las manos, intentando captar el calor a través de las palmas.  
 
    Miro mi teléfono que yace cerca, junto al portátil, esperando a que mi toque active todos los bichos que los infestan. 
 
    Saco el móvil y me preparo psicológicamente para leer la desesperación de mi prometido. 
 
    Aún no me he atrevido a leerlos. 
 
    Nada, no hay nada. 
 
    Alessandro me ha enviado un único mensaje para avisarme de que este fin de semana tendrá que trabajar y, por tanto, no podremos vernos. 
 
    No se dio cuenta de que había desaparecido durante dos días. 
 
    Nadie se dio cuenta, quizá sólo en la oficina notaron mi ausencia. 
 
    No puedo creerlo, no me buscó, no se arrancó los cabellos desesperado, no movilizó a todo el país para encontrarme, no movió mares y montañas para venir a rescatarme.  
 
    No hizo nada. 
 
    Debería sentirme aliviada y, en cambio, estoy tan furiosa. 
 
    − ¿Hola?− murmura con voz soñolienta. 
 
    − Tengo que hablar contigo. 
 
    − Yo también trabajo hoy, lo he escrito en el mensaje. 
 
    − Sí, lo leí pero tengo que hablar contigo. 
 
    − Mañana. 
 
    − No, hoy. 
 
    − Ya te lo he dicho, Sara, no puedo. 
 
    − Sí, lo sé. Tienes que trabajar. Pero si te vas temprano, podrías pasar por mi casa antes de irte− sugiero. 
 
    − Aún es pronto −añado. 
 
    Resopla, pero al cabo de unos segundos me dice: 
 
    − Vale, ya voy. 
 
    Me visto y me preparo para recibirle, mientras pienso en la mejor manera de decírselo.  
 
    Seré breve y concisa, para no hacerle perder el tiempo.  
 
    Cuando suena el timbre, estoy tan nerviosa que en cuanto quito el seguro de la puerta, veo que me tiemblan los dedos. 
 
    Me pregunto cómo entró Dominic en mi casa sin que me diera cuenta. 
 
    Destierro su pensamiento de mi mente y abro la puerta principal. 
 
    − Adiós. 
 
    − Hola Ale− le devuelvo el saludo mientras me muevo para dejarle pasar. 
 
    − Te he traído los dulces que te gustan− me dice, entregándome el paquete de la panadería de debajo de su casa. 
 
    Viví con él un par de meses y fue una época preciosa, llena de alegría y mucho sexo, luego me pidió que buscara mi propia casa y ahora... aquí estamos. 
 
    − ¿Qué tienes que decirme? 
 
    Atormento la bolsa con los dedos hasta que me la quita de las manos y la deja sobre la encimera.  
 
    Respiro hondo y, luchando contra mi cobardía, le miro a los grandes ojos verdes. 
 
    − Necesito tomarme un descanso y reflexionar sobre nuestra relación...− murmuro. 
 
    − Últimamente nos hemos distanciado. Tú también lo habrás sentido− le digo. 
 
    − Sara. 
 
    Se acerca a mí y toma mis manos entre las suyas. 
 
    − Sé que te he descuidado, pero te sigo queriendo, es sólo un periodo difícil en el trabajo que me está quitando mucho tiempo. En cuanto termine la avalancha de nuevos encargos, las cosas volverán a ser como antes. 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    − No, Ale, no es sólo eso. 
 
    Me mira durante unos segundos y suelto mis manos de las suyas. 
 
    No soporto que me toque. 
 
    − ¿Por qué ahora? 
 
    − Hace tiempo que no... −empiezo a decir, pero luego me paralizo, no tengo valor para decirle que ya no siento lo mismo por él. 
 
    Sus ojos están tan tristes y asustados que no puedo seguir.  
 
    No creía que yo fuera tan importante para él. 
 
    − Perdona que me confunda, tal vez sea mejor hablar de esto en otro momento− digo, alejándome. 
 
    − Por favor, dame unos días para reflexionar− continúo como una verdadera cobarde. 
 
    − Vale, ¿cuánto tiempo? 
 
    − No lo sé, te llamaré. 
 
    Me acerco a la puerta y la abro para invitarle a salir. 
 
    − Lo siento, no te entretengo más− exclamo abriéndola de par en par. 
 
    − OK− repite, saliendo. 
 
    − Así que espero su llamada. 
 
    Asiento con la cabeza y empiezo a abrir la puerta, mientras Alessandro sigue mirándome con la incredulidad dibujada en el rostro.  
 
    Lo encierro fuera de mi piso y me apoyo en la ventana.  
 
    Debería estar triste y abatida, había mucho sufrimiento en sus ojos, pero en cambio me siento aliviada, como si me hubieran quitado un gran peso de encima y por fin pudiera volver a respirar libremente. 
 
    Y no pude romper del todo. 
 
    Me siento en el sofá y, comiendo los dulces que me ha traído, miro el teléfono con desconfianza.  
 
    ¿Cómo encuentro el valor para llamar a mi madre o a Cassandra, sabiendo que medio mundo oye todo lo que nos decimos? 
 
    Mientras sigo indeciso sobre qué hacer, el móvil vibra en mis manos alertándome de que hay una llamada entrante y la acepto contento de poder hablar con ella pero con el corazón encogido por la situación. 
 
    − ¿Hola? 
 
    − Hola "Trilli− ¿cómo estás? 
 
    − Todo va bien Cassandra, yo estoy sentada en mi sofá comiendo dulces como si no hubiera un mañana y tú, ¿cómo estás? 
 
    − Bueno, ahora que oigo tu voz, estoy bien. 
 
    Luego hace una larga pausa, noto la indecisión en su silencio. Algo la atormenta y aún no ha decidido si revelármelo. Así que, imaginando qué es lo que la atormenta, me anticipo a lo que me va a decir: 
 
    − Sé que la aventura con Viani ha terminado. 
 
    − Sí, por fin. No sabía si tu guardaespaldas te había informado ya. 
 
    − Sí, no te preocupes, me lo contó todo y me llevó a casa lo antes posible, marchándome inmediatamente después.  
 
    En realidad debería decirle que huiste más rápido que la luz, pero como no quiero que los hombres de Dominic perciban mi descontento, me lo guardo para mí. 
 
    − Bien, al menos vuelves a ser libre de hacer lo que quieras. 
 
    Tal vez. 
 
    − Así es, pero háblame de ti− le digo. 
 
    − ¿Presenció el asesinato? 
 
    − No, por suerte los chicos y yo estábamos dentro de un garaje cuando la policía sacó a Viani y el francotirador le disparó. 
 
    − Cielos, ¿quién sabe qué susto? 
 
    − Sí, sin duda, pero sólo después, allí y entonces ni siquiera me di cuenta de que habían disparado. 
 
    − ¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    − Nada, vuelvo al trabajo − exclama con la voz de quien afirma lo obvio.  
 
    − ¿Qué debo hacer?− añade inmediatamente después. 
 
    − Bueno, no sé... ¿tomarme un tiempo libre? ¿Ser una mantenida? Tus hombres son ricos además de guapos. ¿Por qué no te quedas en un spa todo el día? 
 
    − Yo no sería capaz de hacerlo y tú tampoco. 
 
    − Tienes razón, somos dos auténticos adictos al trabajo. 
 
    − Por cierto, ¿cómo está tu madre?− pregunta. 
 
    La relación entre la adicción al trabajo y la madre me hace sonreír. Mi madre lleva años sin hacer nada y me he quejado de ello innumerables veces a Cassandra. 
 
    − Perra− exclamo, sonriendo. 
 
    − ¿Por qué no está cavando con sus propias manos en las minas del rey Salomón? 
 
    − No, es más probable que esté hurgando en los pantalones del mismísimo Rey. 
 
    − Sara. 
 
    − Cassandra, eres tú quien me instiga. 
 
    Ambos nos reímos y por fin conseguimos pasar unos minutos despreocupados.  
 
    Mi vida se ha convertido en una pesadilla y ni siquiera puedo contárselo a mi amigo más querido, pero al menos puedo reírme y suavizar todo este mar de incertidumbre que me rodea.

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ya es lunes por la mañana y ni siquiera sé cómo pasar la semana. 
 
    En cuanto terminé de charlar con Cassandra, para distraerme de mis muchos problemas, dediqué el resto del tiempo a prepararme un gran almuerzo.  
 
    En la comida disfruté de una deliciosa y generosa ración de lasaña boloñesa acompañada de un buen vino tinto y luego oscuridad total.  
 
    No soy un gran bebedor y tal vez me excedí o probablemente sólo necesitaba un descanso.  
 
    Me bajo del tren y camino hasta el edificio donde se encuentra la empresa para la que trabajo. La oficina ocupa toda la segunda planta de un edificio típico de esta parte de Europa: un pequeño edificio con tejado inclinado y característicos balcones de madera. 
 
    Espero que no estén muy disgustados por mi ausencia injustificada del viernes pasado.  
 
    Todavía no sé qué excusa poner.  
 
    Me acuerdo de las palabras de Dominic cuando le dije que me arriesgaba a que me despidieran si no me dejaba avisar: "No es mi problema− me dijo... 
 
    Qué hombre más imposible. 
 
    De camino me acuerdo de la entrevista de trabajo que había tenido lugar un tiempo antes, fue un desastre, pero buscaban una figura como la mía, a saber: un programador italiano. Así que me seleccionaron de todos modos, a pesar de que, en mi opinión, no había causado una buena impresión. 
 
    Al entrar observo que, afortunadamente, las oficinas siguen desiertas y me siento en mi escritorio, con la esperanza de que siga así un rato más. 
 
    Cierro la bolsa con el teléfono metido en uno de los bolsillos del cajón inferior. La presencia de los bichos hace que lo sienta como una serpiente de cascabel e instintivamente intento mantenerlo lo más lejos posible de mí. 
 
    Descuelgo el auricular del teléfono fijo y llamo a mi madre. Sé que no debería usar el teléfono de la empresa para llamadas personales, pero no soporto seguir usando el mío. Además, no quiero que oídos indiscretos escuchen mi conversación con ella. No es que tenga que decirle nada, pero no me gusta que me escuchen extraños. 
 
    − Hola, mamá− exclamo en cuanto se activa la comunicación. 
 
    − Hola cariño− me responde una voz de hombre, sorprendiéndome. 
 
    − ¿Quién es usted? Pon a mi madre al teléfono. 
 
    − Cálmate, Sara, antes de hablar con tu mami, tú y yo tenemos que aclarar algunos puntos. 
 
    Se me hiela la sangre en las venas, su acento me recuerda inmediatamente la historia de Cassandra, cuando me describió a su secuestrador y me dijo que tenía un acento exótico, quizá ruso, igual que la voz que oigo al otro lado del teléfono que sostengo en la mano. 
 
    Me tapo la boca con una mano para no soltar un sollozo provocado por el terror que me invade el pecho. 
 
    − ¿Qué quieres, qué le has hecho a mi madre? 
 
    − Hasta ahora no le he hecho nada, pero a partir de ahora todo está en tus manos. 
 
    − Quiero hablar con ella− argumento, intentando tener un tono de voz autoritario. 
 
    − Ah "Kotik" tendrás que ser mucho más amable conmigo si quieres conseguir favores. 
 
    Su voz meliflua se me pega como una sustancia viscosa tóxica. 
 
    − ¿Qué quieres?− le pregunto, sabiendo que soy víctima de un chantaje baboso. 
 
    − Nada que no hayas hecho ya. 
 
    Todo lo que se me pasa por la cabeza es tan sangriento u obsceno que lo borro inmediatamente para no arriesgarme a que cunda el pánico. 
 
    Ahora, más que nunca, necesito permanecer lúcida y fría como lo haría Dominic. 
 
    − ¿Me dejas hablar con ella? 
 
    − ¿No quieres saber lo que tendrás que hacer? 
 
    − No, primero quiero hablar con mi madre y luego negociaré contigo. 
 
    − No hay nada que negociar, Kotik, tendrás que hacer lo que yo te diga, en el momento en que yo lo haga. 
 
    − Mi madre − ordeno exactamente como lo haría Dom. 
 
    − Por supuesto. 
 
    Pasan unos instantes de silencio y entonces oigo ruidos y gemidos.  
 
    − Sara− grita mi madre con voz llena de desesperación. 
 
    − Mamá... mamá. 
 
    Oigo un golpe sordo y luego el sonido de algo que es arrastrado mientras escucho más gemidos de mi madre. Se me rompe el corazón y unas lágrimas calientes me recorren la cara, llevándose el poco autocontrol que había conseguido mantener. 
 
    − ¿Mamá? − murmuro cuando oigo que alguien coge el teléfono. 
 
    − Lo siento pero eso es todo lo que tendrás por hoy, ahora ya sabes que está en nuestras manos y no quiero tener que hacerte más daño por tu escepticismo. 
 
    − ¿Qué quieres de mí? −pregunto derrotada. 
 
    − Todo lo que tienes que hacer es seguir trabajando y pasar el rato con Alessandro para que hable de su trabajo y sus proyectos en Eurofighter, como siempre has hecho. 
 
    − ¿Por qué?− le pregunto mientras todas las suposiciones de Dominic encuentran su confirmación. 
 
    − El por qué no es asunto tuyo, Kotik. Obedece y la liberaremos entera, desobedece y te la enviaremos poco a poco...− amenaza, haciéndome arcadas. 
 
    − No avises a nadie y no creas que no nos daremos cuenta si lo haces− añade con una voz que rezuma malicia. 
 
    Un escalofrío de miedo sacude todo mi cuerpo mientras pienso qué decir al equipo de Dominic para ponerlos en alerta. 
 
    − Así que, Sara, te aconsejo que te portes bien si quieres volver a ver pronto a tu mami... −dice arrastrando las palabras y luego añade: 
 
    − Hoy recibirás un paquete, dentro hay un colgante que debes llevar siempre contigo −me informa, echando por tierra mi plan. 
 
    Seguramente lo que sea contendrá un micrófono y entonces ya no podré avisar a Dominic. 
 
    Termina la llamada y vuelvo a colgar el auricular mientras me tiemblan tanto las manos que tengo que intentarlo varias veces para colocarlo en la posición correcta. 
 
    Miro a mi alrededor y por suerte sigo sola, las lágrimas siguen corriendo por mis mejillas.  
 
    ¿Qué hago ahora? 
 
    ¿Cómo puedo mantener la calma? 
 
    ¿Cómo puedo volver con Alessandro? 
 
    ¿Cómo puedo llevar el objeto que me envían? 
 
    ¿Cómo puedo traicionar a mi país? 
 
    ¿Cómo puedo traicionar a Dominic . 
 
      
 
    Fin del primer volumen
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